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    A quién no le gustaría soñar con un vecino como éste


    A mí, sí, por esa razón, os he escrito una novela


    Donde podéis soñar ser la protagonista.


     


    Que lo pasen bien con su vecino… ¡Es bombero!


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO UNO


    


    


    


    


    Laura tenía veinticuatro años, los ojos rasgados, grandes y marrones muy claros con un brillo especial, alegre. Una nariz pequeña y algo respingona. 


    No pasaba del metro sesenta. Sus andares eran cortos, pero seguros. Andaba siempre erguida. Su abuela paterna, cuando vivía, le decía siempre que andaba como su padre. 


    Su cara era de facciones pequeñas y su pelo negro, liso y por debajo del hombro. Con un flequillo que la hacía más joven aún. 


    Era guapa, delgada y tenía un cuerpo estupendo. Era española, de Málaga, del sur de España. Graciosa e irónica por naturaleza. Hija única. 


    Sus padres no pudieron tener más hijos. Ella nunca supo por qué, pero el caso es su madre no se pudo quedar embarazada más veces.


    También tenía su carácter, algo contestona y no tenía pelos en la lengua. Cuando tenía que decir algo, si la molestaban, lo decía a quien quiera que fuese. Si no, ella era una mujer feliz y tranquila, aunque tenía su carácter ariano bien definido. No tenía dobleces y era crudamente sincera.


    Había estudiado enfermería con beca, porque sus padres eran una familia normal de clase humilde, incluso desde el instituto ya tuvo beca. Beca que nunca había perdido porque siempre aprobaba con muy buenas notas.


    Su padre había sido albañil y tras un accidente laboral, estaba prejubilado, con una ligera cojera, debido a que se le cayó una viga hacía tres años y le partió la tibia. No se le quedó bien la pierna, ya que le estalló en mil pedazos. Le hicieron cinco operaciones, pero aun así, le quedó una cojera que le imposibilitaba realizar su trabajo.


    Su madre había trabajado limpiando en una casa para una familia rica, y de cocinera. Y cuando su padre tuvo el accidente, dejó de trabajar para cuidar a su marido y cuando se recuperó de todas las operaciones, su madre ya no volvió a trabajar más tampoco. Su padre quiso que se quedara en casa con él. 


    Con el dinero del seguro que había recibido y la paga que le quedó, tenían suficiente para vivir más o menos holgadamente.


    


    Laura hizo enfermería en la Universidad de Málaga y posteriormente realizó un Master y lo había complementado con un trabajo en una Residencia de Mayores a media jornada, para poder pagárselo. Cuando acabó la carrera, tenía veintidós años. 


    A los veintitrés terminó el Master. Ella no quería hacerlo, porque era caro, pero sus padres no dudaron un segundo en pagarle lo que le faltaba porque era lo mejor para su educación, y ella ayudó con su trabajo en la residencia. 


    Al final, le dieron también una beca para realizar el Master, con lo cual no les costó demasiado a sus padres. Y les dieron el dinero para que ella se lo guardase.


    Dejó la Residencia de Mayores, porque encontró otro trabajó en Urgencias de un Hospital, el Regional Virgen de la Victoria, en una ambulancia itinerante. 


    Tenía más horas, jornada completa y turnos. Y algunos días festivos y fines de semana, con lo cual ganaba un sueldo más alto y el trabajo era mejor para ella, aunque también era un trabajo difícil, por los casos que entraban y la cantidad de horas que le dedicaba, pero ganaba más y lo necesitaba. Y debía aprovechar el momento.


    Para ello había que tener un tesón, y una serenidad que la gente normal, ni se había parado a pensar. Pero estar en unas urgencias itinerantes de un hospital te hacía ser más insensible y distante, si no, no podías realizar ese trabajo. 


    Había que poner un muro entre lo que le pasaba al enfermo y tú y actuar. Y actuar lo más rápido posible. Era un mecanismo de defensa, porque si no, podías hundirte y así no se podía ayudar a los accidentados o enfermos.


    Sin embargo, le encantaba ese trabajo duro y actuar en consecuencia, y aunque había pérdidas y eran humanas, había que seguir viviendo y actuando y ayudando a las personas que estaban en crisis o enfermos o en peligro.


    Hacía turnos, tiempo completo, con lo que ganaba más y así poder ahorrar un dinero, porque sus padres, no querían cogerle dinero. Querían que ahorrase todo lo que ganaba.


    


    Ese año de trabajo y todos los de la Universidad, en vacaciones, también lo dedicó a aprender inglés y cuando tenía las vacaciones, se iba un mes a Londres y se apuntaba a una escuela de idiomas allí y realizaba un curso.


    Con lo cual terminó hablando inglés perfectamente. Se quedaba con unas chicas en un apartamento compartido pequeño, pero era sólo un mes cada año, que era lo que tenía de vacaciones y lo que podía pagarse con la paga extra. El resto, lo ahorraba. 


    Y ella aprovechaba cada minuto del curso para estirar el dinero que le costaba. No iba de fiesta. Iba a aprender. Y Londres era caro.


    


    Todo el tiempo lo tenía ocupado. Salía más bien poco y con un par de amigas de la universidad, con las que tenía contacto. 


    Cuando ella no tenía guardias, la obligaban a darse un paseo o ir a tomar una copa o a conocer a chicos.


    Chicos conoció a pocos, por un lado, sus padres eran muy protectores, por otro salía poco y trabajaba y estudiaba mucho, y por último, todos los chicos, bebían demasiado, tomaban drogas o querían una relación de una noche, a lo que ella no estaba dispuesta. No era su estilo. 


    Y para finalizar, de las tres amigas que eran, Lola, Susana y ella, se habían conocido desde la Universidad y se habían hecho amigas, y salían de vez en cuando.


    Una de sus mejores amigas, Lola, empezó a acostarse con un chico con el que ella empezó a salir y llevaba dos meses con él. Ella, nunca se había acostado con él. 


    El chico era ingeniero, se llamaba Juan, y Laura, que creía que aquello iba en serio, se enteró de que se acostaba con Lola. Así que, adiós Juan y adiós Lola. 


    Ella no perdonaba ese tipo de infidelidades. Así que al final, Juan empezó a salir con Lola y ella salía a veces con Susana, que era enfermera también, como las tres. Ya que se quedaron sin Lola.


    Susana, era una chica de pelo castaño y largo, atractiva y medía un metro setenta más o menos. 


    Laura era la más bajita de las tres. Susana, tenía los ojos marrones también, más oscuros que los suyos y de pómulos altos. Era muy buena persona y más parecida a Laura en la forma de ser. También era muy atractiva y tenía mucho sentido del humor. 


    Era muy extrovertida. Y se lo pasaban muy bien juntas cuando salían y siempre estaban en contacto.


    Se contaban muchas cosas y eran más de salir a tomar café que a bares y discotecas. O a sitios tranquilos, algunas terracitas… 


    Cuando Laura dejó la Residencia de Mayores, recomendó a Susana al Director, ya que en ese tiempo, ésta no tenía trabajo, así que el director, la contrató y Susana, se lo agradeció un montón. Si no hubiese sido eficiente, no la hubiera recomendado, pero además era su amiga.


    El trabajo que tenía en urgencias Laura, era temporal, por una baja maternal, pero sabía que no le faltaría trabajo, porque en la Residencia le dijeron que cuando quisiera tenía su puesto, porque era muy trabajadora y efectiva en el trabajo, pero ella había dejado a Susana en su lugar y no pensaba volver después. Buscaría otra cosa en caso de necesitarlo.


    El trabajo, se alargó más de lo debido y llevaba casi un año trabajando en urgencias y estaba a punto de terminársele el contrato, cuando vio un anuncio en el que pedían enfermeras en Londres, para hospitales y para urgencias y lo solicitó. 


    Se lo dijo a Susana, por si le interesaba, porque Susana hablaba inglés a la perfección ya que su madre era inglesa. 


    Vino de vacaciones cuando era estudiante y se enamoró de su padre y cuando terminó de estudiar, se casó con él y se quedaron a vivir en Málaga.


    Las dos echaron la solicitud. Y se quedaron a la espera de que les contestaran.


    A los padres de Laura, no les hizo mucha gracia que se tuviese que ir, ya que era hija única. Pero ella tenía que volar del nido algún día.


    —Hija, ¿qué vas a hacer tan lejos si te llaman? ¿Y si nos necesitas?


    —Mama, Londres está cerca, a dos horas de vuelo, ya he estado los veranos, además allí hay más oportunidades. Aquí como no haga oposiciones voy a estar trabajando por meses y me gustaría tener la oportunidad de practicar bien el idioma y llevamos contrato de tres años prorrogables. Y pagan bien.


    —Pero hija, una cosa es un mes en verano para un curso y otra que te quedes por años. Vamos a perderte.


    —No seas drástica mamá. ¡Papá!, —dirigiéndose a su padre que las miraba a ambas—dile que no se ponga así.


    —No te pongas así, mujer —decía su padre. La chica tiene que buscarse su futuro. Para eso ha estudiado y le va a venir bien hablar inglés.


    —Gracias papá. Mamá vendré en Navidades, una o dos veces al año y podéis visitarme.


    —Bueno hija, pero tendrás mucho cuidado y nos llamaras.


    —Prometo llamaros todas las semanas. Ya sabéis que os quiero, pero no puedo vivir eternamente en casa. Si estuviese aquí también tendría que independizarme en cualquier momento. Venga, dame un abrazo. Además acabo de solicitarlo. No sé si me lo darán siquiera. Además Susana también lo ha solicitado. Si nos lo dan a las dos, no voy a estar sola.


    —Bueno, eso me tranquiliza más. Pero seguro que os lo darán. Eres muy lista. Y tenías buenas notas, y tienes un Master. 


    —¡Ay! mamá, te quiero. No te preocupes tanto —y la abrazaba.


    —Yo también te quiero cariño. Eres mi niña.


    —Por eso es. Me ves como una niña. 


    —Porque lo eres y siempre lo serás. 


    


    A veces podía ser agobiante que estuvieran pendiente de ti a todas horas. Ella quería mucho a sus padres, pero necesitaba su propio espacio, su propia libertad y sobre todo su propia casa o apartamento o lo que fuese. 


    Y ya era hora. Y deseaba con toda su alma que la eligieran para irse a Londres. Eso le daría un respiro y vivir en otro país, la atraía un montón.


    También era hora de conocer a chicos y tener relaciones. No había podido tenerlas, los estudios, el trabajo, y la protección de sus padres, habían sido un hándicap para ello. Y a ello sumando que aún vivía en casa de sus padres, y el fracaso con Juan que había minado su autoestima.


    Claro que había besado a más de un chico, y había tenido relaciones románticas, pero con el único que podía haber tenido posibilidades de haberse acostado o tener una relación más íntima, esa posibilidad se esfumó como el viento, cuando se enteró de que le ponía los cuernos con su mejor amiga. 


    Y a partir de ese día, sólo tenía compañeros y su amiga Susana. Puso en su vida un punto y aparte y se dedicó al trabajo. 


    Se encerró en sí misma y en el trabajo y eso fue todo con respecto a los hombres. Sufrió lo que tenía que sufrir y llorar lo que tuvo que llorar. Y superar el engaño. 


    Le había dolido mucho el engaño, más que la historia en sí. Y le había dolido más el engaño de su mejor amiga que el de chico con el que salía que al fin y al cabo sólo fueron dos meses.


    Claro que ya tenía veinticuatro años, era adulta para tratar ese tipo de temas y a su edad aún era virgen. 


    Y nadie era virgen ya a esa edad. No creía que existieran. Debía ser la única. Ni Lola ni Susana lo eran. Lola había salido con más chicos. Susana menos, pero al menos habían tenido relaciones. 


    Echaba muchas veces de ello la culpa a la protección de sus padres, pero ella sabía que entre los estudios y la dedicación al trabajo, no había tenido tiempo de conocer a un hombre, no un chico. 


    Así que sus padres no eran del todo los culpables. Es que ella era muy exigente.


    Ella quería un hombre para compartir más que salir de noche y beberse litros de cubatas. No era de esas chicas. 


    Era una chica formal y seria para las relaciones. Y quería un hombre, no un niñato que fuese con unas y con otras sin compromisos.


    Y sobre todo le gustaban mayores que ella. No demasiado, pero sí con unos cuantos años más.


    No era tonta. Ni una mojigata. No pretendía casarse ni nada por el estilo. Pedía simplemente respeto. El que no le habían dado. Por eso estaba mejor soltera y virgen que en busca de cualquier imbécil.


    


    Y una tarde, pasado un mes desde su solicitud como enfermera en Londres, cuando le terminaba el contrato en urgencias la llamaron, porque fue seleccionada para ser enfermera en Londres. Llamó enseguida a Susana y a ella también la habían elegido. 


    Todo era igual, las mismas condiciones, trabajar en urgencias en los hospitales, salvo que no iban al mismo hospital. 


    Tendrían que ver lo lejos que estaba uno de otro. Si estaban cerca, vivirían juntas, alquilarían un apartamento entre las dos. Estaban entusiasmadas.


    Les hacían un contrato de tres años prorrogables. El Reino Unido era un lugar en el que había escasez de enfermeras y además pagaban unos sueldos más que aceptables. 


    Eran sueldos altos y aunque el nivel de vida era mucho más alto que en España, con su sueldo de enfermera y los turnos, ganaría una buena cantidad para vivir y ahorrar, así que aceptó y en menos de un mes, ya había acabado su contrato en Urgencias, pero Susana, tuvo que renunciar a la Residencia. 


    Preparó toda la documentación, aguantar el lloro de su madre, sobre todo, hacer la maleta y partir para Londres con tiempo suficiente como para buscarse alojamiento y buscar la ubicación del hospital que le habían asignado. 


    Le resultó difícil con sus padres llorando.


    Dos días antes de partir para Londres, Laura y Susana, quedaron en el centro comercial. Allí desayunaron y estuvieron viendo los planos de los hospitales. Fue una pena que los hospitales estuvieran tan distantes. 


    El de Laura, estaba al sur de Londres y el de Susana, estaba al noroeste. Estaban demasiado lejos uno de otro. 


    Por lo que decidieron, alojarse en un hotel del centro y encontrar algo cada una por su lado, cercano a su hospital, porque si no, iban a tirarse horas en transporte y dinero gastado. 


    Ya se verían los fines de semana o cuando coincidieran en las guardias. 


    Primero sacaron los billetes a Londres y después, llamaron al hotel para reservar habitaciones. 


    Era un hotelito barato y pequeño. Estarían lo mínimo posible. Tenían pensado ir al día siguiente de llegar, cada una a buscar algo por su zona.


    Luego fueron a comprarse ropa y comieron juntas en la hamburguesería del centro comercial. Se despidieron hasta el viaje. Se verían en el aeropuerto. 


    Estaban como niñas con zapatos nuevos. Iban a otro país. Eran libres y sobre todo independientes.


    Encontraría cada una un lugar para vivir cerca del hospital, para no tener que gastar en transportes. Un apartamento o un piso que estuviese bien y pudieran permitírselo, no muy caro.


    Ya conocía Londres, de los veranos en los que estuvo aprendiendo inglés, así que cuando llegaron, lo primero que hicieron fue alojarse en el hotel que habían reservado, lo más barato posible por unos días, en una de las zonas en las que ella había estado en un apartamento compartido con otros estudiantes, hasta encontrar alojamiento. 


    Esa zona la conocía ella ya y podía desenvolverse. A partir de ahí vería dónde estaba situado el hospital. Y Susana también tendría que buscar el suyo.


    Cuando se enteró de que el hospital al que estaba asignada estaba al sur de Londres, lo buscó en el mapa, y por la tarde, la misma tarde que llegaron, se enteró del autobús que quedaba justo en la puerta del mismo. Su amiga hizo lo mismo. Ya sabían qué autobuses debían coger.


    Así que al día siguiente saldrían a ver el hospital que les había tocado y a buscar alojamiento cerca del mismo. Susana haría lo mismo que ella.


    El hotel, era sencillo y agradable. No deshizo la maleta, sino que sacó la ropa que necesitaba. Y Su amiga, hizo lo mismo. Estaba dispuesta a alquilar algo lo antes posible para no tener que pagar tantos días de hotel.


    Al día siguiente, ya descansadas, Susana y ella, fueron a desayunar y cada una se separó en busca de su hospital.


    Laura, se dirigió en uno de los autobuses que paraba justo en la puerta del hospital.


    Le gustó el hospital al llegar, aunque estaba a las afueras. Entró y se presentó en Recursos Humanos para que le tomaran los datos para trabajar. Se le asignó urgencias del hospital, como ya tenía asignado en los documentos que le enviaron a España y presentó la documentación e hizo el contrato en personal. Empezaría en diez días a trabajar.


    Tendría turnos de tarde, mañana o noche. Empezaría a hacerlos por las mañanas. Le dieron el horario y una vez que terminó con la documentación y todo el papeleo, le preguntó a la compañera que estaba de guardia por alojamientos cerca de allí. 


    —Hola, me llamo Laura y voy a ser tu compañera dentro de diez días.


    —Encantada Laura, soy Becky. Bienvenida. Te va a encantar el trabajo. ¿Sabes ya qué médico tienes asignado?


    —No, supongo que me lo dirán cuando empiece a trabajar dentro de diez días.


    —¿De dónde eres?


    —De España.


    —¡Qué bien!, estamos escasos de enfermeros, así que buscamos en España.


    —Oye Becky, ¿conoces algún lugar que esté cerca de aquí donde pueda alquilar algún lugar tranquilo para vivir? Que no sea muy caro, por favor.


    Le dijo que si le gustaban las casas o apartamentos, pero que a media hora en autobús, más al sur de Londres, en el mismo autobús que había cogido para llegar allí, había un barrio con casitas victorianas que era precioso. Que tomara el siguiente autobús y preguntara al conductor.


    Si le gustaba la tranquilidad, era como un pequeño pueblo y era más barato que un apartamento cerca del centro, que eran prohibitivos para una sola persona, a no ser que quisiera compartir vivienda con otras personas.


    Ella no quería compartir apartamento con nadie, y prefería un barrio más al sur que metida en la vorágine de la ciudad. 


    Así que se fue a la parada donde de bajó casi tres cuartos de hora antes y tomó el mismo número de autobús que le habían indicado y que era el mismo que había cogido para ir al hospital y dónde debía bajarse. 


    Era un barrio tranquilo, al sur de Londres, más al sur que el hospital. Y tomó el mismo número de autobús cuando pasó de nuevo, en busca de ese barrio.


    Justo en frente del hospital tomaba el autobús de vuelta, con lo cual le vendría bien y media hora, tampoco era tanto tiempo, casi el mismo tiempo que había tardado desde el centro al hospital.


    Cuando el conductor del autobús, le señaló que había llegado, bajó. Se quedó maravillada de las casitas victorianas. Eran pequeñas, pero preciosas y el barrio era bonito y tranquilo, como un pequeño pueblo. Le dio esa impresión. Tendría que recorrerlo.


    Tenía tiendas y hasta un banco en lo que pudo divisar mientras lo recorría. Un parque…


    Eran casitas victorianas adosadas de dos en dos y tenían un pequeño porche en la entrada para poder poner una mecedora. Su sueño. 


    Recorrió el barrio para ver si alguna se alquilaba y justo en una de las esquinas, había dos casas adosadas y una de ellas se alquilaba. 


    La otra parecía estar ocupada y las dos estaban recién pintadas, iguales. Eran preciosas. Se veían pequeñas por fuera, pero para ella sola, no necesitaba más.


    No quería ni saber el precio. Seguro que algo así y tan bonito, era muy caro. Llamó al número que había en la puerta para alquilar, aunque fuese para soñar y le dijeron que si podía esperar media hora, se la enseñaban. Y esperó. 


    Se sentó a esperar en uno de los escalones del porche.


    Cuando llegó un señor mayor, se dio cuenta de que no era una inmobiliaria, sino el dueño mismo de la casita el que la alquilaba. 


    Ella le explicó que era española y trabajaría en emergencias en el Hospital, que debía ser el más cercano allí. Subió los escalones del porche.


    El señor abrió la puerta y si ya estaba enamorada de la casita por fuera recién pintada y preciosa, se enamoró de la casa nada más entrar. El suelo era todo de madera nueva oscura, así como los escalones para subir a la primera planta. Todo pintado. Aún olía a pintura. 


    En la planta baja, tenía un pequeño aseo que daba al patio, un saloncito, un comedor pequeño abierto a la cocina, una cocina pequeña. Con una puerta que daba a un jardín, no muy grande y con una valla blanca que separaba su casa de la del vecino. Pero que estaba dispuesto para sembrar plantas ya que tenía una parte con algo de césped. 


    Tenía un pequeño patio a la salida de la cocina, lo suficiente para poner una mesa y algunas sillas y cenar por las noches o una barbacoa.


    En la parte alta había dos habitaciones, un baño con ducha y un armario que hacía las veces de cuarto de lavado, un vestidor grande en el dormitorio principal, ya que era el más grande y daba la ventana a la calle. El otro dormitorio, daba al patio, como el baño y tenía un armario mediano.


    Toda la casa estaba amueblada con muy buen gusto. Incluso las camas eran a estrenar así como la ropa y los muebles. Acababan de pintarla y amueblarla. O sea que si se quedaba con ella, todo lo estrenaría. No le faltaba nada. Era su día de suerte. 


    El señor, le contó que había comprado hacía un año las dos casas y las había reformado. Una la tenía alquilada a un chico joven y esta le quedaba libre porque había sido la última en reparar.


    —En la casa de al lado, solo vive una sola persona. Así que es silenciosa. La casa también es mía. El chico trabaja a turnos y no creo que te moleste mucho.


    —Yo también trabajo a turnos, así que le molestaré poco.


    Cuando le preguntó el precio y se lo dijo, le pareció estupendo, pues era mucho menos de la mitad de lo que iba a ganar sin contar los turnos. Teniendo en cuenta lo caro que era Londres, desde luego había tenido mucha suerte. 


    Ella tenía dinero ahorrado de sus años de trabajo. Sus padres habían insistido en darle una aceptable cantidad de dinero para pagar los primeros meses de alquiler, pero no iba a necesitarlo. Solo tenía que pagar aparte, agua, teléfono, internet y luz y gastaría poco. No se lo pensó dos veces.


    —Me quedo con ella. ¿Cuándo puedo entrar? Me encanta y me gustaría venirme lo antes posible, ya que me estoy alojando en un hotel en Londres.


    Al día siguiente quedó con el dueño en una gestoría de la zona, e hicieron el contrato. Tuvo que enseñarle el contrato de trabajo en el hospital como garantía. 


    Le dio una mensualidad de fianza y el primer mes, más nueve días que faltaban para terminar el mes en curso y que se añadía al contrato. 


    Le salía más barato que permanecer en el hotel. Y así se dedicaría a ver la zona, conocer las tiendas para comprar, el banco, cajeros. 


    Abriría una cuenta para ingresar los ahorros, porque la cuenta de la nómina, le servía la tarjeta, ya que era un banco que actuaba en muchos países. 


    Quería tener los ahorros en una cuenta aparte y el dinero disponible en otra, y así llevar mejor sus finanzas. Hacer también una buena compra y algunas cosas para el porche y el jardín, etc.


    Así que al día siguiente de firmar el contrato, tomó sus dos maletas y su gran bolso, su bolso de mano, pagó el hotel y con las llaves de su casa preciosa y pequeña, se fue a vivir la aventura de estar sola y además en un país desconocido, con desconocidos. Pero estaba muy contenta de ser independiente por primera vez en su vida.


    Tomó un taxi y cuando llegó a la casa, sacó las maletas, el bolso, el de mano y pagó al taxista.


    


    Por su parte, Susana había encontrado un apartamento, pequeñito de un dormitorio en la zona noroeste, que era carísima. Estaba a diez minutos andando al hospital, con lo cual no necesitaba transporte. Al menos eso se ahorraría. 


    Fue también al día siguiente a hacer el contrato, pero tendría que quedarse un día más en el hotel, porque iban a ir a limpiárselo, aunque era pequeño habían vivido allí y se lo dejaban limpio. 


    Así que se despidió de Laura y quedarían en ir a ver sus respectivas casas en cuanto estuviesen instaladas, antes de empezar a trabajar. Se despidieron con un gran abrazo y además estaban en contacto por móvil.


    


    Lo primero que Laura vio al bajarse del taxi, fue a su vecino, que según el dueño de ambas casas era la única persona que vivía allí. 


    Su vecino tenía un aire chulesco, pero era el tío más guapo, imponente y con músculos, sin pasarse demasiado, que había conocido en su vida. 


    Vestido con un pantalón deportivo de algodón sin nada en la parte de arriba. Desnudo enseñaba sus notables músculos. 


    Estaba sentado en una mecedora en el porche (que ella por supuesto compraría también, ya que la casa no tenía), con una cerveza en la mano. 


    Parecía un hombre muy alto, joven y muy guapo. Y se sintió una enana. Tenía el pelo negro como el carbón ligeramente largo hasta el cuello y unos ojos azules transparentes que atravesaban el alma. 


    Pero por su forma de sentarse, parecía un hombre vulgar y por alguna razón, no le cayó bien. 


    Sabía que era prejuiciosa y no debía, pero no pudo evitarlo. Y el vecino le sonrió con unos dientes blancos y perfectos. Era un ligón nato. 


    Odiaba ese tipo de hombres que se creían que todas las mujeres debían caer rendidas a sus pies porque eran guapos, estaban buenísimos e iban al gimnasio y tenían una sonrisa encantadora.


    Cuando Jack la vio con las maletas, se levantó, dejó la cerveza en la barandilla de madera que separaba las dos casas y se acercó a ella. Le seguía un cachorrillo de tekel negro y precioso con un hociquito blanco.


    —¡Hola! ¿Vecina? —la saludó con una voz preciosa y un lenguaje culto que la dejó descolocada, ya que no le iba con su forma de vestir.


    —¡Hola!, si, voy a ser tu vecina.


    —¿Vas a vivir aquí sola?


    —Sí, ¿te importa?


    —No mujer, no me importa en absoluto. Vamos a ser vecinos. Me llamo Jack. Y este amigo pequeño, Mico —le dio la mano para saludarla. Y ella que no era maleducada lo saludó, sin ganas casi.


    —Laura, encantada. ¡Hola guapo! ¡Qué bonito eres! —agachándose para saludar y acariciar al cachorrito.


    —Gracias ¿Te ayudo con las maletas?


    —No, gracias, puedo yo sola. Las meto en dos veces. Y lo de guapo, era para el perro, no para ti.


    —Me has roto el corazón —dándose con la mano en ese pecho duro como una roca —Vale, como quieras. Si necesitas algo, llama. Estoy en la puerta de al lado.


    —Gracias de todas formas.


    Metió las maletas dentro en dos viajes a la casa. Mientras las metía sintió los ojos de su vecino mirarle el trasero. ¡Estúpido engreído!...


    Y una vez que metió las maletas, las subió arriba y se dedicó a colocar la ropa. Una vez hecho eso, se duchó y decidió salir a comer algo y hacer la compra. Esperaba encontrar un supermercado que le trajera la compra a casa. 


    Pasó primero por el banco, que estaba cerca, abrió una cuenta e hizo una transferencia urgente con parte del dinero, dejando lo suficiente para hacer la compra, comprar lo que creía iba a necesitar y vivir ese mes, hasta que cobrara su primera nómina. Y pidió una tarjeta nueva para la cuenta.


    Dejaría el dinero ahorrado para emergencias e iría viviendo con lo que ganase, además de ahorrar otra parte cada mes. 


    Comió en un pequeño restaurante. No le pareció muy caro para el hambre que tenía y lo que pidió, un plato combinado. Todo era más barato que en la capital. Lo sabía con seguridad, por el tiempo que pasó allí anteriormente cada verano. 


    Lo cierto es que el barrio de casitas le encantaba. Estaba entusiasmada con su casa. Iba a vivir sola, cerca de su trabajo y en una casa. 


    Cuando terminó eran las tres de la tarde y preguntó por supermercados que le llevaran la compra en el día. Tampoco estaban muy lejos. 


    Al final tenía todo relativamente cerca. Hizo una gran compra de comida y productos de limpieza. Se gastó un dineral, pero ya solo tendría que hacer la compra semanal. Al principio había que comprar de todo, porque en la casa no había nada.


    También pasó por una tienda de muebles antiguos y compró su mecedora para ponerla el porche. Se la llevaron por la tarde.


    Cuando acabó de colocar la compra eran casi las nueve de la noche y estaba muerta. Se hizo un bocadillo, tomó una cerveza sin alcohol, puso su mecedora en la calle y salió a comer. 


    Se estaba tan bien allí, con el frescor de la noche… iba a poner una maceta o arbolito en el porche, en la entrada de la casa. Iría a un vivero, así compraría también flores para el jardín.


    Aquello era la gloria, corría un fresco que aliviaba. Se sintió divina, sola en su casita, con todo preparado.


    Estaba terminando el bocadillo, cuando una mujer rubia con un vestido muy corto que no dejaba nada a la imaginación, amplio escote y más que pintada, llamó a la puerta de su vecino. Ni siquiera la saludó. El vecino, le abrió la puerta, la miró a ella y le guiñó un ojo.


    ¡Estúpido engreído!.. Qué rabia le daba, se dijo para sí cuando este cerró la puerta. Le había caído francamente mal. 


    Y se codeaba con mujeres como las que se imaginaba. Le iban mucho a su estilo. Y justo era el estilo de hombres que a ella ni se le pasaría por la cabeza conocer. Estúpidos, chulos, cabezas huecas. Aunque debía reconocer que con ella había sido educado. 


    No tenía por qué hacerse una opinión sobre su vecino. Iba a ser eso, su vecino. 


    Dejaría los prejuicios a un lado. Que cada persona llevara la vida como mejor le pareciera.


    Que era muy guapo, sí, que estaba muy bueno, también, que era alto, con ojos azules y un pelo negro precioso, algo largo. Quizá es que le molestaba que estuviera a su lado y verlo a diario. ¡Qué rabia!


    Cuando acabó de cenar, llamó a Susana y estuvieron hablando un buen rato. Le contó lo que había hecho y lo de su vecino. Y Susana le dijo que le diera una oportunidad si estaba bueno. 


    —Creo que la oportunidad se la está dando a la rubia que ha entrado. Es de esos tipos que no me gustan, Susana.


    —Es que eres demasiado exigente, Laura. Ese chico tiene sus necesidades y encima van a su casa. Debe estar tremendo.


    —Está tremendo, imponente y es guapísimo, pero…


    —Anda déjalo, que sé que camino vas a tomar. Bueno, te llamo mañana por la noche si consigo instalarme en mi apartamento.


    —Te mando por WhatsApp mi dirección.


    —Y yo te mando la mía. Un beso amiga. Hasta mañana. Seguro que también te llamo tarde.


    


    Estaba tan cansada… Cerró los ojos y se quedó media hora, soñando. ¿Qué estaría haciendo el vecino con esa rubia? Y a ella, ¿qué le importaba? Pero si era su novia, le iba que ni pintada. 


    Una choni, como se decía en su tierra con un chulo de lenguaje culto y voz preciosa. También tenía que tener la voz preciosa. Si al menos fuera chulo, pero feo y con mal cuerpo, pero no, hasta su perro era precioso.


    El caso es que en la casa no se oía un ruido de momento.


    Sus pensamientos se dirigieron a la suerte que había tenido de encontrar esa casa preciosa a ese precio asequible.


    Le faltaba comprar una hamaca, cuatro de sillas de terraza y una mesa. Todo para el patio. Además iba a comprar macetas cuadradas para bordear todo el jardín con geranios. Para que tuviese vida.


    Y también compraría un arbolito o algo estrecho y alto para el porche, porque era pequeño y no cabría nada más.


    Se sintió cansada. Cerró los ojos diez minutos visualizando su preciosa casa terminada. Además tendría que plantearse comprar un coche, aunque fuese de segunda mano. Ahorraría tiempo para llegar al trabajo. 


    Con coche tardaría diez minutos en vez de media hora con paradas del bus. Pero le iba a costar si compraba un coche conducir por el lado contrario. ¡Qué difíciles eran estos ingleses!


    Luego, metió su mecedora y cayó en la cama a plomo.


    Le costó dormirse, el vecino la tenía desvelada. Con lo bonito que era el barrio y tenía que verlo a todas horas, esperaba verlo lo menos posible. 


    Iba desnudo por la parte de arriba con todo el descaro y miraba con aires sexuales y además llevaba un pantalón de algodón que se le notaba todo y ella miró una vez, pero no quiso mirar más para que él no se diera cuenta. Pero estaba bien dotado.


    —Le voy a coger manía, pero me encanta su perrillo. ¡Qué bonito! —decía ella en voz alta en la cama.


    Y qué bueno estaba el tío, debía reconocerlo. ¡A qué mujer no iba a gustarle! A ella también, pero no quería reconocerlo. 


    Hombres como esos no existían o ella no los había visto como vecinos o personas andando por la calle. Los había visto como actores de cines o chicos de revistas de sociedad y del corazón.


    Era un pedazo de tío bueno que dirían en Málaga y estaba de toma pan y moja, pero le producía un cierto rechazo a la misma vez que lo atraía, porque le parecía vulgar en sus actos. 


    Esas piernas largas y maravillosas, pero puestas en alto y ese pecho duro desnudo…


    Pero vamos, si esa era su novia, tenía un gusto espectacular, ella claro. Con lo bueno que estaba… un desperdicio.


    Quería dormirse ya. Estaba cansada. Basta del vecino. Le había dedicado más tiempo del que merecía. 


    Necesitaba dormir. Si no hubiese visto a la rubia podría pensar que estaba celosa y rabiosa. ¿Por qué a un tío como él, le gustaban ese tipo de chicas? Seguro que hablaba igual que vestía, o no tendría dos dedos de frente. 


    Pero había mirado sin querer su centro, con esos pantalones de chándal de algodón y había visto su bulto grande y se había azorado. Seguro que encima estaba bien dotado. ¡Qué suerte tenían algunas!


    Sería un cabeza hueca sin conversación. Seguro que no sabía ni dónde estaba España.


    En fin, tendría que sufrir con él cada vez que lo viera. Pero sería justa. Lo trataría llegado el caso, como a un vecino normal y corriente. O no lo trataría. Cada uno en su casa. Y sería lo mejor para los dos.


    Sin embargo, se había enamorado del cachorrillo. Le encantaban los perros pequeños, pero ese era una monería.


    Bueno, ya lo conocería mejor. De momento tenía que pensar en su casa y en el barrio, comprar para el patio algunas cosas y macetones para el jardín. 


    Le encantaban las flores, los geranios y el colorido. Así que al día siguiente mediría el patio y calcularía rodearlo de macetas y flores y algún adorno que encontrara en el vivero, como una tinaja o ya vería. 


    Compraría también cosas para el patio y el jardín, como hamacas una mesa y sillas un par de sillones para sentarse por las noches en las que no se sentara en el porche y poder contemplar las estrellas y dormitar mientras descansaba y preguntaría por una barbacoa pequeña. Si era cara no la compraría, la dejaría para más adelante. Ya vería.


    Pero dejaría su casa cuca y coqueta. Era pequeña y había sido una suerte encontrarla.


    Estaba segura de que era un buen sitio para vivir. Además era la primera vez que vivía sola, libre e independiente y tendría que acostumbrarse a administrar el dinero y pagar las facturas. 


    Era positiva e iba a hacerlo. Era feliz. Si además de un tío bueno, su vecino fuese un chico más fino o más normal y no tuviera ese gusto en cuestión de chicas, quizá podría tener suerte y salir con él, pero lo veía difícil. 


    Ella raramente se equivocaba y seguro que en dos veces que hablara con él, perdería todos sus encantos con ella.


    Le costaba dormirse, no sabía si era por su vecino o porque era la primera vez que dormía sola en una casa y no estaba acostumbrada.


    Bueno, que el sueño acudiera cuando quisiera, porque no tenía ni un libro para leer. Como no se pusiera a ver noticias por el móvil…. 


    Hablando de móvil, no lo había cargado, así que tuvo que levantarse y cargarlo.


    Y por fin se volvió a meter en la cama y por fin se quedó dormida.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO DOS


    


    


    


    


    Llevaba durmiendo como una hora, cuando unos chillidos o lo que fuese la despertaron. Se sintió desorientada, pero se dio cuenta de dónde estaba. Era la primera noche que dormía en su casa nueva y se sobresaltó. 


    Y aquello no eran chillidos de socorro, eran gritos y gemidos y una cama moviéndose al otro lado de su pared y el movimiento era inconfundible. 


    Era una mujer la que gemía. A él no se le oía nada. Ni una palabra. ¡Maldito vecino! Tenía que soportar eso. ¿Qué le estaría haciendo, joder? No lo soportaba. Tuvo que ponerse la almohada en las orejas para dejar de oír. 


    Se levantó y se hizo una tila. Volvió a subir a la habitación y ya parecía que habían terminado.


    Tardó en dormirse de nuevo y oyó la puerta cerrarse y un taconeo en la calle. Parecía que la de la falda corta, no se quedaba a dormir. Mejor. Ya iba contenta. Menuda noche.


    


    Al día siguiente, se levantó y desayunó en el jardín en su mecedora. Pensó en la noche anterior y el vecino y en lo que el vecino le había hecho a la chica de labios rojos. Sin embargo, a él no lo había oído gemir, nada. 


    Iba a ir en cuanto midiera el patio a un vivero a comprar plantas, algunos utensilios y tierra. Para plantar flores alrededor de la valla. Ya que no había más que un trozo de patio y césped, y el jardín se veía desnudo. 


    A ella le gustaban las plantas. Una goma para regar también necesitaría. Buscó por el patio si había algún grifo para enchufar la goma. Y encontró uno en uno de los rincones del patio. Bien. Ya tenía dónde colocarla.


    Aún le quedaban ocho días para empezar a trabajar y quería dejar todo listo y le quedaba sólo el jardín. Cuando estaba dando vueltas por el jardín, midiendo, el vecino, estaba asomado a la valla, que no era muy alta, con un café en la mano observándola.


    —¡Buenos días vecina! 


    —¡Buenos días! ¿Has dormido bien? —con un tono irónico.


    —Estupendamente. ¿Por qué lo preguntas?


    —¿Puedes intentar hacer menos ruido por las noches? O al menos despegar la cama de la pared.


    —Lo siento. Procuraré que no hagan ruido. Pero lo dudo, soy muy bueno en algunas cosas.


    —¿Eres un estúpido engreído y vanidoso, lo sabes?


    —Y tú, qué eres, ¿una mojigata virgen? ¿No te gusta el sexo? —y vio como ella se ponía roja como un tomate.


    —¿Eso hacías? Y vístete, ¿no tienes camisetas que tienes que ir desnudo todo el tiempo?


    —¿No te gusta lo que ves?


    —Ahhhgg. ¡Eres insoportable!


    —No estoy desnudo, mujer, llevo pantalones de chándal. Me gusta enseñar músculos —sonriéndole.


    —Ya veo. Me parece vulgar.


    —¡Uy!, qué fina. ¿De dónde eres? Tienes un acento diferente.


    —Soy española. De Málaga.


    —Conozco Málaga. Me encanta. A veces, de pequeño, iba allí de vacaciones con mis padres.


    —¿Y tú?


    —Soy de descendencia italiana, pero nací aquí en Londres. Soy hijo único.


    —¿Y no tienes trabajo? —le preguntó acercándose a su lado de la valla.


    —Podría decir lo mismo de ti.


    —Empiezo en una semana. Soy enfermera de urgencias en el hospital que hay a media hora de aquí.


    —Estoy salvado si me pasa algo. Perdona, qué descortés, ¿quieres un café?


    —Gracias, ya lo he tomado. Y estás a salvo conmigo. Y tú, ¿en qué trabajas?


    —No trabajo. Me mantienen mis padres. Tomo cerveza y de vez en cuando cae alguna en mi cama.


    —¡Eres insufrible! —intentando meterse en la casa. Me voy. Tengo que salir.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —¿Tienes coche? —Se lo pensó un poco y se fue de nuevo hacia él a través de la valla.


    —Un todoterreno negro. El que está frente a mi puerta —le dijo con una sonrisa socarrona y blanca que ella le hubiese partido la cara. 


    —Y, ¿sabes dónde hay un vivero?


    —Sí, por suerte para ti. Pero si no lo supiera, lo encontraría para ti. Soy un buen vecino.


    —Pues vamos. Pero ponte una camiseta, ¡por Dios! —Mirando con la cara al cielo.


    —Venga, que te haré caso. Te espero en la puerta.


    Dejó la taza de café en el lavavajillas y el plato de la tostada. Y tomó el bolso y salió. Allí estaba él, tan alto, y musculoso, que imponía, con sus ojos azules. Era tan guapo, como insufrible. Se había puesto unos vaqueros y una camiseta azul clara como sus ojos y estaba sexy a rabiar. Le abrió la puerta del todoterreno.


    —Las señoritas primero.


    —Gracias. ¿Es nuevo?


    —Sí, el otro que tenía ya murió hace dos meses. No me quedó otro remedio que cambiarlo.


    —Quiero comprarme un coche, pequeño. Pero no creo que me costumbre a conducir por el lado contrario.


    —Yo te enseño mujer.


    —Tú sabes demasiado.


    —Puedo enseñarte otras cosas.


    —Me las imagino.


    —No te las imaginas ni de lejos.


    —¡Qué vanidoso y arrogante eres!


    —Encima de que te he traído mujer... Eres una desconsiderada. Y desagradecida —sonriendo.


    —Perdona, tienes razón. ¿Cuánto me puede costar un coche pequeño aquí?


    —¿Nuevo o de segunda mano?


    —Depende de lo que tenga que pagar al mes.


    —Creo que te merece la pena uno nuevo. Si quieres puedo ir contigo. Tengo un amigo que te puede hacer un buen descuento.


    —¿De verdad?


    —De verdad. No soy tan malo como crees.


    —Bueno. Cuando puedas iremos. Te tomo la palabra. 


    —¿Te parece bien el sábado por la mañana? Tengo que irme dos días por trabajo.


    —¿Y el perro?


    —No le pasará nada. Está acostumbrado. Le dejo el patio abierto y comida y bebida. Además no es de los que pasean mucho. Tiene las patas muy cortas y es un cachorrillo aún. No necesita salir tanto.


    —Me lo puedo quedar si quieres, para que no esté solo. No trabajo hasta el lunes de la siguiente semana. Aún me quedan siete días.


    —Si quieres… Te lo agradezco.


    —Me lo quedo. Es una monería y es aún muy pequeñito para estar solo dos días seguidos.


    Era pequeña, pero era una mujer guapa y simpática. Tenía unos ojazos grandes y claros. Le parecía buena persona y confiable y le gustaba irritarla, pero debía reconocer que hasta ahora se le adivinaba un buen corazón. 


    Cuando le dijo que era una mojigata virgen, se puso colorada. No había mujeres que se pusieran ya coloradas. Era amena y era culta. Y él solo era un hombre que se había presentado ante ella, como vulgar e irritante. 


    Nunca estaría a su altura para ella y más después de lo que había visto de él y estaba seguro de que no le había gustado nada y eso le molestaba. 


    Estaba acostumbrado a mujeres de una sola noche. No a chicas formales y esa, lo era. 


    


    Desde la Universidad, sólo se había divertido con las chicas, sin ataduras, igual que ellas. A lo mejor el hecho de ser de un país distinto era algo anticuada para eso, o simplemente no le había gustado. Bueno, esperaba cambiar su opinión sobre él y quizá… podría tener bajo su cuerpo, ese cuerpecillo gimiendo y cerrarle la boca a esa insufrible mandona y mojigata.


    Era confiada y le gustaba su cachorro y eso era lo más importante para él. Y si era enfermera a pesar de las apariencias era una mujer fuerte.


    —Bueno dime, estudiaste enfermería en Málaga, y ¿algo más?


    —Algo más de qué…


    —De estudios mujer.


    —Un Master en urgencias. Me gusta trabajar en urgencias. Estuve trabajando en una ambulancia en Málaga y en una Residencia de ancianos antes incluso de terminar la carrera. Compatibilicé estudios y trabajo. También soy hija única.


    —¡Ah, señor! Ya somos dos.


    —Y tú, ¿qué has estudiado?


    —Nada, no hice ninguna carrera. Cuando acabé el instituto, ayudé en la pizzería de mis padres. Luego me fui por mi cuenta.


    —¿Y en qué trabajas?


    —Soy bombero —le dijo con una sonrisa bobalicona.


    —Nunca lo hubiese adivinado con ese cuerpo —Jack se rio ante el comentario. Lo había mirado al menos.


    —¿Has mirado mi cuerpo, española?


    —Es difícil no mirarlo si vas desnudo.


    —No voy desnudo, sólo de cintura para arriba, ¿pero te gusta?


    —Lo que me faltaba, un vecino vanidoso.


    —Es broma, mujer. Mañana tengo guardia de cuarenta y ocho horas. Trabajo así: dos días, trabajo, dos días descanso.


    —Yo trabajaré a turnos, de lunes a viernes. Una semana de día, otra de noche y otra de tarde. Eso me han dicho al menos.


    —Eso está bien. Ya estamos en el vivero. Cojamos un carro. ¿Vas a plantar flores en el patio?


    —¿Cómo lo sabes?


    —Eres de ese tipo de mujeres.


    —¿De qué tipo?


    —De las que plantan flores en el patio y hacen un hogar de una casa. Y de las que no se acuestan con chicos como yo, impertinentes, insufribles, arrogantes, vanidosos, con este cuerpo y rudos.


    —¡Ay Dios!, no me conoces en absoluto.


    —Soy adivino, de los buenos.


    —Lo que eres es un bobo.


    Y riéndose le abrió la puerta del todoterreno, la cogió en brazos como si no pesara nada, y la soltó en el suelo.


    —Cuando digo que no estás bien… Sé bajarme sola —le riñó.


    —No pesas nada.


    —¡Pero sé salir sola!


    —Vamos venga, a por las flores. No te quejes tanto.


    Estuvieron casi una hora en el vivero, buscando todo lo necesario. Compró macetones alargados de plástico suficientes para darle la vuelta al patio. Unos sacos de tierra para llenar los macetones. Y un arbolito pequeño para el porche. 


    Geranios, de muchos colores, que era lo más duradero, de todos los colores, algunas plantas, más, una regadera, una goma para regar, una especie de tenedor para remover la tierra y unos guantes. Y un adorno de barro parecido a medio cántaro. Le echaría tierra y plantaría flores también.


    Se divirtieron mucho. Ella descubrió que Jack, era un payaso, pero era divertido y agradable.


    No había hecho bien en encasillarlo. Sí que tenía algo de hombre de las cavernas, pero se perdonaba con esa sonrisa blanca y tan bonita que tenía. Olía muy bien. 


    No le extrañaba que las mujeres lo buscaran. Era un desvergonzado. Las veces que lo había visto en dos días, iba desnudo de arriba y con un pantalón de chándal de algodón que le marcaba todo y le marcaba mucho. 


    Ella se sentía avergonzada al mirarlo, porque estaba bien dotado, en lo que podía adivinar. Y ella no quería mirar eso. La ponía nerviosa.


    Pagó la cuenta y cargaron todo en el todoterreno de Jack. Cuando llegaron a casa, después de bromear por el camino. 


    Le ayudó a descargar los sacos de tierra, una mesa, cuatro sillas, dos balancines de terraza y dos hamacas que se había comprado al pasar por una tienda de camino a casa. Se lo dejó todo en el patio. Cuando llegaron ya era casi mediodía. 


    —Te invito a comer si no tienes nada hecho. Por ayudarme.


    —¿En serio? No hace falta Laura, lo que he hecho, no hace falta que lo devuelvas con otra cosa.


    —Lo sé, pero quiero hacerlo. Ve y te traes a Mico. Ya lo hemos dejado mucho tiempo solo. Voy a preparar algo y comemos en el patio, ¿quieres?


    —Quiero —No se lo esperaba. 


    ¿Cómo no iba a querer con esa preciosidad de mujer? Le encantaba. Era graciosa y algo orgullosa, pero se adivinaba una buena persona. 


    Que se preocupase de su perro ya era suficiente para que le gustase. Tenía un buen cuerpo y era muy guapa. Más bien algo bajita, para él… pero ¿en qué estaba pensando? Era su vecina. Prohibido tocar.


    Esa mujer era distinta a las demás. Con las demás podía divertirse sin compromisos y ataduras. Pero, Laura era distinta. Lo sabía. Conocía a unas cuantas mujeres en su vida y lo sabía. Era una pena, pero, Laura: NO


    Hizo un estofado de pollo en tres cuartos de hora, mientras Mico jugaba con una pelota en su patio con Jack, al que le dio una cerveza y un platito con frutos secos. 


    Mientras se terminaba de hacer la comida, hizo una ensalada de canónigos y nueces. La aliñó, tomó una cerveza sin alcohol y se sentó con Jack.


    —Ya le queda poco.


    —No te preocupes. Hoy no tenemos prisa, no trabajamos. ¿Cuándo vas a trabajar el jardín?


    —Quizá esta tarde cuando me eche la siesta, trabajaré un rato.


    —¿Nos vamos a echar la siesta? —bromeó con ella.


    —¡Más quisieras! —dijo, mientras iba poniendo la mesa y Mico iba tras ella. Jack se levantó y la ayudó.


    —Vale, doy por hecho que no. Oye, huele fenomenal. ¿Eres buena cocinera?


    —No se me da mal. Pero es cocina española.


    Cuando la comida estaba lista, la llevó a la mesa y empezaron a comer. A Mico le echó en un platito un poquito.


    —Mi perro solo come pienso.


    —Eso es una tontería. Toda vida los perros han comido comida de humanos. ¡Mira cómo le gusta!


    —¡Hombre tonto no es!


    —¿A que está bueno Mico? —le dijo sonriendo al perrillo.


    —Umm ¡qué bueno! Voy a tener que pensar en casarme —Cuando probó el estofado.


    —No te veo yo a ti casado.


    —Para lo poco que nos conocemos, nos llevamos muy bien.


    —Cierto, como amigos o vecinos, pero no llevaría yo muy bien tu vida loca de rubias con escote y minifalda.


    —Mujer, uno tiene sus necesidades, y no sabía que existías. Ahora que existes, me comportaré.


    —Desde luego, eres un caso.


    —Insoportable.


    —Engreído.


    —Irritante.


    —Tonto.


    —Guapo, musculado, sé mucho de sexo —ella se puso colorada —te has puesto colorada…


    —No llevo muy bien lo del sexo mientras estoy comiendo.


    —Eres muy guapa. Vas a tener médicos detrás de ti como moscas.


    —¡No estaría mal! —dijo con una sonrisa, mientras se metía un bocado de carne en la boca.


    —Eso no me ha gustado. ¿No prefieres un bombero que apague tu fuego?


    —Me da igual si es bombero o médico, cuando esté con un hombre, sólo será mío y tú tienes cientos de mujeres llamando a tu puerta.


    —Las echaré a todas por ti.


    —Ahora sí que me haces gracia —dijo Laura riendo.


    Tomaron un café y luego él la dejó echar una siesta y se fue también porque entraba de noche de guardia. Era miércoles y salía el viernes por la noche. 


    —Vamos Mico, dejemos a la señorita dormir la siesta española.


    El perro se acomodó en la alfombra que había bajo el sofá y no quería irse


    —Déjalo de todas formas se quedará esta noche.


    —¡Pero es mi perro! ¡Me lo estás robando!


    —¡Qué exagerado!


    —Espera te traigo todas sus cosas. A las siete tengo que irme.


    —Bien.


    Le dejó la comida, la cama, el cubito para el agua, su cestita de juguetes y su correa.


    —¡Ahí lo tienes! Mico, ¡pórtate bien! Te veré el viernes por la noche. El sábado iremos a ver coches —Dijo mirándola a ella.


    —Gracias —se acercó a ella y la besó en los labios suavemente pillándola desprevenida.


    ¿Por qué lo había hecho? Olía maravillosamente y sus labios marcaron los suyos y ella se tomaba esas cosas muy en serio. Le gustó mucho. Pero no debería haberlo hecho sin su permiso. 


    Eso era lo que llamaban un beso robado, y a ella, le había robado ese tipo, su vecino engreído un beso. Y le había gustado. Le había gustado mucho. Tenía unos labios…


    Jack, la había besado sin pensar, pero al hacerlo, le había gustado besarla, se había excitado y eso a él nunca le pasaba. Conocía a muchas mujeres, bueno, unas cuantas. Tenía veintinueve años y no tenía mujer fija ni nada. Sólo se acostaba con ellas y muy de vez en cuando.


    No tenía relaciones largas, más allá de un par de meses. Se aburría. No encontraba una chica con chispa. 


    Y sus relaciones sexuales, eran más bien una necesidad física y sabía que era bueno en el sexo, dejaba complacida a la mayoría de las chicas con las que se acostaba. Tenía una buena vida. Hasta que llegó su vecina dos días atrás minando su moral, haciéndole sentir culpable. Ella, sí que erra irritante, irritantemente hermosa. 


    Se sintió culpable hasta por haberse acostado con la rubia y no debía ser así, era libre, pero esa pequeña española que no le llegaba ni por la barbilla, lo intrigaba. 


    No iba tras él como las demás, al contrario, no le gustaba como era. Y Jack, quería gustarle. Quería que lo mirara como un hombre deseable e interesante.


    Era un reto para él. Era una mujer jugando a las casitas, con sus flores y su mecedora. Sin embargo, trabajaba en urgencias, así que no debía pensar que era débil. Las urgencias eran muy duras, más. 


    Casi que su trabajo era más peligroso, pero las urgencias, mostraban un rostro de sangre y muerte a veces difícil de olvidar.


    Sí, a pesar de su naturaleza débil, era más fuerte de lo que él creía. Y luego estaba su cuerpo, pequeño pero precioso como una muñeca. Quería conocerla. Tendría que cambiar el NO por el SI.


    


    Susana la llamó por la noche. Se había instalado como ella y había comprado unas cuantas cosas para su apartamento y comida y ella le contó su historia con Jack y su perrito.


    —Bueno, mujer, al menos no es tan malo. Te ha llevado con su coche nuevo a comprar macetas. Yo aquí no tengo espacio. El apartamento es minúsculo.


    —Me ha besado en los labios.


    —¿Quién te ha besado?


    —Susana hija, Jack. Me dio un beso en los labios esta tarde cuando se fue. Ahora vengo de pasear al perrillo. Es un cachorro y me lo ha dejado. Trabaja cuarenta y ocho horas seguidas y descansa otras cuarenta y ocho horas.


    —¿A qué se dedica?


    —Es bombero.


    —Madre mía, y ¿no tiene un amigo para mí?


    —Se lo preguntaré. Bueno, te dejo que voy a cenar. ¿Quieres que nos veamos el fin de semana que viene y demos una vuelta por Londres por la mañana?


    —Me parece bien, así descansamos este fin de semana, aún nos quedan cinco días antes de entrar. Ya nos llamamos. Un besito. Yo también voy a cenar algo. Que no se te olvide lo del bombero.


    —Vale loca.


    Aunque le pareció raro, los dos días siguientes, Laura, echó de menos a su vecino. O al menos su vitalidad y su ironía. 


    Hasta echó de menos cómo se metía con ella de esa forma tan irritante. Lo conocía apenas de unos días, pero parecían amigos de toda la vida. Era abierto y tranquilo. 


    Ella era más nerviosa, aunque en el trabajo, sacaba una cara desconocida que no tenía y era capaz de soportar accidentes y heridas duras, muertes de adolescentes y todo lo que se produce en unas urgencias.


    Mico, el perro, era muy bueno y cariñoso y la perseguía por toda la casa. La primera tarde en que Jack se fue, no tuvo ganas de trabajar en el jardín, así que tomo a Mico y su correíta y se fueron de paseo a un parque cercano para perros. 


    Lo dejó suelto y correteó con la pelota. Socializó con otros perros y ella conoció a sus dueños. Cuando ya era tarde, volvieron a casa. 


    Mico, comió bebió y cansado, se echó en su cestita y se quedó dormido, mientras ella cenaba y veía un poco la televisión. Todo estaba en silencio.


    Cuando despertó al día siguiente, Mico estaba en su cama. No sabía cómo se había subido, pero ocupaba la otra almohada como si fuera una persona. Ella lo abrazó y se quedaron un rato así.


    —¡Qué guapo eres! Eres el perro más guapo y más bueno que conozco —Se ganó unos cuantos lametones —¿vamos al parque?


    Lo sacó de nuevo al parque y estuvieron una hora. Mico, era pequeño, y negro. Tenía sólo el hociquito blanco y una de las orejas se le quedaba doblada, y ella tenía que ponérsela en su sitio. 


    No echaba pelos en la alfombra ni en ningún lado. Era un amor de perro. Y gustaba a todos los niños que iba viendo por la calle y tenía que pararse para que lo tocaran y acariciasen y él se dejaba.


    Luego, volvieron a casa, desayunó y se puso a trabajar en el jardín.


    El día siguiente transcurrió igual, y por la tarde, antes de sacar a Mico al parque, terminó el jardín. Quedó precioso. Ya tenía su casa como quería. Regó las plantas, mientras Mico correteaba por el césped. Y luego salieron al parque.


    Se tardaron un poco y cuando volvieron, Jack, estaba como siempre, desnudo de cintura para arriba, con el pantalón de chándal, la cabeza mojada de haberse duchado y una cerveza. Sentado en el porche. 


    Laura le soltó la correa y Mico corrió hacia su dueño, que lo cogió y lo besó por todas partes. Lo acariciaba y el perro se ponía de patas arriba para que le hiciera cosquillas. Estaba muy contento. Ella también, a su pesar.


    —Creía que te habías ido y me habías robado a mi cachorro.


    —Tu cachorro ha estado estupendamente conmigo. Ha dormido hasta en mi cama. Se cree que es una persona.


    —Si yo fuera cachorro, también querría dormir contigo en tu cama.


    —Cualquier día te daré un guantazo.


    —Me gustaría ver eso, pequeña —riéndose a carcajadas.


    —En serio, ¿no te vistes nunca? —le riñó con las manos en jarras.


    —Paso mucho calor en el trabajo. Así que cuando llego a casa quiero estar fresquito.


    —Pero estás en la calle.


    —Sí, en mi porche.


    —Eres... No puedo contigo. Voy por las cosas de Mico.


    Se las llevó y él la invitó a una cerveza. Ella fue a por su mecedora y el perro se puso de pie para que lo cogiera. Se lo puso en el regazo.


    —Me lo vas a acostumbrar mal.


    —Es un cachorrito. Hay que darle amor.


    —Yo también soy un cachorrito.


    —No te voy a hacer caso. ¿Cómo te ha ido el trabajo?


    —Muy cansado. Hemos tenido muchas salidas, accidentes, y apenas he podido dormir. Así que me iré pronto a la cama, si no me ofreces algo mejor.


    —Como no quieras comida...


    —¿Pedimos una pizza?


    —Vale.


    Pidieron una pizza y se la comieron en el jardín de Laura, luego ella sacó helado de chocolate.


    —¿Cómo sabes que es mi favorito?


    —No lo sabía, es el mío.


    —¿Ves? Ya tenemos algo en común.


    —¿Para qué?


    —Para tener cama.


    —¿Siempre piensas en lo mismo?


    —Tengo sangre italiana y soy un hombre caliente —La miraba a los ojos sonriendo.


    —¡Ay Dios!


    Cuando terminaron de cenar, le ayudó a recoger, a pesar de lo cansado que debía estar. Se despidió de ella hasta el día siguiente y quedaron por la mañana para ir a ver coches.


    —No madrugues, cuando te levantes —le dijo ella. Buenas noches, Jack.


    —Gracias por preocuparte. Y por cuidar a mi perro. ¡Buenas noches!


    No sabía que tenía esa pequeña mujer, pero lo excitaba y lo atraía sexualmente, más de lo que habría querido. No era un hombre que supiera esperar. 


    Si ella no hubiese venido a perturbar su paz, ya estaría llamando a alguna de sus conocidas y acostándose con ella. 


    Pero por alguna razón, es como si le tuviese que guardar fidelidad. Si quería acostarse con ella, tenía que renunciar desde ya a estar con otras y eso lo sabía. Pero entonces tenía que acostarse con ella y eso le parecía una difícil contradicción. Era una pequeña y vulnerable mujercita. 


    Eso de Laura, no, ya estaba desechado de su pensamiento y estaba Laura, cuándo…


    Laura, creía que iba a besarla de nuevo cuando se despidió. Se quedó con las ganas. Por alguna razón se sintió desanimada. 


    Y por primera vez reconoció que le gustaba su vecino y que si llegaba el momento nadie mejor que él para descubrir el sexo, ¿por qué no? Siempre sería mejor experimentar con un experto y estaba segura de él lo era. Era tan guapo y tan irritante… pero estaba segura que debía ser bueno en la cama.


    Cuando se levantó al día siguiente, era tarde. Se metió en la ducha y cuando iba a salir, llamaron a la puerta. No podría ser él o sí. 


    Era más bien temprano, para que Jack se hubiese levantado. Se puso una toalla grande alrededor del cuerpo, las zapatillas y bajó las escaleras corriendo. 


    Cuando abrió la puerta, allí estaba Jack, con unos vaqueros que le marcaban toda la longitud de sus piernas y una camiseta negra. 


    Se había duchado y tenía el pelo negro y ligeramente largo, mojado. No supo qué hacer. Lo invitó a entrar. Estaba más serio de lo normal.


    —¡Hola pasa, acabo de ducharme!


    Pasó y se acercó a ella, demasiado. Atravesó su zona de confort invadiendo su espacio personal.


    —Eres guapísima y lo sabes. Así estás… ¿qué llevas debajo? —le dijo al oído agachándose a su altura, muy cerca, casi besándole el cuello. Olía maravillosamente y él también.


    —Nada —casi no le salió la voz del cuerpo.


    —No puedes abrirle a un hombre de sangre caliente la puerta sólo con una toalla y nada más.


    —No tenía nada más a mano. Estaba en la ducha


    Acercó su boca a la suya y la besó, primero despacio como probando y luego le metió la lengua en la boca y exploró su lengua y ella le respondió mejor de lo que esperaba. 


    Le echó las manos al cuello y lo pegó a su cuerpo y siguieron besándose como si nunca hubiesen besado a nadie. La química entre ellos era brutal. Y Laura se dio cuenta de que era el ideal para experimentar y no iba a perder la oportunidad. 


    Jack, se separó ligeramente mirándola a los ojos y le preguntó. Ella ya sabía qué iba a preguntarle y cuál era la respuesta.


    —¿Estás segura?


    —Sí.


    —¿Con un hombre vulgar como yo?


    —Sí, además de engreído e irritante. Y hombre de las cavernas.


    La cogió y se la echó al hombro y subió de dos en dos las escaleras. Ella se reía porque verdaderamente era un hombre de las cavernas.


    La echó en la cama y le quitó la toalla.


    —Eres preciosa. Me encantas. Tienes unos pechos maravillosos.


    —Y tú mucha ropa hoy.


    —Eso voy a solucionarlo ahora mismo.


    Se quitó toda la ropa y de la cartera, sacó un preservativo que puso en la mesita de noche. Se colocó encima de ella. Estaba muy excitado. 


    Su cuerpo, lo excitaba, le lamió los senos y los mordisqueó y ella gemía de placer. Ella, le acariciaba el pecho fuerte, la espalda, la cabeza temblando y Jack fue bajando la mano para tocar su sexo que estaba húmedo y preparado para él. 


    Su sexo, era maravilloso, de terciopelo, tocó y movió donde debía y ella echaba la cabeza hacia atrás moviendo sus pechos, que él sujetaba con las manos y con la boca. La besaba y cuando ella, le tocó su pene, erguido y grande, más de lo que ella había pensado, él le sujetó la mano.


    —Hoy no, pequeña, no duraré un segundo si me haces eso. Me excitas demasiado.


    Se puso el preservativo y ella abrió las piernas para Jack. El entró en ella, pero al poco de entrar encontró una barrera que no podía atravesar normalmente y se miraron a los ojos. Los de Jack de interrogación.


    —Sigue por favor —le dijo ella.


    Y él tan excitado que estaba no pudo más que atravesar la barrera y pararse unos segundos por si le había hecho daño. Él era grande y no quería que ella sufriera ni hacerle daño.


    Cuando su sexo se acomodó al suyo, ella se movió y él marcó entonces el ritmo, besándola dulcemente y aumentando su ritmo. Se sentía tan excitado que solo pensaba en darle placer a ella y ella, explotó como un fuego ardiente y él se derramó dentro de ella gimiendo en un orgasmo que nunca había sentido antes. 


    Jamás en todos los años de su vida y sus locuras sexuales, había sentido lo que esa mañana con Laura.


    Estuvieron un rato recuperando las respiraciones. Él se levantó para ir al baño y volvió a la cama con ella, la abrazó y ella puso la cabeza en su hombro y le acariciaba el pecho.


    —Explícame eso que acaba de pasar, pequeña mojigata virgen.


    —Ya no soy virgen. Eres el culpable de que ya no lo sea.


    —¿Te arrepientes?


    —Tengo veinticuatro años. Ya era hora.


    —¿Por qué yo?


    —Porque tú lo deseabas, yo también. Y además qué mejor que un hombre experimentado para mi primera vez. Puedes enseñarme muchas cosas.


    —¿No me utilizarás para eso, no?


    —No, me gustas. No te utilizaría para eso ni para nada. Lo que tenga que ser, será, que decía mi abuela.


    —Una abuela muy sabia.


    —Ha estado perfecto. Gracias. Si hubiese pensado cómo sería… Ha sido genial. Gracias. De verdad —dijo con humildad. 


    —Soy yo, el que tengo el honor de que me hayas hecho ese regalo. Nunca he estado con una virgen. Me he tenido que contener mucho. Me excitas demasiado. Estos pechos —tocándoselos —son preciosos. Me gustan tus pezones y me gustas toda tú. Hasta cuando te enfadas conmigo.


    Y empezó tocándole sus pechos de nuevo y ella esta vez, sí que movió su sexo y a él le encantaba.


    —Para loca, ve más despacio, deja que te haga el amor de otra manera y bajó a su sexo y lo lamió, y ella tuvo un orgasmo que no esperaba.


    Cuando no había terminado aún, él se introdujo de nuevo en ella, esta vez con más pasión y movimientos más rápidos, le tomó los dos pechos mordisqueando sus dos pezones a la vez y ella no pudo sino tener otro orgasmo junto con él, explosivo y potente.


    —¡Madre mía, madre mía! —dijo jadeando.


    —La vecina enfadosa, descubre el sexo y mata a su vecino haciendo el amor.


    —Por Dios, no puedo mover las piernas. Tú sí que vas a matarme. Eres un especialista.


    —De verdad que no. Solo es que soy el primero para ti.


    —¿Esta mañana no vamos a ver coches, verdad?


    —Esta mañana vamos a rodar de otra manera.


    —¿Has desayunado?


    —Bueno, me he comido, dos pechos, y un…


    —¡Calla, bruto! Y le dio un golpe. Bajemos a desayunar.


    —¡Ay! Te voy a denunciar.


    La cogió por detrás y la levantó de la cama a pulso. Ponte algo, vecina, que estás desnuda. 


    —¡Mira quién fue a hablar!


    Se puso un camisón de tirantes por encima de la rodilla.


    —¿No vas a ponerte bragas?


    —Cuando desayune y me vista. Y no uso bragas, sino tangas.


    —No voy a poder desayunar pensando que no tienes nada debajo.


    —Esa es la idea.


    —¡Qué mala!


    Y dándole una palmada en el trasero, bajaron a desayunar.


    Cuando acabaron el desayuno y limpió la mesa, él la subió a la encimera. Y le levantó el camisón y allí la penetró sin compasión ninguna y ella gritó y gimió y comprendió por qué las mujeres gritaban cuando estaban con él, y se sintió celosa.


    Al final, les dio tiempo a ir de coches, porque Jack no tenía más preservativos y compró de camino unas cuantas cajas.


    —¿Has comprado cinco cajas de preservativos?


    —Espero que tengamos que comprar de cinco en cinco muchas más


    —Eres el hombre más gracioso y exagerado que conozco.


    Estuvieron viendo coches y el amigo de Jack, le ofreció uno casi nuevo de una persona que casi no lo había utilizado. 


    Era un precio razonable y le salía muy poco al mes durante cinco años, pero ella quiso dar una entrada de lo que tenía ahorrado para emergencias. 


    Tenía casi quince mil libras. Pero tampoco quería gastarlo todo, así que dio una entrada aceptable y terminar en un año y medio de pagarlo. Se lo quedó. Era un Ford Fiesta azul claro precioso y casi nuevo.


    Convalidaron su permiso de conducir. No hubo problema, y como estaban cerca, ella misma lo llevó a casa. Le costó un poco e iba a paso de tortuga, pero consiguió aparcarlo en la puerta de casa, al lado del todoterreno de Jack.


    —Ya tengo coche, ¿a que es precioso? —mirándolo.


    —Me gusta mucho.


    —Vamos a sacar a Mico, pobrecito y comemos algo por ahí, ¿quieres?


    —Quiero.


    —Pero yo invito —dijo Laura.


    —Ya veremos eso.


    Jack no la dejó pagar. Decía que ya comía bastante en su casa. Cuando se le metía algo en la cabeza, no había quien lo parara. Era de esos hombres que no permitía que lo invitara una mujer. En ese aspecto era anticuado.


    Pasaron el fin de semana en casa de Laura, y probaron casi todos los rincones de la casa, sofá incluido, incluso hicieron el amor contra la pared. Jack era un hombre muy sexual. 


    Necesitaba sexo, era un hombre caliente, y ella se acostumbró a su ritmo. La cogía como si fuera una pluma, y a ella, le encantaba.


    En cuanto él la tocaba, no se podía resistir. Se comportaban como dos adolescentes.


    Jack tenía que ir a trabajar el domingo por la noche, y Laura, el lunes por la mañana había quedado con Susana. Jack le dejó la llave, para que sacara por las tardes a Mico.


    Laura, le había contado que había venido a Londres con una amiga de la Universidad que también era enfermera y que vivía en la otra punta de la ciudad, porque la habían destinado a otro hospital. 


    Había quedado con ella y le aseguró que la invitaría a veces a su casa. A él le pareció bien.


    —Si es tan guapa como tú, se la presento a Fran.


    —¿Quién es Fran?


    —Mi mejor amigo. Es bombero también donde trabajo. Nos conocimos hace seis años, cuando entré en el cuerpo. Él ya llevaba un año.


    —¿Quieres hacer de casamentero con nuestros amigos?


    —Bueno, podemos invitarlos a cenar y pasar algunos ratos agradables. Él vive en un apartamento.


    —Susana también. Dónde está su hospital, no hay casas como estas.


    —Pues ya está, cuando pase un tiempo, los invitamos.


    —Me parece bien. Mañana voy a estar con ella en Londres. Aún nos quedan unos días antes de trabajar, y aprovecharemos. Quizá un día venga a ver mi casa y yo vaya a ver su apartamento. Hasta el próximo lunes no entramos a trabajar.


    —¡Qué suerte pequeña!


    La semana pasó volando. Las dos primeras mañanas, que no estaba Jack, fue a Londres con Susana, el primer día de compras y el segundo fue a ver su apartamento. 


    Era pequeño, pero le gustó mucho, porque era coqueto y el barrio estaba muy bien y era tranquilo, como el suyo y se alegró mucho por ella. Por las tardes se iba a sacar a Mico al parque y se quedaban una hora. 


    El miércoles y el jueves, estuvo con Jack que tenía libres los dos días y siguieron conociéndose. 


    La había echado de menos, aunque había estado con ella, apenas dos días, esa mujer, se le había metido en la piel y estaba deseando llegar a casa con ella y con su perro. 


    Pensaron invitar el sábado a su amigo Fran y a Susana a cenar. Si luego se hacía tarde la llevarían a casa. No tenían problema. No dejarían que se fuese tan tarde tan lejos. Y le dio el número de autobús que tenía que coger y dónde pararse.


    Así que el sábado a media mañana llamaron a sus respectivos amigos y los invitaron a cenar. A Susana, le dijeron que luego la llevaban a casa que no se preocupara por la hora.


    —¿Crees que se gustarán? —le preguntó Laura.


    —Pequeña, que tú me gustes mucho a mí, no significa que vayamos a emparejar a todo el mundo. Se trata de tener una noche agradable entre nuestros mejores amigos.


    —Es verdad, acabo de llegar y ya le estoy buscando pareja a Susana. ¿Te gusto mucho?


    —He dicho que me gustas mucho, sí. Ven aquí, chiquitilla, que te voy a decir cuánto me gustas…


    —Tengo que preparar qué voy a poner. No sé si me dará tiempo.


    —Claro que tenemos tiempo y en la siesta tendremos más tiempo.


    Y le hizo el amor desenfrenadamente en el sofá. Se la echó encima para que cabalgara sobre sus cuerpo y ella hizo lo que él quería y ese hombre acabaría con ella, porque no podía resistirse a él y eso que llevaban apenas unos días juntos, pero no se habían separado, salvo para que él durmiera de su guardia.


    Se llevaron a Mico al supermercado y Laura le dijo que iba a hacer una combinación de tapas frías y que comprarían pastelitos o una tarta. Él prefería una tarta para el café y la compraron de chocolate y nata.


    Ya tenía más o menos todos los ingredientes de las tapas. Así que las haría en el último momento. Habían quedado a las ocho.


    Al mediodía ella hizo una ensalada de patatas cocidas, huevo y tomate, aceitunas y atún, que a él le encantó y una pechuga de pollo a la plancha. Quería empezar la tarta, pero ella no se lo permitió.


    Tomaron café en el salón y después, él necesitaba echar una siesta y se quedó. Subieron de nuevo a la cama, le volvió a hacer el amor, y a eso de las tres se quedó dormido y ella también, hasta las cinco.


    Laura se levantó y lo dejó durmiendo un rato más por haber estado de guardia y además volvía a irse el domingo por la tarde.


    Así que con Mico tras ella por toda la cocina con los olores, que tuvo que probar casi todo, estaba más contento que unas pascuas. 


    Dejó toda la comida preparada, hasta el mantel, las servilletas, los vasos y la bebida en la nevera. 


    Tres bandejas de tapas, creía que eran suficientes. Ya tenía todo. Faltaba que Jack, le ayudara a sacar la mesa del comedor al jardín para tener más espacio, dejar los manteles y todo puesto y cuando viniesen, sacar la comida.


    Como Jack no había despertado y eran las seis y media, decidió sacar a Mico al parque y después le daría tiempo a arreglarse. 


    Era una cena informal, así que o se ponía vaqueros o algún vestido informal, de algodón. Tenía uno estrecho de algodón por encima de las rodillas, —iba pensando mientras paseaba al perrillo. 


    Quería causar buena impresión al amigo de Jack. Se pondría ese vestido, se dejaría el pelo suelto y unos zapatos de tacón grises que tenía, unos pendientes, se maquillaría poco y ya estaría lista.


    Se quedó con Mico en el parque tres cuartos de hora y cuando volvió con él, Jack estaba en su porche, recién duchado, con unos vaqueros negros y una camiseta azul que le sentaba como un guante.


    —¡Qué guapo! —se levantó de la mecedora y la besó apasionadamente sin importarle si pasaba gente o no.


    —Tengo que ducharme y arreglarme. Y si no te importa, me ayudas a sacar la mesa del comedor al patio.


    —Claro que te ayudaré. Voy contigo. 


    —Trae a Mico, se lo pasará bien con nosotros.


    —Siempre cuentas con el perrillo como si fuera una persona.


    —Es un niño y me encanta. ¿Estás celoso?


    —Si no fuese un perrillo faldero, sí, lo estaría.


    —¡Vaya por dios!


    La cogió de la cintura riendo y entraron en la casa. Mientras Jack sacaba solo la mesa, ella subió a ducharse y a vestirse. Cuando bajó….


    —¡Qué guapa! Espero que no te hayas vestido así para agradar a Fran.


    —Pues eso he hecho.


    —Ahora sí estoy celoso, ¿eh?


    —Lo mismo podría decir de ti con respecto a Susana.


    —Yo llevo unos simples vaqueros.


    —Solo quiero que tu amigo vea que tienes una amiga y vecina agradable.


    —Sabe que nos acostamos.


    —¿Se lo has dicho?


    —Sí, es mi amigo y sabe que me gustas mucho.


    —No le habrás dicho…


    —No, eso son cosas nuestras. Es nuestra intimidad. Eso no podría decírselo a nadie —le dijo Jack abrazándola. No le digo las veces que lo hacemos ni dónde. Sólo que nos acostamos y que me gustas mucho. Que eres una chica seria. Y no he podido dejar de pensar en ti, estos días.


    —Gracias. Yo también he pensado en ti.


    —Está deseando conocer a la chica que le interesa a su amigo. Es un cotillo.


    —¿En serio te intereso?


    —¿Qué crees que hago aquí pequeña? Nunca salgo con nadie en serio y nunca más de un mes.


    —¿En serio?


    —En serio. Tengo el presentimiento de que tú me vas a durar más de la cuenta. ¿Cuánto es lo máximo que has salido tú con un chico y no te has acostado?, porque eso lo sé seguro de primera mano.


    —No vas a cambiar, vanidoso. Salí en Málaga con un chico, dos meses, me gustaba mucho la verdad y como estábamos en la universidad, creí que ya era hora de acostarme con un chico, pero mi amiga se acostó con él. Éramos tres amigas. Lola, Susana y yo. Y se quedó con Lola y Susana y yo, nos quedamos solas. Mejor. Salí con él dos meses solamente, menos mal que fue poco tiempo. Era un chico encantador, pero encantador de serpientes, y si se acostaba con Lola, pues cuenta uno. Pienso que se acercó a mí porque le gustaba Lola, es una de las estrategias que usan los chicos a veces, pero claro me sentí fatal por lo ocurrido cuando me enteré. Pero bueno, ya pasó, no lloré, me quedé de piedra porque nunca me esperaba eso de mi amiga, que fue lo que más me dolió. Como yo era incapaz de hacerle eso a una amiga, pensé que todos somos iguales. Ya entendí que no. un buen palo te enseña a espabilarte. Y después ya no quise más porque tenía miedo a que me pasara lo mismo.


    —Pues sabes que me alegro de que te pusiera los cuernos.


    —¿Ah sí? Y eso, ¿por qué?


    —A ver guapa, lo digo porque así has sido mía solamente. Y eso me gusta mucho. Soy un machista, lo sé, pero el que hayas sido mía solamente… No sé, es algo que me gusta.


    —Te mereces un buen beso, machista. Me gusta que hayas sido el primero.


    —¿Y algo más puedo hacer? 


    —No nos da tiempo. Están al llegar y no hemos puesto la mesa. Tendrás que dejarlo para luego.


    —Te ayudo venga. Y la cogió por detrás y le tocó los pechos —Tenía que hacerlo. No me puedo resistir.


    —Ya veo. Eres de lo que no hay. 


    —¿Cómo soy?


    —Ya lo sabes. Un tío bueno, que me gusta mucho a mí también.


    —Y él seguía tocándola y dándole besos en el cuello.


    —No empieces.


    Y se fue a la cocina directamente y le dijo a Laura:


    —En la cocina hay un montón de cosas buenas…


    —No toques nada…


    —¡Joder, Laura!


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO TRES


    


    


    


    


    Fran, llegó antes y Jack, se la presentó.


    —Hola Laura, Jack, me ha hablado mucho de ti estos días. Eres muy guapa.


    —Gracias Fran, encantada.


    —Traigo un vino —Y le entregó una botella de vino tinto.


    —Lo meteré en la nevera, pasa.


    Jack se lo llevó al jardín donde la mesa ya estaba puesta a falta de la comida. Fran se quedó alucinado de la mesa y la acción familiar en manos de Jack.


    —¡Es guapísima, tío! Espero que su amiga, sea tan guapa al menos como ella. Y está muy buena.


    —Esa es mía. Ya lo sabes —le dijo un poco más serio de lo normal.


    —Bueno, bueno… Eso es más de lo que parece.


    —Es más de lo que parece, así que tendrás que aguantarte con su amiga.


    —Te han cazado, pero si su amiga es como ella, a mí no me importaría que me cazaran tampoco. En serio, es una muñequita preciosa.


    —Lo es y me tiene loco. Nunca he estado tan adolescente en mi vida. O no lo recuerdo.


    —Amigo, es mejor tener pareja. Me gusta ya estar en casa y no buscar fuera. Quiero una vida familiar.


    —Yo también y a ella le gusta mucho estar en casa, y mi perro.


    Mientras, Laura estaba en la cocina, le sonó el móvil. Susana venía de camino en el autobús. 


    Se asomó al patio donde estaban los chicos y le dijo a Jack que iba a por ella a la parada del autobús. Que volvía enseguida.


    Cuando Laura fue en busca de Susana, ellos se quedaron hablando.


    —Ahora que no está… esa chica es un bombón amigo. Pero no es como con las que solemos salir. Espero que te comportes bien con ella.


    —No me he portado mejor con una mujer en la vida. Lo que me pasa con ella, no me ha pasado nunca.


    —Te enamorarás de ella. Ya verás.


    —No me importaría.


    —¡No me lo puedo creer! No te reconozco.


    —A lo mejor es una etapa y luego se me pasa con ella, pero pienso en ella a todas horas, en serio, me ha embrujado. Es buena en todo. Es perfecta y generosa. De momento, es mi vecina, mi amiga. Es como si nos conociéramos de toda la vida. Hasta mi perro la quiere más que a mí. Voy a seguir como hasta ahora con ella y veré dónde nos lleva. Estamos empezando. Ahora todo es de puta madre. Parecemos dos adolescentes. Y como me oiga hablar así…


    —Ya se oye la puerta.


    Y entraron en el patio. Le presentó Susana a Jack.


    —Encantado Susana.


    —Encantada Jack. Ya tenía ganas de conocerte —parecía que ella también le había dicho algo a su amiga.


    —Y este es Fran, el amigo bombero de Jack. Estamos entre bomberos.


    —Me alegra conocerte, Susana.


    —Y yo a ti Fran.


    Tras las presentaciones, empezaron a bromear y Fran, le preguntó dónde trabajaba. Le comentó el hospital donde trabajaría y Él le dijo que no vivía muy lejos de allí. 


    Empezaron a hablar los dos y Laura y Jack, se miraron.


    —Bueno, quedaos sentados, voy a ir trayendo las cosas. Son tapas y es todo frio. Espero que os guste.


    —No te preocupes Laura. Nos gusta todo, dijo Fran.


    Laura y Jack se levantaron a traer las cosas y los otros se quedaron sentados. Fran, era un chico tan alto como Jack, fuerte y guapo, también. Tenía unos ojos marrones y rasgados, era muy atractivo y tenía como Jack, una sonrisa encantadora. También mucho sentido del humor. 


    Cuando estaban en la cocina, cogiendo las bandejas, Laura le dijo a Jack:


    —Creo que se han gustado. Ya verás. He visto cómo la miraba cuando entró. Empezó a babear.


    —Yo, sí que babeo por ti, y la cogió por detrás, se agachó y le mordisqueaba la oreja.


    —Estate quieto, no seas malo, que tenemos que comer.


    —Pon pocas cosas y que se vayan pronto.


    —¡Ay que ver cómo eres! Menos mal que no lo dices en serio.


    —Claro que no tontilla. Y la besó en el cuello y le ayudó a llevar las bandejas.


    Mientras comían al frescor del patio y Mico estaba en su cestita, harto de comer, hablaron de muchos temas. 


    Ellos de su trabajo y de cómo se conocieron cuando seis años atrás Jack entró en el cuerpo y Fran llevaba uno ya trabajando.


    Laura y Susana contaron, como se conocieron en la Universidad, y luego el trabajo y cómo les dieron las plazas para venir a Londres, que pensaban vivir juntas, pero la lejanía entre los hospitales, se les había hecho imposible, pero estaban en la misma ciudad y se verían a menudo.


    A Fran, le gustó Susana. Era una chica preciosa y graciosa y muy extrovertida como él.


    A Susana, le pareció un chico impresionante. Esos chicos no estaban a su alcance, pero eso mismo había dicho Laura y su chico era un pedazo de tío bueno guapísimo. Y los dos estaban solteros.


    Cuando eran las dos de la mañana, después del café y la tarta y hablar todos por los codos, dijeron de irse a dormir. El tiempo se había pasado volando. 


    Entre todos recogieron la mesa, y todo quedó recogido. Jack y Laura dijeron que iban a llevarla a su casa, que era muy tarde y ya no había autobuses a esa hora y no iban a dejar que se fuese sola ni tomara un taxi.


    —Yo la llevo, —dijo Fran. —Vivo cerca de ella. Bueno si no te importa Susana. Y así no tenéis que salir y volver luego.


    —Me parece bien, —dijo Susana —me llevará Fran, así vosotros descansáis y no tenéis que hacer un viaje tan largo de ida y vuelta.


    —Gracias Fran —le dijo Laura, —déjamela en la puerta.


    —Vamos, lo que me faltaba otra madre —le dijo Susana riendo.


    —No te preocupes, Laura, la dejaré en la misma puerta.


    —Gracias Frank —dijo Laura, mientras su amiga la miraba con cara desconcertada.


    Después de despedirse y desaparecer de su vista el todoterreno de Fran, con Susana, ellos se metieron en casa de Laura.


    —¿Quieres que me vaya a mi casa?


    —No nene, quiero que te quedes.


    Y como solía hacer, la cogía y la subía por las escaleras en los hombros, mientras ella se reía.


    


    


    —Estoy un poco nerviosa, —le dijo el domingo a mediodía. Lo decía por llevar el coche al trabajo y aparcarlo. 


    Ella, en España, se manejaba muy bien con el coche de su padre, ya que este después del accidente no conducía y ella se sacó el carnet y lo llevaba, pero con ese, tan pronto…


    —Mañana no te lleves el coche. Toma el autobús. Ya iremos probándolo y cuando estés lista, te lo llevas. Es el primer día del trabajo, con esos nervios que tienes, como para sumarle más.


    —Vale. Tienes razón, conduciré por el barrio y contigo cuando vengas conmigo en el coche, y cuando esté lista, me lo llevo.


    —Y no estés nerviosa. Eres una profesional con experiencia. Y sabrás qué hacer. Y el idioma lo manejas a la perfección. ¿Nos damos los móviles?


    —Sí —y se lo dieron, porque aún no lo tenían


    —Mándame un mensaje para ver qué tal te ha ido. ¿A qué hora entras?


    —A las ocho y salgo a las cuatro. Al menos esta semana. Estaré en casa sobre las cinco o antes. Saco a Mico y luego haremos algo divertido como cenar y tumbarnos en el sofá y dormir juntos.


    —¿Me estás poniendo ya los cuernos con mi mejor amigo?


    —Sí. Para que aprendas, guapo.


    —Ven acá y dale un beso como se debe a tu vecino.


    


    Jack, se fue el domingo por la tarde y Laura se presentó el lunes a las ocho menos diez en el trabajo. Pasó por personal, Firmó el primer día su contrato en el hospital. 


    Después pasó por vestuario y le dieron tres conjuntos y una placa con su nombre que ya estaba preparada. Y dos pares de zapatos de trabajo de su número. 


    También recibió una llave de su armario casillero, una especie de taquilla para meter sus uniformes y enseres personales, que le correspondía en el vestuario de mujeres. 


    Los metió en él y se puso un conjunto, dejando su bolso y su ropa en el armarito correspondiente.


    Se fue a urgencias. Su trabajo consistía en el mismo trabajo que en la ambulancia en España, solo que en el hospital. Esperar a que las ambulancias trajeran enfermos o los que entraban de por sí. 


    Fue asignada a un médico de unos cuarenta años, el doctor Ston y sólo debía recibir órdenes y cumplirlas con total celeridad. 


    Tenía acceso a los medicamentos y utensilios que debía utilizar. Se puso unos guantes de trabajo. Y se había recogido el pelo.


    El hospital no era de los más grandes en los que había trabajado, pero tenía una carga de trabajo importante.


    El día pasó volando porque tenían mucho trabajo y no pararon en toda la mañana y sólo tenía media hora para comer algo, así que a las dos, que parecía que había un rato de descanso, bajó al comedor y tomó una bandeja y comió algo frugal, ensalada de pollo y fruta. 


    Se dio cuenta de que la gente se podía traer algo de comida y así ahorrar un poco, y eso haría ella a partir de ahora. 


    Se compraría un recipiente y se traería la comida. Quizá sólo se tomara un refresco o café y ya está. 


    Había una sala acondicionada, aparte del comedor y tenía microondas y cafetera. En su casa, se prepararía luego una buena cena. Así ahorraría en comida también parte de su sueldo.


    El día se le hizo corto y pasó volando. Cuando llegó a casa, tomó la llave de Jack y sacó a Mico, que se puso muy contento el perrito. 


    Se fueron al parque y ella descansó, mientras Mico se cansaba de correr y jugar con sus amigos. Después de una hora, estaba cansado y se fueron del parque. Le dio de comer, de beber y se lo llevó a su casa. 


    Se duchó y salió a la tienda que había tras la vuelta de la esquina y compró todo lo necesario para Mico. 


    Incluso le compró juguetes, una cestita y su correa. Un platito para beber y otro para comer Así no tenían que estar cambiando sus accesorios de casa en casa. En la suya tendría unos nuevos.


    Compró pan, un pastel y dos o tres recipientes de plástico para llevarse la comida al hospital. 


    En cuanto se hizo una buena tortilla de patatas, dejando la mitad para llevársela al día siguiente para comer, con algo de fruta y se haría un café en la máquina. 


    Después de cenar, se tomó un trozo de pastel que había comprado, llevó las cosas de Mico a casa de Jack, mientras el perrillo la seguía a todos lados y volvieron a su casa. 


    Allí le echó de comer y agua, se los dejó en un rinconcito, para que supiera que eso era suyo y una cestita con pelotitas y juguetes nuevos que le había comprado, así como una correa que la colgó en la percha de entrada y una cesta más grande para dormir con una mantita preciosa.


    Se tumbaron en el sofá, pero al cabo de media hora se fueron a la cama.


    Por la mañana lo dejó en su casa, con la puerta del jardín abierta para que saliera.


    El martes transcurrió como el lunes. Se había pasado el día volando. Se había llevado comida y su médico la felicitó por su trabajo. Era buena, y tenía experiencia, pero sobre todo actuaba con celeridad.


    Cuando llegó a casa, sacó a Mico como el día anterior y estuvieron en el parque, hasta que se cansó. Ella estaba también agotada.


    Compró el pan de camino a casa y allí estaba Jack, recién duchado, en la puerta, con el chándal y una camiseta, guapo como nadie. Y la miraba con deseo. El perro corrió hacia él que como siempre le hizo sus carantoñas.


    —¿No vas desnudo hoy?


    —Ahora mismo no, pero tengo una vecina que sabe desnudarme muy bien. Se acercó a ella y le dio un beso apasionado.


    —Tengo que ducharme.


    —Si lo llego a saber te espero. Pero te voy a hacer la cena.


    —No te preocupes, no tardo nada y tengo que hacerme algo también para llevarme mañana.


    —Pues haré de sobra para mañana. Dúchate mientras. Hoy comemos en mi casa preciosa.


    —Si estás cansado… no hagas nada. Yo lo hago ahora.


    —Tengo dos días para dormir.


    Le preparó filetes al horno y patatas fritas. Una ensalada de lechuga y un trozo de tarta de chocolate que había comprado de camino a casa.


    Cenaron en el comedor de Jack, abrió una botella de vino y cuando ella llegó a la casa, estaba todo muy bien puesto. Hasta una vela en el centro.


    —¿Eres un romántico?


    —Sí, depende de con quién esté. ¿Vienes con chándal? No lo puedo creer.


    Ella fue a la cocina y lo abrazó por detrás, acariciando su pecho duro con sus pequeñas manos, mientras Jack sacaba la carne del horno. Le encantaba tocarlo y acariciarlo y le encantaba su piel y su olor


    —Te he echado de menos estos días, engreído. Y sí, tengo chándal, todo se pega, pero no voy con la parte de arriba desnuda.


    —No te lo permitiría. Sería un escándalo entre los vecinos. Yo también te he echado de menos, pequeña.


    Se dio la vuelta y la abrazó y la besó, tan fuerte que parecía que se acababa el mundo. Estaba colado por aquella pequeña. No se la había quitado de la cabeza en dos días. 


    Estaba presente ahí, siempre desde que fue con ella al vivero, no podía estar sin ella. 


    Era una sensación bonita. Nunca había pensado en una mujer tan intensamente. Él, que era una cabeza loca con las mujeres, le gustaba estar así con Laura. 


    Había sido su primer hombre y se sentía orgulloso. Y celoso, él, que nunca lo había sido, pero sólo con ella lo era. No quería que nadie la tocara. No podía ni pensar en ello. Estaban tan bien... Bromeaba y le tomaba el pelo. Y cada día descubría más cosas que le gustaba de ella y que la hacía perfecta para él.


    —Vamos a comer, que se enfría.


    —Sí. Gracias por esta cena, tiene muy buena pinta.


    —A mí me gusta la carne muy hecha.


    —A mí también. No soporto la carne poco hecha.


    Mientras cenaron, se contaron lo que habían hecho esos días en el trabajo. Jack siempre bromeaba y era divertido. La trataba como a una amiga y como una reina. Y ella que pensaba que era vulgar…


    —¿Has hablado con Fran de Susana?


    —Ya lo sabes, para qué me preguntas, cotilla.


    —Para saber qué te ha dicho él. Además recuerda que el casamentero eras tú, para una cosa que quiero saber… ayer llamé a Susana y me dijo que le gustaba y que la besó al dejarla en casa. Se dieron los teléfonos y ya está.


    —Lo mismo que Susana te habrá dicho a ti, me ha dicho a mi Fran, que la llevó a casa y la besó. Nada más. Pero si le pidió el teléfono es porque le interesa y la llamará. Le gusta.


    —Sí, eso me contó ayer Susana. Creo que también le gusta Fran. Lo vi en su cara cuando se lo presentamos.


    —Yo pienso que es mutuo, si no, Fran, no la habría besado. Creo que debemos esperar a que nos lo cuenten. No preguntar tanto. Si nos lo van a decir si salen o se acuestan.


    —Sí, creo que no seremos cotillos, pero ¡ay!… quiero saber todo.


    —No, porque no quiero que cuentes todo de nosotros.


    —No cuento todo, solo le digo a mi amiga que me acuesto contigo y que eres genial.


    —¿No soy bruto, ni engreído, ni insoportable o irritante?


    —No, eres guapo, me encantan tu cuerpo, tu sentido del humor y tus ojos azules. Y Mico.


    —Mico, cómo no… pero lo otro me pone. Ven aquí. 


    Dejaron el café y la tarta para después y la llevó al sofá. Y empezó besando sus labios mientras tocaba sus pezones sobre la tela e iba desnudándola despacio mientras la miraba en silencio y se ponía un preservativo y la embestía con prisas y calma y la volvía loca, hasta que gimió su nombre y él tapó el gemido con su boca.


    Cuando están abrazados, pasado un rato y en silencio, ella le comentó:


    —Mañana me ha llamado la directora de personal. No sé qué querrá.


    —A lo mejor algún cambio con alguna de las compañeras. Si es de personal…


    —Ya veremos. A mí no me importa cambiar turnos, según qué turnos. No me gustan mucho los turnos de noche. Luego no duermo bien.


    —Bueno, espera a ver qué te dicen.


    —Y tú, ¿qué tal?


    —Han sido dos días horrorosos. El verano trae incendios fuera. El invierno dentro. Pero me gusta mi trabajo.


    —Ten mucho cuidado.


    —¿Te preocupas por mí?


    —Pues sí. Es un trabajo con muchas dificultades y peligros.


    —Eres peor que mi madre. A propósito, ¿te vienes el domingo a comer con mi familia?


    —No sé Jack. A lo mejor no les caigo bien. Te conozco hace poco y…


    Él se había levantado a hacer el café y cortar dos buenos trozos de tarta y las puso en la mesa junto al sofá, desnudo en toda su gloriosa grandeza o al menos eso se parecía a ella.


    —Te presentaré como mi vecina sola en el mundo y desamparada. Con una amiga en la otra punta de Londres. Seremos sólo cuatro, mis padres y nosotros y venimos por la tarde.


    —Te lo digo mañana. Que no sé qué me dirán los de personal.


    —Estupendo. Mi madre se pondrá muy contenta y si ve nietos a la vista, no le hagas caso, nunca he llevado una chica a casa.


    —¿Nunca? Bueno. Yo tampoco he llevado a nadie. Lo mirarían con ojos críticos hasta los zapatos…. ¡Estoy llena! Madre mía. Has hecho demasiada comida.


    —¡Toma! ¡Aquí tienes la comida para mañana! 


    —No tenías que haber hecho eso.


    —Sí, porque así tendré tiempo para llevarte a la cama. ¿Nos estamos un ratito en el porche? ¡Ve a por tu mecedora!


    —¡Voy! 


    —¡Qué bien se está aquí! Tenemos suerte de tener estas casas, el porche y los jardines. Todo es pequeño, pero precioso. Y me encanta.


    —Qué romántica eres cielo —y le daba la mano y entrelazaba los dedos, mientras disfrutaban.


    Mico, como siempre se puso en su regazo. Le gustaba mecerse al perrillo. Se quedaba dormidito. Luego, al cabo de media hora, Jack se levantó, le cogió la mano y entró con ella a su casa. Cerró la puerta y subieron las escaleras.


    —¡Vaya cama más grande!


    —Soy un hombre grande en todos los sentidos.


    —Eso tendré que comprobarlo, señor bombero.


    —La manguera se está poniendo firme.


    —Ella lo tocó y le ayudó a quitarse la camiseta y el chándal. Cuando le tocó el turno a ella.


    —No llevas sujetador, ni bragas. Te estás volviendo como yo.


    —No. Vengo lista para un incendio. Todo se pega.


    —Mala, eres una bruja.


    —Tú tienes la culpa. Me has hecho una salvaje a tu imagen y semejanza y ahora no tengo remedio.


    Y cuando empezaron a tocarse, se desató todo el calor que desprendían y estuvieron haciendo el amor hasta bien entrada la noche.


    Él la abrazó por detrás y la dejó descansar. Estaban rendidos, sobre todo él que no había dormido en cuarenta y ocho horas y durmieron abrazados.


    Cuando Jack despertó, solo estaba el perro con él en la cama.


    —Nos ha dejado solos Mico ¿Quieres salir al parque?


    Se quedó un rato en la cama, oliendo el perfume de ella en la almohada. Le gustaba cómo olía a rosas frescas. Y la echó de menos.


    Hizo una empanada de carne al mediodía, para la cena, porque pensaba ir a recogerla. Tenía libre y le ahorraría veinte minutos de trayecto. Estaba deseando que saliera del trabajo. 


    Le compró un ramo de flores cuando fue a esperarla, se llevó a Mico, que le encantaba ir en coche. Aparcó el coche al lado de la parada del autobús. Cuando la vio salir, se le alegró el corazón. Estaba nervioso como un adolescente. No había regalado flores… ni se acordaba ya.


    Le tocó el claxon y ella vio el coche. Se subió y lo besó. Se puso el cinturón.


    —Definitivamente eres un romántico. ¡Has venido a por mí!


    —Sí, y te he comprado flores. —Y le dio el ramo, que ella olió.


    —Me encantan. Y le dio otro beso.


    —Calla loca que tengo que salir. No te acostumbres.


    Y ella reía encantada.


    Cuando salieron a la carretera, Jack le cogió la mano. Su mano era grande y la de Laura muy pequeña.


    —¡Hola Mico, guapo!


    —Le encanta viajar en coche.


    —Mi pequeñillo es muy listo, ¿verdad? —acariciándolo —Tengo novedades.


    —¿De lo que me contaste del personal?


    —Exacto. Sólo haré mañanas. Ganaré un poco menos que si hiciera turnos de noche, pero estoy muy contenta. Por lo visto, mis compañeros preferían tarde uno y otra noche, porque su marido hacía turnos de noche en su trabajo y quería coincidir con él.


    —Estupendo. Eso hay que celebrarlo.


    —Me encanta el turno de mañana. Me da para hacer muchas cosas y descansar más. Y te podré cuidar más a Mico. Y en verano será mejor. Las tardes serán más largas.


    —¿O sea que podemos ir el domingo a casa de mis padres?


    —Me arriesgaré.


    —Biennn. He hecho la cena.


    —Jack no tienes por qué. En serio.


    —Sí que tengo, tú la harás cuando no trabaje los fines de semana. Esa comida española es estupenda.


    —Bueno, si insistes…


    —Insisto, mañana no podré cenar contigo, así, que aprovechemos esta noche, cielo.


    La semana pasó rápido y ella se quedaba con Mico cuando Jack no estaba. El sábado dedicaba las mañanas a limpiar la casa y a hacer la colada e ir a la compra. 


    Sacó a Mico al parque por la mañana y por la tarde y cuando terminó hizo una ensaladilla rusa y unos filetes de pescado al horno para la cena porque él vendría sobre las ocho. 


    Se echó una siesta en el sofá con Mico a su lado y por la tarde se duchó y bañó al perro y fueron al parque. En el parque se estaba haciendo amigos, tanto ella como Mico. 


    Los vecinos vivían en los grupos de casas victorianas como la suya y la de Jack, y le ofrecieron su apoyo en caso de necesitarla. 


    Ella, les dijo lo mismo. Les contó que era enfermera y si necesitaban algo, que la llamaran. Ya no se sentía tan sola. 


    Quería hacer tiempo para cuando Jack llegara. Cuando se iba las cuarenta y ocho horas, y volvía, ella se ponía algo nerviosa. 


    Ese hombre la atraía más de lo que estaba dispuesta a admitir. No tenía pensado enamorarse, pero de Jack era tan fácil hacerlo… Aguantaría todo cuanto pudiera para que el corazón no se le rompiera en mil pedazos. 


    Y pensar lo mal que le había caído la primera vez que lo vio. Le había resultado irritante, guapo y sexy, y reconoció que por eso le cayó mal de igual modo que la atraía. 


    Era como un chico malo que te encanta, pero luego con ella, era tierno, sensual, sexy y sexual y apasionado y fuerte, y gracioso e irónico.


    Le encantaban sus manos y su voz y ese cuerpo que era su perdición. Definitivamente se estaba enamorando de su vecino bombero y de su perrito que era también suyo.


    No habían hablado de relación ni nada. Había sido todo un detalle que la invitara a casa de sus padres, pero eso no significaba nada. Se sentía tremendamente feliz con la relación que tenían. Estaba deseando que volviera de sus turnos para ver lo guapo que era y amarlo como él la amaba a ella.


    El sábado hizo una tarta de manzana antes de sacar a Mico al parque, para llevar algo a casa de los padres de Jack y no ir con las manos vacías. Ella era buena cocinera. Como su madre. 


    Siempre se había metido en la cocina con su madre y había aprendido. También le gustaba la limpieza y el orden, sin llegar a ser una maniática. Pero no soportaba el desorden y la suciedad.


    Cuando iba al trabajo, llevaba un bolso de mano y otro con elementos de enfermería que eran suyos y consideraba imprescindibles. Por si acaso. Y siempre impecables.


    Iba camino de casa, andando con un vecino y su perrita. El hombre tendría unos treinta y tres años e iban charlando y riendo, cuando llegaron a su casa y Laura se despidió de él con una sonrisa y una caricia a la perrita. Se llamaba Oscar y vivía unas casas más arriba.


    Ya habría llegado Jack, pero era raro que no estuviese en la puerta. En ese momento vio salir a la chica de la minifalda y los labios rojos de casa de Jack y sintió rabia y celos. La chica iba muy contenta. 


    Si había sido capaz de hacer el amor con ella…, se acabó lo que quisiera que tuviesen. No iba a compartir a ningún hombre.


    Era repugnante. Era escrupulosa. ¡Maldito fuese! Si no fuese tan guapo, no tendría chicas alrededor. Justo detrás de la chica, salió Jack, con chándal y desnudo de cintura para arriba, con una cerveza en la mano. Ella se acercó a él muy seria cuando la rubia se había ido.


    —¡Hola guapa!, te he echado de menos.


    —¡Toma, tu perro! —le dio a Mico y se dirigió muy seria a su casa. Se metió en ella y dio un portazo.


    —Pero que… ¡maldición!


    Se acercó a la casa y llamó.


    —Laura abre, por favor. Tengo que explicártelo. No es lo que piensas. Por favor abre. O salto la valla por el jardín, como prefieras.


    —¿Qué quieres? —abriéndole la puerta muy enfadada.


    —¿Estás celosa?


    —No, no estoy celosa. Estoy molesta. Si quieres estar con más chicas y no te conformas con una, yo no seré una del grupo. No me gusta acostarme con hombres que se acuestan a la vez con otras.


    —Pero si tú no has tenido más hombres…


    —Sí, sí que he tenido, pero no me acosté con él. Se acostó con mi mejor amiga y lo sabes. Y no pienso pasar por ello de nuevo. 


    —Pero si no me he acostado con ella. Ha venido a casa, sí, pero le he dicho que no podemos tener nada. No la había visto desde la noche que viniste. Ni siquiera hemos hablado por teléfono. Te lo juro.


    —No sé si creerte.


    —Pero si tú has estado ahí… Laura, pequeña. Si pienso en ti a todas horas. Me excitas. No puedo dormir en los ratos que tengo libres porque estoy deseando estar contigo.


    Se acercó a ella y pegó su sexo al suyo para que sintiera que era sólo de ella. Y Laura lo sintió excitado.


    —¿Me dices la verdad?


    —Es la verdad, créeme.


    —¿Me prometes que si alguna vez quieres estar con otra me lo dirás?


    —No quiero estar con otra, no quiero estar con nadie más.


    —Ahora. Pero, ¿y si cambias de opinión?


    —Tú también puedes cambiar. Pero no quiero que cambies. Soy tu primer hombre y quiero ser el único. No quiero perderte.


    La cogió y la puso en la encimera de la cocina y la abrazó y la besó y le tocaba el pelo.


    —No seas tontita. Soy un hombre de palabra en esta cuestión. Para mi eres algo serio. Estaba deseando que llegaras con Mico.


    —No soy tontita. Desconfío.


    —No quiero que desconfíes de mí nunca. Cualquier cosa nos lo diríamos, ¿vale?


    —Vale. He pasado un mal rato por tu culpa. La he visto salir contenta y a ti después desnudo. No quiero pasar un mal rato por eso. 


    —Pues eso hay que solucionarlo. Para eso está aquí tu bombero, para hacerte pasar buenos ratos.


    Le bajó los pantalones y se los quitó junto con el tanga y le abrió la camisa que llevaba, le sacó los pechos y se los besó y lamió como a ella tanto le gustaba y ella echó la cabeza hacia atrás. 


    Se bajó el chándal, se puso un preservativo y la poseyó con fuerza y pasión. Era una necesidad urgente. Había pasado dos días pensando en ella, en su cuerpo pequeño, en su olor, en poseerla. 


    No se cansaba de ella. Porque ella era preciosa, una mujer guapa y auténtica. Aumentaba el ritmo y la besaba en la boca.


    —Pequeña, no sabes lo que me haces. No te imaginas lo que es estar ahí dentro —dijo entre jadeos.


    —Pero sé lo que es que tenerte dentro y me encanta. Eres único y te deseo tanto…


    Ella gemía cada vez más y Jack sabía que estaba llegando al orgasmo y aumentó el ritmo. Conocía su cuerpo muy bien y le daba lo que necesitaba. 


    Y esta vez era sexo salvaje. Y el mundo le estalló en mil pedazos ardientes. Era la primera reconciliación tras un malentendido.


    —¡Dios! Laura. Si lo sé, nos enfadamos a diario. Te deseo tanto... Me gustas.


    —Eres tremendo. Espera que pueda mover las piernas. Aún no me puedo bajar de aquí.


    Y él la abrazaba delicadamente porque sabía que había sufrido por su culpa y no quería que sufriera ni hacerle el más mínimo daño.


    La rubia, como ella decía, era una de sus conquistas y a la que llamaba cuando tenía necesidades físicas y sexuales, era solo sexo y cuando no quería salir de casa. Pero no tenían más relación que esa por parte de los dos. 


    Como la llamaba a menudo y hacía tiempo que no la llamaba, ella, se pasó por su casa y él le dijo que estaba saliendo con una chica, que ya no la llamaría más. Estaba saliendo en serio y la rubia salió perpleja y riendo de su casa, porque lo habían cazado. No eran amigos, pero tampoco tenían una mala relación.


    Y su Laura, había sacado los dientes y era normal, aunque no tuvieran ningún tipo de relación, él era fiel y se sentía comprometido con ella. 


    Eran vecinos, pero salían juntos y ambos pensaban uno en el otro y tenían una relación fantástica. Y él estaba loco por ella. Y además la había invitado a comer a casa de sus padres y presentárselos. ¿Cómo iba a serle infiel?


    Si él no quería que ella mirara a otro como lo miraba a él, a Laura le había pasado lo mismo y la comprendía, pero no quería hacerle daño ni que desconfiara de él por la vida que había tenido.


    El sábado durmieron juntos, poco, pero durmieron en la casa de él. Y el domingo, cuando se despertaron, se prepararon para ir a casa de sus padres.


    —¿Dónde vas?


    —A levantarme, tenemos que desayunar y recoger antes de ir a casa de tus padres. Lavarme el pelo, ducharme y quiero ir guapa y dar buena impresión.


    —Ven y le das los buenos días a tu bombero.


    —Mi bombero está servido. 


    —Eso fue anoche malvada, pero esta mañana la manguera esta lista para la acción.


    —Tú siempre estás listo para la batalla.


    —Solo bajarla, cielo, anda…


    —Eres increíble —riendo a carcajadas.


    Y la cogió a pulso y se la puso encima, se puso un preservativo y entró en ella gimiendo.


    —¿Ves nena?, lo que le haces a mi manguera…


    —Oh Dios, calla que me excitas demasiado.


    Y se movían como locos hasta que la manguera hizo su efecto y ella se desplomó en su cuerpo y él acarició su pelo. Era fantástica. Era delicioso el sexo con ella. Eran un solo cuerpo y era suya.


    


    Nunca había llevado a una chica a casa de sus padres, ni siquiera cuando estaba en la universidad, ni como amigos. Sólo llevaba a chicos, amigos, así que en cuanto su madre la viera, haría cuentas y sumaría dos y dos y Jack, lo sabía, pero quería enseñársela y que le gustase a los dos, de la misma forma en que a él le gustaba. 


    Querían que la vieran con los ojos con los que él la veía. Como una mujer buena preciosa y generosa y que además lo calentaba como un volcán, claro que esto último no se lo diría a sus padres. 


    Para Jack, que era hijo único, era muy importante que les cayera bien tanto Laura con sus padres como ellos con ella. Algo recíproco. Y se sentía algo nervioso. No lo podía evitar.


    Era de los que pensaban que la familia tenía que estar unida y estaba un tanto ansioso por ver la reacción de sus padres al verla. Sus padres se llevaban maravillosamente, siempre se habían querido y él nunca había visto entre ellos una voz más alta que otra, y su padre siempre trataba a su madre como si fuese de algodón, la mimaba y la quería. 


    Y eso quería él con la mujer de su vida. Y Laura podía ser esa mujer que compartiera la vida tranquila que él necesitaba. No era de los que salían de copas, era hogareño y tranquilo. Le gustaba mucho estar en casa, con una mujer, y disfrutar de las pequeñas cosas hacer mucho el amor, jugar, y besarla a todas horas.


    Aunque sabía que Laura era maravillosa e iba a gustarles. Le gustaba a todo el mundo.


    Eran sencillos a pesar del dinero que tenían y eso era otra cosa que Laura no sabía. 


    No sabía que sus padres tenían una cadena de pizzerías repartidas por varias ciudades de Londres. Ni que él fue un niño rico y mimado, pero un chico bueno y sano.


    Pero cuando llegaron sus padres de jóvenes a Londres, antes de que él naciera, eran pobres, inmigrantes y su padre montó una pizzería y tuvo mucha suerte y se fue expandiendo y fue creando una cadena de locales caros con mucha suerte. 


    Él no quiso seguir el legado de su padre y al ser hijo único, su padre esperaba que él llevara el negocio, al menos la parte empresarial, pero tenía otros planes para su futuro.


    Siempre le gustó ayudar al prójimo y quiso ser bombero. Así que al salir de la Universidad, se sacó las oposiciones con gran pesar de sus padres y se independizó.


    Les dijo que los quería, pero que tenía una vida distinta a lo que ellos habían preparado para él.


    Sus padres lo amaban y él también a ellos. Siempre quiso hacerlos felices, menos en su futuro laboral. Ahí no cedió. Hasta que sus padres se hicieron a la idea de que cuando se jubilaran tendrían que vender las pizzerías, porque su hijo no iba a ceder un ápice y lo veían feliz y tranquilo y eso era lo más importante para ellos, aunque ese trabajo llevara consigo algunos riesgos.


    Pero ya no quería darles más disgustos y quería que Laura, la mujer que lo tenía loco desde que llegó al barrio, les gustara, porque estaba enamorado de ella y loco como con ninguna mujer había estado. 


    Sabía que era la mujer de su vida. Y ella tenía que saberlo. Y quería una vida como la de sus padres. Una mujer para toda la vida. Y no creía que existiera una mejor que ella para él. Era perfecta, preciosa y graciosa y tenía su carácter. Y le encantaba.


    Bueno, la llevaría, la presentaría y el resto era cosa del destino.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO CUATRO


    


    


    


    


    El domingo, cuando acabaron de hacer el amor, era más bien tarde. Y ella se fue a su casa a ducharse y vestirse. 


    No sabía que ponerse, pero quería dar buena impresión a los padres de Jack, así que se puso un vestido estrecho de manga corta de vestir, por encima de las rodillas de color verde, zapatos de tacón y un bolso.


    Se peinó el pelo, liso y sujeto atrás con unas horquillas para dejar despejada la cara, su flequillo y se puso unos pendientes verdes. Perfume y un poco de maquillaje completaron el atuendo.


    Jack sacó el perro e hizo lo mismo. Se puso una camisa de manga larga gris con unos pantalones de corte italiano estrechos de color gris también. Su colonia favorita y ya.


    Cuando llamó a la puerta de Laura para irse y la abrió, se quedó con la boca abierta.


    —Perdona busco a Laura.


    —¡No puedes ser más tonto!


    —¡Estás guapísima! En serio —y la besó —nunca te he visto así de guapa.


    —Porque siempre me ves desnuda.


    —También me gustas desnuda.


    —Estás guapísimo y muy elegante.


    —Gracias, pequeña. Yo también tengo otra ropa aparte del chándal.


    —Estoy un poco nerviosa. No he ido a la casa de los padres de un chico, nunca.


    —No te preocupes, mis padres son muy agradables. No van a comerte. En todo caso te darán una pizza para comer.


    —Bueno, pero eso no evita que esté algo nerviosa. —Riéndose.


    —No te preocupes guapa. ¿Lista?


    —Lista.


    —Pues en marcha —y se subieron al todoterreno de Jack con Mico atrás y la tarta que había hecho y emprendieron el camino.


    Sus padres vivían como a una hora de camino, al oeste de Londres, a las afueras.


    Conforme iban llegando, él le dijo que quedaba poco, pero las casas que allí había eran mansiones, palacetes y casas de gente rica. Quizá trabajaban para alguna de estas personas.


    Jack giró a la derecha y se paró ante una verja. Tocó el portero automático y le abrieron. El coche iba por un camino de grava como medio kilómetro y ante sí apareció una gran casa victoriana con jardines muy cuidados. La finca era enorme y ella que apreciaba la belleza le pareció maravillosa.


    —¡Qué preciosidad! ¿Tus padres trabajan para estas personas?


    —No Mis padres son los dueños.


    —Jack ¿es en serio? ¿Tus padres viven aquí?


    —Sí, aquí me crie. Soy un vulgar niño mimado y rico, impertinente y engreído —Laura, le dio un codazo.


    —¡Ay! A ver quién es la salvaje ahora.


    —Deberías habérmelo dicho. 


    —No voy por ahí diciendo que mis padres son ricos. Yo, no lo soy, gano un buen sueldo de bombero, pero esto es de mis padres.


    —También es verdad. Pero estoy un poco nerviosa. Soy tu amiga, pero quiero causar buena impresión a tus padres.


    —¡Ay pequeña!, les caerás muy bien, ya verás.


    Cuando llegaron a la casa, cogieron a Mico, la tarta y llamaron a la puerta. Abrió una asistenta y entraron. Sus padres salieron a recibirlos. Iban muy bien arreglados. Eran unos señores, educados y de rango. Abrazaron a su hijo.


    —¡Hay que ver Jack!, no nos visitas casi nada.


    —Mamá, sabes que trabajo mucho. Y necesito descanso. Pero te llamo todos los días. —la abrazó y le dio dos besos y a su padre también.


    —Eso es cierto, hijo.


    —Papá, mamá, os presento a mi amiga Laura, que también es mi vecina. Es española, de Málaga, donde solíamos ir de vacaciones.


    —¡Qué guapa eres! Pasa, hija.


    —Gracias encantada —los saludó. Y les entregó la tarta, que se la llevó la asistenta.


    —No debiste traer nada, pero gracias. La dejaremos para el postre.


    La madre la cogió del brazo y se la llevó al patio. El padre iba detrás hablando con Jack de su trabajo. Y de su cadena de pizzerías.


    —Papá, ya sabes que no quiero hacerme cargo de eso, me gusta lo que hago.


    —Cuando me jubile tendrás que hacerlo o tendré que vender el negocio.


    —No pienses ahora en eso —le iba diciendo. Te quedan muchos años. Ya se verá.


    La madre de Jack. Le preguntó a qué se dedicaba y ella le dijo que era enfermera en urgencias y cómo había llegado allí. A su madre le encantó Laura y la conexión era mutua.


    —Mi hijo es distinto. Es muy independiente. Cuando terminó la Universidad no quiso hacerse cargo del negocio. Es muy inteligente y se graduó con honores. Luego aprobó las oposiciones de bombero. Nos sorprendió a todos. Porque había estudiado Administración y Dirección de empresas.


    De modo que Jack no quería que supiera que había ido a la Universidad, le dijo que sólo había terminado en el instituto. Debía de ser que como ella le había llamado vulgar y engreído, no tendría cuenta que se lo dijese. Hablaría de eso a la vuelta.


    La madre le enseñó fotos de pequeño y se estuvieron riendo mucho, le contó cómo era, era un chico muy formal y atrevido. Pero era cabezota cuando se le metía algo en la cabeza, era terco como él mismo.


    Lo quería mucho, era su único hijo y estaban muy orgullosos de él. Tenían fotos vestido de bombero. Ella no había visto ninguno y le gustó.


    —¿Estáis saliendo juntos?


    —No, somos vecinos y amigos.


    —Mi hijo no te mira como una vecina. Te mira como su padre me miraba a mí. Le gustas y le debes de gustar mucho. Eres la primera chica que trae a casa. Y tiene veintinueve años… Estábamos impacientes. Pero has superado nuestras expectativas. Se ve que eres estupenda.


    —Muchas gracias, señora.


    —Llámame Marcela.


    —Me cuesta un poco, pero lo haré señora Marcela.


    —Ven, vamos a comer, la comida está lista.


    Marcela tendría alrededor de cincuenta años y era una mujer joven, pero vestía como toda una señora de abolengo, elegante y serena. El pelo lo llevaba impecablemente peinado, corto, rubio y con un corte desigual que le encantó. Era una mujer guapa, no muy alta, y muy agradable. 


    Llevaba un traje color melocotón de chaqueta y falta y complementos de perlas. Los zapatos de tacón no demasiado altos, también de color melocotón, e indudablemente maquillada.


    El padre, de Jack, Luca, era un calco de su hijo. Llevaba un traje azul impecable con corbata gris azulada. 


    Tenía los mismos ojos azules que su hijo y un porte de señor empresario. Tenía unos años más que Marcela, pero en conjunto eran una pareja de personas de alto nivel adquisitivo. 


    En comparación con sus padres que vestían normales y no tenían la clase de ellos ni el porte. Pero eran sus padres y ella no le daba importancia a eso. 


    Eran sus padres, de origen humilde que habían trabajado mucho en su vida y los quería más que nada.


    A ella, le importaba más el corazón de la gente, aunque como todo el mundo, era prejuiciosa. Con Jack, lo había sido, pero le dio su oportunidad y se la dio a ella misma comprobando que era un chico muy especial y sobre todo, estaba loca por él, antes de conocer a sus padres. Su madre era una mujer estupenda y muy agradable y sencilla.


    —Mamá no la interrogues tanto —le dijo Jack a su madre, sacándola de sus pensamientos.


    —Tu madre es un encanto. No te preocupes —Le dijo Laura.


    En la mesa se sentó al lado del padre y estuvieron conversando del trabajo de ella, de lo duro que debía ser a veces, y el padre le contó cómo vinieron de Italia sin una libra, recién casados y la suerte que habían tenido. 


    Tenían más de treinta pizzerías repartidas por todo el Reino Unido. Tenían muy buenos gestores y el padre, que aún era joven, pues tenía cincuenta y cinco años, llevaba todo el negocio.


    Tomaron de postre la tarta de manzana y un café. A todos les gustó la tarta.


    —Eres muy buena cocinera. Está buenísima —dijo el padre —si no te va bien de enfermera, te contrataré para que me hagas tarta de manzana de postre para la cadena de mis pizzerías


    Todos rieron. Lo pasó genial. Cuando terminaron de comer, Jack le enseñó los jardines. Había un cenador precioso y se sentó en él.


    —¿Te gusta eh? Eres una romántica.


    —Empedernida. Sí, me encantan los cenadores. Lo veía en las películas antiguas y son estupendos para leer.


    —Te haré uno chiquito en el jardín.


    —No cabe bobo.


    —De cartón.


    —Anda calla.


    Tenía una piscina estupenda. Era una casa maravillosa. No sé por qué Jack no vivía en esa casa. Bueno, no tendría privacidad. Pero podía vivir en una zona mejor y vivía en una zona media, pero tranquila. 


    Quizá fuese eso lo que él quería. Libertad y privacidad. Vivir su vida. Y le gustó más por eso. Nunca había presumido con ella ni siquiera de haber ido a la Universidad y sacar buenas notas. Haber hecho la carrera con beca, como le dijo su madre. 


    Era una caja de sorpresas. Saber que era rico, no sabía por qué, le suponía un hándicap. Lo prefería bombero y vulgar cuando iba sin camiseta enseñando ese pecho y esos músculos que ella tocaba y que la excitaban tanto. Sus piernas largas y sus estrechas caderas y su…


    Sobre las cinco de la tarde salieron de casa de sus padres con Mico, que había disfrutado con ellos del paseo por los jardines.


    —Ya no necesitará paseo hoy este cachorrillo —y lo tomó en brazos.


    Sus padres eran un encanto y se habían portado fenomenal con ella. Cuando iban en el coche…


    —Me gustan mucho tus padres. Son un encanto de personas.


    —¿Te han peguntado si eres mi novia?


    —Claro, cómo no. Era la pregunta clave.


    —A mí también. Les he dicho que eras mi vecina y mi amiga.


    —Con derecho a roce.


    —Con derecho a roce todo lo que quieras. Espera que lleguemos. Tengo ganas de arrancarte ese vestido.


    —No tengo muchos, compórtate, que tengo que ahorrar.


    —Entonces te lo subiré y te haré el amor contra la pared hasta matarte de placer.


    —Bruto salvaje…


    Hubo un momento en que permanecieron en silencio mientras Jack conducía…


    —Jack…


    —Dime pequeña.


    —¿Cómo definirías nuestra relación?


    —¿Quieres definirla?


    —Me da igual, en serio. Sigamos como estamos. Cuando nos cansemos los dos o uno cualquiera, debemos ser sinceros y ya está. Yo, estoy muy bien así contigo. Además llevamos poco tiempo de conocernos.


    —A mí me gustan las definiciones —lo dijo muy serio y ella lo miró sorprendida.


    —¿Lo dices en serio? debes ser el primer hombre en el mundo.


    —Sí, me gustas, me gustas mucho, me excitas. Encajamos muy bien. Tu cuerpo me responde y eso de ser el primero me hace ponerme celoso si te viese con otro.


    —Vamos Jack, no seas bobo. Yo no saldría con otro teniendo un bombero que apaga tan bien mi fuego.


    —Nena, estoy hablando en serio. Quiero que salgamos como pareja. Es una definición. Quiero que seas mi novia. No quiero que en el futuro salgas con otro.


    —El futuro es impredecible.


    —Pues seamos novios, pareja o como se llame en España. Lo que signifique que tú seas mía y yo tuyo, nos debamos respeto y lleguemos a enamorarnos.


    —Me dejas de piedra. ¿De verdad?


    —En serio. Muy en serio.


    —Date prisa novio que con este vestido empiezo a estar incómoda.


    —¿Es un sí?


    —Es un SÍ con mayúsculas. Eres el novio más guapo que me he echado a la cara.


    —¿Pues no era vulgar, engreído e irritante?


    —Bueno, una puede cambiar de opinión.


    —Porque has visto que soy rico.


    —Por eso mismo, por eso. —Bromeó ella.


    


    Cuando llegaron a casa, entraron a la de Laura. Mico se fue a su camita y Jack, se acercó a ella, le subió el vestido y se lo bajó por los tirantes dejando sus pechos libres. Y el vestido enrollado en la cintura. La cogió como una pluma y bajándose el pantalón la pegó a la pared. Ella enrolló sus piernas en su cintura, mientras Jack se ponía un preservativo y la penetraba profundamente una y otra vez.


    —Ahora estamos en casa, preciosa. No puedes excitarme más —la cogía por el trasero y las caderas y la poseía una y otra vez hasta alcanzar un orgasmo prolongado y maravilloso. 


    Terminaron jadeando y la dejó en el sofá para entrar al baño. Ella se arregló un poco la ropa. Y se tumbaron un rato en el sofá. Él quiso que se desnudasen.


    —Ahora que me había vestido de nuevo.


    —Desnúdate para tu bombero, nena.


    —¡Qué tonto…! 


    


    Se quedaron durmiendo desnudos como una hora. Cuando despertaron, él le tomó la mano y se la llevó a su sexo, de nuevo listo para ella.


    —Eres insaciable.


    —Tengo que complacer a mi novia o me dejará por otro.


    —Creo que tu novia sabe lo mucho que vales.


    —Así me gusta.


    Y volvieron a hacer el amor de nuevo en el sofá. 


    Al día siguiente, ella tenía trabajo y él se iba por la tarde. Así que decidieron cenar en casa.


    —¿Pedimos pizza?


    —¿Y si hago unas tortillas y una ensalada? Lo prefiero. Es más saludable.


    —Como se entere mi padre....


    —No se lo diremos.


    —Voy a ducharme primero.


    Se ducharon juntos y él fue a casa y se puso el chándal y las zapatillas, pues iban a pasar la noche en casa de Laura. 


    Mientras, ésta hizo unas tortillas de jamón y queso y una ensalada. Sacó también un plato de fiambres. Y comieron en la mesa del comedor. De postre tomaron fruta y un café.


    Se sentaron en el sofá a ver una película. Luego ella preparó sus cosas para el día siguiente y se fueron temprano a la cama. 


    Volvieron a hacer de nuevo el amor. Siempre le gustaba cuando Jack le hacía el amor, era distinto cada vez y ahora era su novio y el calor de su cuerpo y su olor, la embriagaban. 


    Sabía tocar su cuerpo en los sitios en los que a ella le gustaban y ahora era su novia, pero en realidad estaba enamorada de él. No se lo diría, por supuesto. Pero era un hecho que estaba loca y enamorada de su bombero.


    Esperaría que Jack se lo dijera algún día. De momento habían dado un paso más e iba a disfrutar de lo que tenían. No pediría más. Si lo pensaba bien, todo le había ido de maravilla. 


    Tenía sólo el turno de mañana de un trabajo que le gustaba. El idioma lo llevaba fenomenal.


    Ganaba un buen sueldo, tenía una casa fabulosa, un coche que ya conducía más o menos por el lado contrario y tardaba menos en ir al trabajo. 


    Y tenía un novio bombero, alto y guapo como ninguno, que vivía al lado. Divertido y un compañero perfecto hasta ahora. Y un cachorrito precioso y prestado que le seguía los pasos. La vida no podía irle mejor.


    


    Susana, por otro lado, había empezado a salir con Fran, y pasaban también sus ratos libres, en el apartamento de él o de ella y salían a veces con ellos algún fin de semana. Habían vuelto un par de veces a su casa a cenar y lo pasaban muy bien. 


    Nunca imaginó a su amiga saliendo con el mejor amigo de su novio. Las dos estaban encantadas y hablaban casi todas las semanas tres o cuatro veces y se contaban sus historias. 


    Ella decía que Fran era especial y encantador y Laura lo mismo de Jack. Estaba escrito que debían ir a Londres a encontrar las dos el amor.


    Dos bomberos guapos y altos y dos enfermeras españolas. Tenía gracia. Los sábados que ellos tenían guardia, ellas algunas veces quedaban para comprarse ropa en Londres en uno de los centros comerciales del centro de Londres. 


    Desayunaban, comían y se compraban ropa sexy para ellos. Descansaban en uno de los parques y hablaban de sus trabajos o de sus hombres. Habían tenido mucha suerte y ellos también —decía Susana. 


    También hablaban con sus padres en España, todas las semanas, sobre todo el domingo. Ya les habían dicho que tenían novio, que eran bomberos y amigos. Y eran felices.


    Una noche del mes de Junio, en el que estaban cenando en el patio de Jack…


    —¿Este año tienes vacaciones? —preguntó Jack.


    —No, no me corresponden, entré en Abril a trabajar. Llevo apenas dos meses y medio. Hasta el año que viene nada. Quizá en Navidad pueda tomar la parte que me corresponde de este año, pero me gustaría hacer guardias y ganar más dinero en verano. 


    Aprovecharé quizá para ir a ver a mis padres unos días en Febrero. ¿Tú tienes?


    —Voy a coger Octubre. Desde que entré en el cuerpo tomo octubre de vacaciones, cuando hay menos incendios. Quizá no todos los días y deje una parte de las vacaciones para otro mes.


    —¿Quieres venir a Málaga conmigo a mi casa? 


    —Pensé que no me lo pedirías. Claro que quiero. 


    —Estaremos una semana y podemos ver Sevilla que está cerca y Granada. Ir a la nieve. 


    —Iré contigo. No me lo perdería por nada del mundo.


    —Mis padres ya saben que tengo novio. Se lo dije el mes pasado. No te lo había dicho. Se me olvidó, pero ya sabes, tienes suegros en España. Estoy encantada, gracias cielo. —y se abrazó a él y se echó encima.


    —Para loca… Tengo que decirte algo.


    —Dime…


    —Me voy el mes de Julio. Todos los años, los meses de Julio desde que soy bombero, estoy apuntado a dar un curso en la sierra. Es un campamento para bomberos. Damos clases y si surge fuego allí, lo apagamos. El verano es malo para la sierra en cuestión de fuegos. Y algunos somos voluntarios. Yo siempre lo he sido y Fran también. Ya se lo dirá él a Susana. Dejaré a Mico con mis padres.


    —Puedes dejarlo conmigo.


    —No, quiero que descanses. No puedo hacer que te quedes con él un mes. Además mi madre quiere tenerlo. Han acogido una cachorrita de su raza y está emocionada con que Mico se vaya.


    —¡Lo echaré de menos! —Dijo apenada,


    —Pronto lo tendremos de vuelta. ¿Y a mí no me echarás de menos?


    —Todos los días y a todas horas. No nos hemos separado desde que nos conocemos. Será una separación. Una prueba. Pero no tener a mi disposición este cuerpo… —dijo con tristeza.


    —A ver quién es la bobita ahora. Te llamaré todos las noches cielo. Tenía miedo de decírtelo.


    —Se pasará pronto. No te preocupes por mí. Me echaré buenas siestas y leeré, iré al cine y saldré a tomarme una cervecita al bar de al lado o aquí en casa.


    —Estoy muerto después de cuarenta y ocho horas, pero tenemos la suerte de tener sábado y domingo juntos. 


    —Pues recojo y nos vamos a la cama.


    —Me quedaré dormido en el sillón.


    —Vete subiendo para arriba. Ahora voy. 


    —Gracias cielo. No podría coger hoy ni un plato. Y la besó.


    Cuando recogió y llegó a la cama, se había desnudado y había retirado toda la ropa de cama. Se había quedado dormido. Lo dejó dormir, porque estaba cansado.


    No quiso despertarlo, pero se quedó mirando lo bello y guapo que era hasta que ella se quedó dormida junto a él desnuda, también.


    Como tenían el sábado y el domingo hasta por la tarde para estar juntos, el sábado salieron a cenar a un restaurante cercano, porque casi no salían. Eran felices así. Muy caseros y no echaban de menos salir fuera a discotecas o bares de copas. 


    Lo pasaban bien paseando, yendo al parque con el perrillo, comiendo en sus patios o dentro de sus casas, quedaban con sus amigos de vez en cuando y solos se bastaban, de momento al menos eran felices así, y no echaban nada de menos. El domingo lo pasaron tranquilos en casa. 


    Jack, le decía que iban a ahorrar mucho, porque no gastaban sino en comida y encima no comían fuera casi nunca… pero que no quería más que estar con ella tranquilos en casa. Además los trabajos que tenían eran cansados y qué mejor que sus casas para pasar los días libres.


    Llamó a sus padres y él también llamó a los suyos. Desde que fueron la primera vez a comer, ya habían ido un par de veces más y les dijo a sus padres que era su novia. Se alegraron mucho y la querían como si fuese de la familia.


    Pero eso, ya su madre sabía que iba a suceder desde la primera vez que fueron juntos a su casa.


    Así que ahora que tenía novia visitaba a sus padres más o eso decía su madre, por eso estaban tan contentos, además les gustaba mucho Laura. Veían a su hijo muy feliz y eso ya era suficiente para ellos. 


    Mico pasaba a veces semanas en casa de los padres, porque estaba enamorado de la perrita Luci, que habían adoptado. Así que pasaba tiempo con ella sola, tiempo con los dos y en casa de los padres. 


    


    El mes de Julio, cuando Jack se fuese, Mico, se fue también a casa de los padres. Iba a echarlos a los dos mucho de menos. 


    Aún no sabía cuándo se tomaban sus compañeros las vacaciones, pero el lunes le ofrecieron hacer turno doble el mes de Julio, ya que una de sus compañeras se cogía ese mes de vacaciones. 


    Iban a ser dieciséis horas seguidas, pero luego tendría el fin de semana para descansar y coincidía con que Jack estaba fuera y el sueldo iba a ser casi el triple porque haría turno de noche y de mañana. El resto lo dedicaría a dormir. No iba a tener vida ese mes. 


    Aceptó. Entraría a las doce de la noche y saldría a las cuatro de la tarde. Con casi dos horas de descanso para las comidas.


    Cuando llegara Agosto iban a estar los dos cansadísimos. Lo que peor llevaría es no ver a Jack durante un mes, aunque no le iba dar tiempo para pensar. 


    Cuando se lo contó a él le pareció bien, era mucho trabajo seguido, pero si ella prefería hacerlo, adelante. 


    En cuanto a no verse en un mes era como una prueba para ellos, para ver si se echaban de menos, para consolidar su relación. 


    Ella ya estaba enamorada de él y aunque él le decía palabras hermosas, incluso haciendo el amor, no había hablado de amor. No había prisa. 


    Cuando llegó Julio y él tuvo que irse, ella recordó que lloró un poco. No pudo evitar emocionarse.


    —Venga tontita, si mañana empiezas a trabajar duro. Yo te echaré más de menos a ti que tú a mí, ya verás. Te llamaré los fines de semana, porque termino muy tarde y tú tienes que descansar. Pero te llevaré conmigo todos los días. Echaré de menos tu cuerpo, tu pelo, tu olor y hacerte el amor. Cuando venga, tenemos que ponernos al día.


    —Eres un loco, ¿lo sabes?


    —Y tú, eres preciosa y eres mía. No lo olvides. Yo estaré con hombres.


    —Si te refieres a serte fiel, sabes que sí. Que no podría mirar a otro como te miro a ti. Y además no tendré ni tiempo. Cuando llegue a casa estaré muerta.


    —Pero hay muchos hombres aduladores. Los conozco. Y médicos sustitutos son jóvenes.


    —Da igual lo aduladores que sean. Yo soy tuya, no hay otro para mi más guapo ni con mejor cuerpo que mi bombero.


    —Esa es mi novia. Ven aquí que voy a despedirme de ti como mereces. Para que no se te olvide tu novio. 


    Y como hacía muchas veces, se la echaba al hombro, y subía las escaleras hasta la habitación, donde le hacía el amor hasta dejarla sin respiración. Hasta gritar su nombre.


    


    En Julio, cuando Jack se fue al campamento, Laura, dedicaba los fines de semana a recuperar sueño atrasado, limpiaba, hacía la colada e iba a la compra y dormir. 


    Uno de los días que estaba en el hospital y tenía hora libre entre turno, pidió cita con el ginecólogo. 


    Se la dio para la siguiente semana y le hizo una revisión. Ella quería que le mandara pastillas anticonceptivas. Las tomaría el primer mes que Jack estaba fuera y luego le daría una sorpresa, creía que ya era hora de tener relaciones sexuales sin protección. Eran una pareja y estaban sanos. 


    Él siempre se había protegido, llevaban unos meses saliendo y ella no se había acostado con nadie ni él tampoco. Así que empezó a tomar pastillas en cuanto se le fue la regla.


    No tenía ganas de salir sin Jack y sin Mico. Aprovechaba para descansar. Cuando se quedó sola, se quedó vacía, pero cuando empezó a trabajar los dos turnos seguidos, terminaba tan cansada, que cuando llegaba a casa, se duchaba y comía cualquier cosa y se acostaba hasta las once y media de la noche. 


    Se vestía y otro turno, y así aprovechaba para dormir el máximo posible y que el tiempo transcurriera rápido.


    Jack la llamaba los fines de semana por la noche y el domingo por la mañana. Le decía lo mucho que la echaba de menos y ella también. Estaba deseando que pasara el mes para estar juntos. 


    Al final no fue ni al cine, ni salió por ahí, ya que estaba tan cansada… Había muchas emergencias en verano y mucho trabajo.


    A su amiga Susana, le pasó igual, aunque esta empezó a trabajar a turnos, en verano, le pidieron hacer dos turnos seguidos y Fran, se había ido con Jack a la sierra. Así que aprovecharon un par de fines de semana alternos para estar juntas.


    Susana se iba el sábado a mediodía con Laura, porque era mejor la casa y además tenía una habitación de invitados y se iba el domingo, así descansaban y el sábado se acostaban tarde hablando en el jardín, cenando y charlando de los chicos.


    —Estoy tomando pastillas anticonceptivas —le dijo a Susana una noche de sábado en la que estaban juntas charlando.


    —Yo también lo había pensado. Llevamos ya un tiempo juntos y ninguno lo hemos hecho antes sin protección y Fran dice que lo nuestro va en serio. Estoy enamorada de él.


    —Al principio me daba un poco de miedo, pero los preservativos no son infalibles, y no quiero tener hijos aún. Más adelante puede ser. Somos muy jóvenes todavía. Sin embargo las pastillas son más eficaces, pero tiene el inconveniente de que hay que ser fieles y respetuosos. Y yo confío en Jack.


    —Y yo en Fran. Voy a pedir cita y cuando venga, estaré tomando pastillas también.


    Se habían enamorado las dos como locas y ellos a pesar de ser chicos que no tenían relaciones largas, estaban cansados de ese tipo de relaciones. Si alguien les hubiese dicho que iban a enamorarse de dos tipos tan guapos, no se lo hubiesen creído.


    


    A Jack se le estaba haciendo largo ese mes, no como los años anteriores. Estaba deseando volver con Laura y Fran también con Susana. Ellos lo comentaban por las noches en el campamento


    —Hemos caído en sus redes amigo —decía Fran.


    —A mí, no me importa. Me vuelve loco esa pequeña. Es graciosa y creo que me he enamorado de ella. Debe ser amor, amigo. Todo lo que siento por ella. No quiero otra mujer en mi vida y tengo celos por primera vez en mi vida de que pueda gustarle otro.


    —No seas tonto, ella está loca por ti, se le nota. Yo, confío en Susana. Son buenas chicas. No son de las que están un día con uno y otro día con otro. Sé cómo es y ha sido su vida. No son como nosotros, por eso nos gustan. En el fondo somos algo machistas y lo reconozco. Ella sólo ha tenido un novio. Solo se ha acostado con un chico y le salió mal.


    —¿Sabes que yo fui su primer hombre? Si se entera de que estoy contándotelo me matará


    —¿No había estado con ningún hombre antes? ¿Era virgen?


    —Sí, era virgen. He sido su primer y único hombre, y así quiero que siga siendo. Pensar que otro la toque, me mataría de celos.


    —¿Sabes?, eres más machista que yo. Has tenido suerte. Ya no quedan vírgenes de veinticuatro años.


    —De verdad. Pero la que quedó fue mía y me tiene loco. Y esto no puedes contárselo a Susana o tendré un problema con Laura y no quiero. Te lo he contado porque eres mi mejor amigo.


    —Descuida. No se lo diré. Estamos enamorados Jack. La pregunta es… ¿Están ellas enamoradas de nosotros?


    Y esa pregunta se quedó en el aire, porque esa conversación no la habían tenido ninguno de los cuatro. Tendrían que averiguarlo cuando volvieran.


    


    La volvieron a llamar al despacho para ofrecerle también el mes de Agosto de turno doble a Laura. De ocho de la mañana a doce de la noche. 


    Ya no quedaban más compañeras a las que hacerle turnos, así que aceptó, aunque eso suponía ver menos horas a Jack durante el mes de Agosto, pero aprovecharían Septiembre y Jack tendría vacaciones en Octubre, aunque quizá quisiera viajar a algún sitio, parte de sus vacaciones, lo cual era normal. Por lo que tendrían que aprovechar al máximo posible, las horas que estuviesen juntos. 


    Además los turnos le venían bien económicamente. Podría quietarse la mensualidad del coche y poder ahorrar más al mes.


    Cuando volvió Jack el último día de julio, era sábado al mediodía. Lo primero que hizo, fue pasar por casa de Laura. Llamó a la puerta y se abrazaron con fuerza. La cogió como siempre en volandas y la besó por todos lados.


    —¡Cuánto te he echado de menos pequeña! Voy a darme una ducha y vengo enseguida. Pedimos comida. No hagas nada.


    —Tengo la comida hecha.


    —Primero tengo que comer otra cosa.


    —Eres de lo que no hay.


    —Voy a casa, dejo las cosas, me ducho y vengo. Vete desnudando.


    —¿Sin preámbulos?


    —Sin preámbulos. No estoy para tonterías. Luego habrá preámbulos.


    Así que se dio ella también una ducha rápida y se puso un vestidillo de verano de algodón, con vuelo y botones delanteros, de flores, sin nada debajo. 


    A él le gustaba descubrir que no llevaba nada. Abrió la cama y estiró la ropa para atrás. Puso el aire acondicionado del cuarto y se echó perfume. Bajó a esperarlo.


    Cuando le abrió la puerta, allí, estaba con su chándal y desnudo. Cerró la puerta de una patada y se la llevó arriba. Le subió el vestidillo.


    —Este vestidillo me gusta. Estás más delgada. Tendré que darte más de comer. ¿No llevas nada debajo, desvergonzada?


    —No te gusta que lleve nada,


    —Pero si me pones con ese vestido sin nada debajo no voy a aguantar nada.


    Se puso el preservativo y ella, se lo quitó. Él se la quedó mirando interrogante,


    —Eso, ¿por qué? 


    —Tomo anticonceptivos. Empecé a tomarlos cuando te fuiste. Pero si quieres protegerte, no me importará, de verdad.


    —¿Estás loca? Soy tu hombre, pero ahora me volverás loco de verdad. Jamás lo he hecho sin protección.


    —Entonces seremos ambos vírgenes.


    Y sin quitarle el vestido, la echó en la cama, se lo subió y la penetró, sin miramiento ninguno, como un hombre sediento de ella.


    —¡Nena, oh, nena, cuanto he necesitado estar así contigo! ¡Dios!


    Ella gemía como siempre. Lo necesitaba. Necesitaba su sexo abarcando el suyo, llenándola por completo. 


    Piel con piel, cubriendo todos sus ámbitos y ella sentía que Jack perdía el control y le acariciaba el pecho ancho y duro. Cerró las piernas atrapándolo en ellas y no pudieron aguantar más. El mundo estalló en mil pedazos. Cuando tocaron tierra, aún tenían las respiraciones agitadas. 


    Él se echó a un lado. Cuando volvió la atrajo hacia su cuerpo, como le gustaba tenerla y ella le echó la pierna encima. Se quitó el vestido y él el pantalón y se quedaron desnudos.


    Tenía los ojos cerrados y ella le preguntó qué pensaba.


    —Creo que te quiero, preciosa. Ha sido maravilloso. Estar dentro de ti, sin nada es… no puedo describirlo.


    —Yo también te quiero cielo.


    —Nunca me lo has dicho.


    —Tú tampoco, pero yo estoy enamorada de ti desde el momento en que te vi por primera vez, tan desvergonzado en el porche. Y tan engreído. Y cuando fuiste mi primer hombre.


    —Me lo hubieses dicho y habríamos ahorrado tiempo.


    —Tampoco perdimos mucho tiempo.


    —Sí, en una semana, la pequeña dejó de ser virgen.


    —Calla, no me lo recuerdes.


    —Claro que te lo recordaré. Siempre. Fue precioso.


    —Eso sí. Fuiste el hombre más delicado del mundo. Pero no te quiero sólo por eso. Te quiero porque eres perfecto para mí, eres gracioso, me respetas. Eres generoso. Estás muy bueno…


    Ella lo acariciaba, y bajó su mano al sexo de Jack. Y este se puso de nuevo tieso y erguido, pero ella tenía otros planes. Fue bajando y se lo colocó en su boca.


    —Cariño…


    Y lo lamía y lo chupaba y él se retorcía de placer. Nunca le había hecho el amor de esa manera. Él sí, pero ella era la primera vez. 


    Cuando Jack no pudo más, quiso retirarla, pero ella no se lo permitió, quería que se liberara como hacía con ella y Jack, se aferraba a las sábanas, y gemía su nombre y eso le daba poder a Laura. Y cuando liberó su lluvia blanca, soltó un gemido y gritó su nombre.


    —¡Dios, cielo!, ¿pretendías matarme?


    —Pretendía hacerte el amor de una forma que nunca te lo había hecho. Me gusta tener el poder. Y la próxima será mejor. He estado leyendo.


    —Si tienes siempre el poder sobre mí, sin tener que leer nada, pequeña.


    —Creo que tú llevas siempre el control.


    —Hasta que me tocas, entonces no me puedo aguantar. Y a partir de ahora tendré que aprender a controlarme más.


    —Tú ya te controlas bastante. Eres especialista en esperarme y a hacerme sentir la mujer más feliz del mundo y te deseo tanto que cuando me tocas me muero contigo. No creo y te lo digo en serio que pudiera sentir lo mismo que siento contigo con otro hombre.


    —Ni quiero que lo sientas, llámame machista. Pero eres mía.


    —Soy tuya.


    —Y pensar que era un desvergonzado engreído y que no te caía bien…


    —Pero ahora me caes bien, mejor que bien, pequeño.


    —¿Pequeño? Tú sí que eres pequeña, mi pequeña española que me tiene todo el día como un loco tras ella buscando sexo.


    —Eso me hace muy feliz.


    —Mala, bruja —y la besó apasionadamente hasta hacerla enloquecer.


    —Jack…


    —Dime nena.


    —¿Con cuántas mujeres te has acostado?


    —Para qué quieres saberlo…


    —Porque sabes mucho se sexo y eso quiere decir que has estado con muchas.


    — La ecuación no es así.


    —¿Ah no?


    — No, es que soy muy bueno —y ella le dio con la almohada.


    —Venga dime.


    — No tantas como piensas. Tengo mis necesidades y 29 años, preciosa.


    —¿Y por qué siendo un chico fino eliges ese tipo de mujeres?


    —Bueno. No son como piensas, son buenas chicas, pero les gusta vestirse sexys cuando vienen.


    —Aún no has contestado a mi pregunta.


    —Unas doscientas o así.


    —¡Qué mentiroso!


    —De verdad —y Jack se reía.


    —Venga dime la verdad.


    —Como unas veinte. No las he contado. En la Universidad tenía más éxito y las hormonas a flor de piel, pero ninguna como tú.


    —¿Y has sentido con ellas lo que sientes conmigo?


    —Nunca y eso sí que es verdad.


    —¿Por qué era virgen?


    —No, no es por eso, eso es un añadido que me encanta. Es porque estar dentro de ti es estar en casa. Es distinto. Entro en ti y me muero pequeña.


    —Yo no necesito comparar para saber que eres el mejor para mí.


    —Eres una pequeña interesante y me diste miedo la primera vez por lo que sentí contigo. Nunca había sentido nada igual y supe que esto era serio, que tú eras una mujer distinta, pero aquí estamos, sintiendo igual contigo que la primera vez o mejor. Me tienes loco. Tengo suerte de tenerte. Me gusta mucho el sexo y a ti también.


    —Me gusta contigo. Creo que esto es un sueño.


    —No pequeña, esto es de verdad.


    


    Pasaron todo el fin de semana recuperando sexo. Todo fue comer, hacer el amor y dormir. No quedaron satisfechos. En cuanto al sexo se refería, Jack era insaciable. Parecía un adolescente. No se cansaba de ella. 


    Y más ahora, en todos los rincones, ya que no tenía que ponerse el preservativo, con lo cual, todo era más natural. 


    Y ella era una mujer latina de sangre caliente. Como él. Era su pareja perfecta. Su media naranja. La mujer que amaba. Y se lo había dicho por fin y sabía la respuesta por parte de ella.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO CINCO


    


    


    


    


    Empezó Agosto. El domingo él se fue por la tarde y ella el lunes por la mañana hasta las doce de la noche. Hasta el martes por la noche no lo vería. 


    Así que se veían por las noches en las que él volvía y los fines de semana que coincidían. Al menos se vieron más que el mes de Julio.


    Cuando Agostó terminó, ella estaba cansadísima de tantas guardias, pero a cambio había ganado un buen dinero extra que le venía muy bien para ahorrar. 


    Con ese dinero, terminó de pagar el coche y así tener una cosa menos que pagar al mes, como había previsto. Se sintió muy contenta y orgullosa.


    


    El mes de Septiembre, todo volvió a la normalidad que ellos llevaban. Ella sólo con el turno de mañana, se recuperó, echaba una siesta diaria, e incluso ganó un par de kilos que había perdido. Se volvieron a traer al perrito.


    Se echaba sus siestas con Mico cuando Jack no estaba, lo llevaba al parque y así hacía un poco de ejercicio. 


    Y sus fines de semana volvieron a la normalidad. Compraba, limpiaba la casa y colada y un sábado decidió ir también al centro comercial en Londres, quedó con Susana y fueron a comprarse ropa más de invierno, porque ya empezaba a refrescar y llovía. 


    Se compraron paraguas, y tanto Laura como Susana, se gastaron un poco de dinero en ropa y maquillaje, ropa interior bonita y unos abrigos finos. 


    Ya se comprarían más en Noviembre para cuando llegase el frio de verdad. Irían de nuevo de compras. 


    Les gustaba, porque así pasaban la mañana, desayunaban y cuando terminaban las compras comían y tomaban un café y se iban cada una a su casa. Aprovechaban que los chicos tenían guardia para hacerlo. Era su sábado de chicas y de compras.


    Una vez que Laura se despidió de Susana, cuando iba a tomar su autobús, (porque si iba al centro prefería ir en bus, ya que el coche era una locura aparcarlo. Y el tráfico estaba infernal), pasó por la librería habitual en la que ella se compraba algunos libros. Y se compró los últimos que le aconsejó el librero.


    Y cuando llegó a casa ya estaba Mico, esperando y mirando la correa para que lo sacara.


    A Jack lo que más le gustó de lo que se compró, fue la ropa interior. Era un loco, porque luego no la quería con ropa interior, pero le gustaba quitársela cuando la llevaba puesta o venía de la calle.


    Cada día estaba más enamorado de ella. No tenían apenas discusiones. 


    Su tiempo era amarse. A ella le gustaba leer, él veía algunos partidos de fútbol si podía. Y cuando jugaban la Champions, y participaban equipos españoles contra ingleses, ahí si tenían verdaderos piques. Pero sabían solucionarlos.


    Terminaba Septiembre. El tiempo había cambiado y hacía fresco y llegó la lluvia intermitente que caracterizaba Londres. Y Jack tenía en Octubre sus vacaciones. El mes entero. A Fran, también se las habían dado en octubre.


    A ellas les concedieron lo que le pertenecía. Llevaban trabajando desde primeros de Abril, así que sin que ellos supiesen nada, pidieron sus vacaciones en Octubre, ya que habían estado haciendo guardias en verano. Les correspondía justo quince días de vacaciones. Al principio pensaron que hasta el año siguiente no se las darían, pero debían cogerlas antes de terminar el año y las cogieron cómo no en octubre para estar con ellos. Al menos la mitad de sus vacaciones,


    Seis meses enteros habían trabajado. Y los pidieron y se los concedieron. Pero guardaron el secreto. 


    Querían irse de vacaciones con ellos. Podían irse una semana todos juntos de vacaciones y otros días por separado cada pareja o quedarse en casa. Eso ya era cuestión de lo que cada pareja decidiera. Pero podían pasarlo de maravilla. Seguro que les gustaba la idea.


    Así que Laura quedó en hablar con Susana a ver qué podían hacer y dónde pensaban ellos ir, que seguro irían juntos a algún lado y apuntarse ellas. Sería una sorpresa. 


    Ya estarían tramando algo. Así que esa noche, cuando quedaba una semana para las vacaciones, ella le preguntó


    —¿Vas a irte a algún sitio de vacaciones Jack?


    —No lo he pensado aún. Todos los años voy al menos diez días a algún sitio. Pero este como te tengo… Ya me ha preguntado Fran. La mayoría de los años vamos juntos.


    —No quiero que cambies tu forma de vivir. Vete tus diez días de vacaciones con Fran o los que quieras. Te lo mereces. Si estamos juntos el año que viene nos iremos los dos.


    —Tenía pensado ir a la playa, no sé quizá a Grecia, a alguna de esas casitas azules con calas privadas. Y luego quedarme en casa y pasar las tardes contigo.


    —Pues vete. Me quedaré con ganas y envidia, pero no puedo permitir que tú no te vayas después de un año de trabajo.


    —¿No te importa de verdad?


    —De verdad que no. Ya sabes que te echaré de menos, pero quiero que tomes tus vacaciones.


    —Pues mira conmigo y le comento a Fran. Él está mirando también lugares donde podamos ir a descansar. Y sacamos los billetes y reservas. 


    Y estuvieron la tarde de un sábado mirando sitios y les gustó una isla griega Santorini. Una isla preciosa y un mar incomparable. 


    Tenía unas vistas espectaculares, con casitas como colgantes al mar y con piscinas pequeñas privadas estilo jacuzzi. Le mandó las fotos a Susana y ella dijo ok. 


    Él le había mandado fotos y vuelos y precios a Fran y dijo ok. Y entonces cuando iban a reservar los vuelos y las casas fue cuando les dijeron que se iban con ellos una semana. Que irían los cuatro juntos, que tenían quince días de vacaciones, así que todo era una vorágine de felicidad. 


    Reservaron casitas con habitación dobles y los vuelos. Con pensión completa una semana y cuando lo tenían todo listo, se despidieron por teléfono. Todo lo reservaron por internet.


    Jack quiso pagarlo todo, pero ella no consintió y le dijo que si no le dejaba pagar la mitad, no iba y era en serio. No consentiría que le pagara las vacaciones. Ni loca.


    Pero cuando todo lo tenían listo, se acercó a ella…


    —¿Sabes que eres una mujer malvada?


    —¿Por qué cielo? Encima que vamos juntos de vacaciones a un lugar maravilloso.


    —Sí pero no me has dicho que te daban vacaciones.


    —Ni Susana le había dicho nada a Fran. Era un secreto. Una sorpresa. No sabíamos si nos darían los quince días que nos correspondían en Octubre, para ir con vosotros. Hasta esta mañana no lo supimos.


    —Me alegro pequeña. Te quiero, lo sabes. Ir los cuatro es una buena idea. Luego nos queda otra semana para nosotros.


    —Eso habíamos pensado. Ir una semana de vacaciones juntos los cuatro y otra cada uno lo que quisiera. Podemos ir a algún lado más o quedarnos en casa. Ya lo pensaremos.


    Ella le pregunto, si le parecía bien y él le dijo que era estupendo, que lo iban a pasar de maravilla y a descansar. 


    —No sabía si te iba a parecer bien la idea.


    —¿Por qué no?, me parece genial cielo. Fran es como un hermano para mí y vamos juntos de vacaciones la mayoría de los años. Ahora que vamos con vosotras será estupendo.


    —Ya me quedo más tranquila.


    —De tranquila nada, pequeña. Ahora empieza la fiesta. Ven aquí —Y ella salió corriendo escaleras arriba y él le dio alcance a la mitad y se la echo al hombro, riendo como locos.


    Cuando estaban descansando, después de hacer el amor, ella le dijo que le gustaría ir unos días a España a ver a sus padres. Estaba cerca, en horas de avión y hacía casi siete meses que no los veía. Eso sí que no lo había hablado con Susana. 


    —¿Quieres ir a España? Puedes ir cuando vengamos. Te queda otra semana de vacaciones.


    —¿Quieres ir conmigo? En principio iba a ir en invierno, pero ya que estamos…


    —Pensé que me ibas a dejar en tierra. Pues claro que sí cielo. Iremos juntos.


    —Podemos ver Sevilla y Granada, si ha empezado la nieve. Algunos años empieza en octubre.


    —Me parece perfecto. Menudas vacaciones. El pobre Mico, se quedará en casa de mis padres de nuevo.


    —¡Pobrecito! Bueno tiene a Luci.


    —Se lo comentaré a Susana. A lo mejor ellos quieren venir también. Se lo diré antes de sacar los vuelos, porque eso lo dejaremos hecho antes de irnos a Grecia. Si ellos no quieren venir, o luego quieren ir a otros lugares que vayan por su cuenta. No los vamos a atar a nosotros y si vamos juntos a todos lados…


    —No te preocupes. Nos encantará estar juntos este año. El año que viene tendremos un mes y podemos pasar sólo parte y la otra para nosotros. A mí no me importa en absoluto ir con ellos. Luego estamos separados en los apartamentos. No vamos a estar encima de ellos o ellos de nosotros. No pienses tanto. ¡Llámala! y se lo dices y sacamos los vuelos. El resto lo haremos sobre la marcha una vez que lleguemos allí.


    Y la llamó y le pareció magnífico. Estaban tan contentos todos… al final sacaron los vuelos.


    El viaje se hizo algo largo, tuvieron que tomar un barco para ir a la isla, pero una vez les asignaron las casas, aquello era una maravilla de la naturaleza. Las casas estaban una al lado de otra y desde la terraza podían verse y era como estar juntos, sólo separados por una pared.


    Les encantó todo. Los baños, las habitaciones, los saloncitos de las casas, el jacuzzi, como Laura decía…


    Y se dispusieron a pasar allí sus vacaciones. Descansar, hacer el amor (sin mucho ruido), menos mal que las habitaciones estaban separadas por los salones de ambas casas, y se reían. Laura le decía que no podía hacer tantas locuras.


    —No claro, ahora que estoy en vacaciones… Fran, me conoce.


    —Loco.


    —Por ti y nada más que por ti, guapa.


    Comían en un comedor del complejo y bajaban a la playa, se bañaban tanto en la playa como en el jacuzzi. 


    Reían, bromeaban, jugaban en el agua, echaban la siesta y hacían el amor.


    Por las noches, que refrescaba, jugaban a algún juego en cualquiera de las casas, o daban un paseo por la playa o por el pueblo, o simplemente se quedaban charlando de diversos temas.


    Descansaban y se levantaban temprano. 


    Y no se molestaban nada, pero los cuatro juntos eran inseparables y se llevaban mejor que si fuesen amigos, como hermanos.


    Fue un tiempo en que se conocieron sin medida. Conocieron sus vidas desde pequeños. Y fue maravilloso y enriquecedor para ellos. Dos amigas íntimas con dos amigos íntimos. No podía la vida brindarle nada mejor. Ni quererse más de forma incondicional.


    Dejaron Santorini con mucha pena, pues habían pasado una semana maravillosa. Laura iba cargada de fotos en su móvil. Le encantaban. Pensaba hacer álbumes con todas y ponerles alguna frase.


    Pero estaban contentos porque al día siguiente de llegar a Londres, tenían vuelo para Málaga. Solo les dio tiempo de hacer una colada y volver a hacer de nuevo las maletas. 


    En España, estarían solo cinco días, para tener luego un par de días de descanso antes de volver al trabajo, al menos ellas, porque ellos aún tenían otro medio mes de vacaciones.


    Pasó tan deprisa, que no pudieron ir a ver a sus padres, cuando volvieran de España, irían a por Mico y a verlos, sí que los llamó y estuvo hablando con ellos y les dijeron sus padres que no se preocuparan, que el perro andaba tras Luci.


    Y al día siguiente temprano estaban los cuatro en el aeropuerto de Londres, de nuevo rumbo a España. 


    Habían quedado que el día que llegaban y el siguiente lo pasarían con sus respectivos padres, pero sí que irían juntos un día a Sevilla y otro a Granada, volverían a Málaga y al siguiente de nuevo a Londres.


    Cuando llegaron a Málaga, sus padres los estaban esperando en el aeropuerto. Los padres de Susana, también y después de las respectivas presentaciones, cada uno se fue a casa de su padres y quedaron en dos días en el ave, que los llevaría a Sevilla. Ya se llamarían con tiempo.


    Los padres de Laura, lo acogieron como a un hijo y aunque él no hablaba muy bien español, Laura le traducía. 


    Quisieron quedarse en un hotel, pero sus padres no consintieron. No eran tan antiguos como ella pensaba y les habían preparado un dormitorio para ellos cosa que la sorprendió.


    Estaban muy felices, pues su hija había encontrado un buen hombre, o eso les parecía. 


    Les caía muy bien Jack, la forma en que trataba y miraba a su hija. Era correcto y educado y era bombero, lo que encantó a su padre.


    Se fueron a dejar las maletas y les habían asignado un dormitorio para los dos.


    —Vaya pequeña, tus padres son más liberales que los míos —cuando se dio cuenta de que le habían preparado una única habitación para los dos


    —No esperaba que nos pusieran en la misma habitación, te lo juro.


    —Pues conoces poco a tus padres. Son encantadores. Ven aquí pequeña. No hagas ruido ¿eh?


    A la mañana siguiente, cuando ella despertó, no estaba Jack en la cama. Bajó a la cocina y estaba su madre.


    —Mamá, ¿has visto a Jack?


    —Se ha ido a desayunar con tu padre y a dar una vuelta.


    —¿Pero si no se entienden bien?


    —Se entienden, no te preocupes, no son tontos. Hija… ¿eres feliz?


    —Sí, mamá soy muy feliz. El trabajo es estupendo, solo tengo turno de mañana a excepción de las vacaciones de mis compañeros. Y Jack, también trabaja a turnos, cuarenta y ocho horas trabaja y otras cuarenta y ocho horas libra.


    —Me refiero a si es el hombre de tu vida.


    —Sí que lo es mamá. Es el primero y espero que sea el último. Es divertido y atento, colabora en casa como yo.


    Y le contó todo a su madre, para la que no tenía secretos. Desde que lo conoció hasta el día de hoy. 


    Y le hablo de los padres de Jack y cómo vivían. Era humilde a pesar de tener unos padres ricos. Y éstos la querían mucho. Y le enseñó fotos que tenía en el móvil de ellos y de Mico.


    —Me quedo más tranquila, si tienes un hombre así y una familia que te quiere. Ya sabes que todas las suegras no son iguales.


    —Mi suegra es diferente. Es un encanto y me trata como a una hija, a pesar de no tener dinero. Creo que ellos cuando se fueron a Londres no tenían nada, debe ser por eso.


    Estuvo toda la mañana hablando con su madre, abrazándola, porque la quería mucho. Le ayudó a hacer la comida porque su padre y Jack tardaron en venir. Habían tomado el aperitivo y habían paseado por la calle Larios y por el paseo marítimo.


    Mientras comían ella les dijo que iban a ir a ver pueblos por la tarde, el tiempo era bueno y apetecía, ya que al día siguiente se iban a Sevilla y de ahí a Granada. Luego volverían de nuevo a Málaga. Estarían otro día con sus padres y de allí ya volarían de nuevo a Londres.


    Su padre les dejó el coche para visitar los pueblos cercanos. Visitaron Marbella, Fuengirola, Mijas, Torremolinos, Benalmádena… todos los más importantes.


    —Ahora me cuesta conducir por la derecha. —Decía Laura. 


    —Es que los españoles sois difíciles —se reía Jack.


    —Mira tú, me parece que es al revés.


    —Llevo dos días sin sexo, lo sabes.


    —Sí, ¿y lo de anoche qué fue pequeño?


    —Eso fue un amago, tuve que contenerme y no estoy acostumbrado. Eso no es sexo.


    —Pues hasta que salgamos de casa de mis padres no habrá. Me siento incómoda. Y no te vas a morir por no tener sexo como tú quieres.


    —Sí que me muero, ya es bastante soportar cuando tienes la regla…


    —Eres tremendo, más te vale que tenga la regla, si no entonces sí que vas a tener poco sexo.


    —Lo sé pequeña, era por decir algo —y le tocaba la pierna y subía la mano.


    —Estate quieto que estoy conduciendo. No seas malo.


    —Cuando lleguemos a Sevilla y entremos en la habitación, sé lo que voy a hacer.


    —¿Ir al baño?


    —Qué graciosa eres.


    —Soy malagueña…


    —Aparte de eso. Lo primero será quitarte toda esa ropa que llevas encima y recuperar el tiempo perdido.


    —¿Por qué te gustará tanto el sexo? No sé qué le encuentras… —Bromeaba con Jack.


    —¡Mira quién habla!


    —Te quiero bombero. Recuperaremos con creces ese tema. Solo te pido un poco de tiempo.


    —Lo entiendo, tontita.


    —¿Has llamado hoy a tus padres?


    —Voy a llamar. ¿Dónde vamos ahora?


    —Vamos a ir a Mijas a comer. Tengo ya hambre de tanto pueblo. Mijas es precioso. Es el pueblo de los burros. Te va a gustar.


    —Me gusta Málaga por una razón. Tiene un clima excelente y los pueblos todos tienen costa y montaña. Me gusta más el pueblo típico, pero la playa es fenomenal.


    Ella, le dijo que en Andalucía las mejores playas estaban en Cádiz y en Almería. Merendaron en Mijas y dieron después un paseo. Y tomaron otro café en Fuengirola, un pueblo precioso. Compraron regalos para los padres de Jack. 


    Cuando volvieron a casa de los padres de Laura era ya de noche. Cenaron con ellos, estuvieron un rato charlando con ellos y se acostaron pronto. Al día siguiente, salían en el tren de alta velocidad a Sevilla.


    Habían quedado con Fran y Susana en la estación del tren y salieron los cuatro para Sevilla. En el mismo tren estuvieron viendo hoteles. Al final encontraron un hotelito con encanto cerca de la Catedral, en el centro. Y reservaron dos habitaciones.


    El hotel, tenía una terraza con bar, en la parte alta, para tomar una copa por la noche, con unas vistas preciosas, del río Guadalquivir, la Catedral, y la Giralda.


    Cuando entraron al hotel, Jack cumplió su promesa y no salieron hasta el mediodía para comer. Era un hombre que necesitaba el sexo como el comer y ella era una mujer que lo necesitaba a él y le seguía el ritmo. 


    Una vez saciados, llamaron a sus amigos por si ellos querían salir a comer y salieron los cuatro. 


    Octubre era un buen mes para visitar Sevilla. Era una ciudad preciosa. Allí, visitaron la Giralda, la Torre del oro, el Parque de María Luisa, Triana, y todo cuanto pudieron andar en esos dos días que estuvieron. No hacía el calor que solía hacer en verano, que era insoportable. 


    Después de comer estuvieron paseando, y viendo monumentos. Por la noche ella quiso cenar en el barrio de Santa Cruz, que estaba al lado del hotel y fue de lo más íntimo y romántico que a todos les pareció. Le encantaban las callejuelas. Y las tapas, también. Y pidieron tapas de varias clases.


    —En Andalucía, en cuanto a comida, me gustan más las tapas —Dijo Jack y afirmando Fran también


    —Siempre es mejor que hartarse de mantequilla antes de comer —Apuntó Laura y todos se rieron.


    —Muy graciosa, pero yo soy más italiano que inglés, aunque haya nacido allí y en mi casa no se comía grasa.


    —Andalucía es un sitio de tapeo. En general en España, las tapas y los pinchos son imprescindibles —Hablaba Susana


    —Podemos venir a vivir aquí —dijo Fran.


    —Te pondrías gordo y no te querría —le contestaba Susana tocándole la barriga como una tabla.


    —Eso es verdad. Estaría todo el día comiendo. Pero luego, entre el trabajo y tú, perdería todos los kilos. —le decía al oído a Susana, mientras Jack y Laura hablaban.


    —Te quiero nene —Le decía Laura.


    —Te amo, nena —le contestaba Jack, besándola en los labios, con el brazo encima de su hombro.


    Estuvieron otro día más en Sevilla, para terminar de ver todos los monumentos importantes. Y seguir probando tapas. A Jack, le quedaron pocas por probar. Se hizo un forofo de ellas, al igual que Fran.


    Y por la tarde noche se fueron a Granada en tren. Iban a dormir allí y al día siguiente visitarían la Alhambra por la mañana temprano y después subir a Sierra Nevada. Reservaron habitaciones en un hotel del centro de Granada y alquilaron un coche para el día siguiente y dejarlo en la estación del tren al irse a Málaga de nuevo. Así, podían moverse más libres por Granada. La sierra estaba relativamente lejos.


    La Alhambra, les encantó. Una maravilla de la Naturaleza, con unas vistas maravillosas. Y Laura hizo fotos. Todas las que pudo.


    Después de comer subieron a Sierra Nevada y comieron allí. Y estuvieron toda la tarde jugando en la nieve hasta que cerraron las pistas. En la sierra se quedaron a dormir en una cabaña. 


    Al día siguiente saldrían para Málaga por la mañana, así que había que madrugar para bajar de la sierra, pero esa tarde terminaron, muertos.


    Se lo pasaron en grande con la nieve y terminaron reventados. Cenaron y se fueron cada uno a su cabaña.


    Jack se tumbó en la cama.


    —Aunque esté muerto, quiero sexo.


    —¿Qué quieres, que te quite la ropa?


    —Sí, amor mío. No puedo hacer ni eso.


    Y ella le quitó la ropa y se echó encima de él, e hicieron el amor, despacio, como si tuvieran todo el tiempo del mundo. La vida era maravillosa. Jack era maravilloso. 


    Sus amigos también. No podía ser más feliz. Cuando lo veía dormido después de hacer el amor, ella mientras, abría la cortina de la cabaña y veía la luna y la nieve que empezaba a caer. Era un cuadro precioso, y le pidió a Dios que esa felicidad le durara para siempre.


    Volvieron a Málaga a despedirse de sus padres y en un día estaban en sus casas de Londres. 


    Él tenía todo lo que quedaba de Octubre libre y a ella, aún le quedaban dos días para empezar a trabajar, en los que descansaría y aprovecharía para estar con Jack. 


    Era una pena que no pudiera ella disfrutar con él todo el mes, pero todas las vacaciones, habían sido espectaculares.


    


    Al día siguiente de llegar a Londres, organizó un poco la casa e hizo la colada, cuando deshizo el equipaje. Salió con Jack e hicieron la compra. 


    Y al mediodía fueron a por Mico y a ver a sus padres que como siempre los invitaron a comer, pero para la siesta estaban en casa. Les habían llevado algunos recuerdos de Málaga, de la Giralda y de la Alhambra.


    Cómo no, echaron su siesta, su siesta sexual, en la que él pudo gritar y gemir, y ser libre de decir lo que quería a su Laura, mientras Mico los miraba y echaba la cabeza en su camita.


    —Me ha gustado estar con ellos, pero echaba de menos ¡esto!, estar contigo a solas.


    —Pero si en las habitaciones hemos estado a solas cielo.


    —No es lo mismo, no puedo tocarte así cuando quiero —y le pellizcaba un pezón y se lo metía en la boca.


    —Eres un niño mimado.


    —Soy un loco de sexo, pero sólo tu loco. 


    —No me lo digas…


    —¿Qué? —mientras acariciaba sus caderas.


    —Que tienes que recuperar el sexo perdido.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Siempre estas recuperando el sexo perdido. Eres… el más loco de todos los hombres.


    —¡Claro tú conoces muchos!


    —Vas a cobrar —y se echaba encima de él y empezaba la pelea, que siempre perdía la pobre Laura. Pero a cambio se llevaba una recompensa mejor.


    Terminaron la siesta bien tarde y decidieron darle un paseo a Mico por el parque.


    —Ahora cuando llevemos a Mico al parque, voy a ver si en la tienda de regalos y copistería que hay a la vuelta tienen álbumes de fotos y me pueden imprimir las fotos. Si tienen voy a comprar unos cuantos y mañana echamos un ratito por la mañana y las pego. Me gustan más los que no tienen hojas de plástico y puedes escribirle alguna impresión. O compro libretas bonitas. Ya veré qué tienen. Las he descargado todas en este pendriver. Debe haber una barbaridad, porque mientras hacía la colada se estaba descargando y ha tardado una barbaridad de tiempo.


    —Cuando digo que eres una romántica...


    —Por supuesto, así cuando seamos viejecitos y no tengamos nada que hacer, miraremos nuestras fotos.


    —¿Piensas envejecer conmigo?


    —Por supuesto. Y espero que tú pienses lo mismo.


    —Me gustaría mucho, pequeña.


    Cuando pasaron por la tienda, les dejó el prendriver para que les dejaran hechas las fotos en papel de fotografía. 


    Compró unas cinco libretas antiguas preciosas tipo bloc y botes de pegamento de barra y un bolígrafo en color oro, para añadir las anotaciones. Les dejó todo pagado y a la vuelta recogería las fotos y todo.


    Cuando volvieron del paseo de Mico, aún tuvieron que esperar a las últimas fotos. Pagó las fotos, que era lo que quedaba por pagar. Jack, quiso pagarlas, pero ella no quiso. Y salió contentísima de la tienda.


    Cenaron tranquilos en casa y estuvieron más de dos horas antes de acostarse, hablando de las vacaciones y las anécdotas que habían pasado.


    A él, le gustaba tenerla en sus brazos y se tumbaron en el sofá mientras hablaban. Luego a Jack, le apeteció un café y un trozo de tarta.


    —Vas a engordar cielo, y voy a tener que dejarte, gordito.


    —Nunca me pondré gordo, si te tengo. Sólo engordaré durante mis vacaciones. En cuanto empiece, vuelvo a hacer mis ejercicios. Y además ahora cuando subamos, haré un poco de ejercicio con esto… y le tocaba el sexo que a ella se le ponía húmedo y esperando para él.


    Y así empezaron en el sofá y acabaron en la cama. Aún les quedaba un día antes de que ella empezara a trabajar. Jack, la iba a echar de menos por las mañanas. 


    Pero le haría la comida y así tendría más tiempo libre con ella y para que Laura descansara. Era su reina y como tal, la trataría.


    Cuando se levantaron al día siguiente, tenían que aprovechar ese día. Jack, dijo que él haría la comida, desayunaron y fueron al parque con el perrillo.


    Y al volver, ella se puso en la mesa con las fotos. Jack le ayudó separando las fotos de Santorini de las de España, más las que tenía de algunas cenas con sus amigos y algunas con Mico, en el jardín y en el parque.


    Y por éstas últimas empezó, pegando en el álbum y poniendo reseñas. Jack, dijo que iba a hacer él la comida porque la veía interesada y entusiasmada y él era feliz de verla así.


    Y mientras se hacía la comida al horno, él se acercaba por detrás y le metía la mano por la blusa tocándole los pechos y le subía la falda, le separaba el tanga y la tocaba como él sabía.


    —¡Bobo, estate quieto! Que no me dejas —riéndose.


    —Ummm, un poquito, mientras se hace la comida.


    —Un poquito contigo son tres veces seguidas.


    —Venga, no seas mala. ¡Mira cómo me tienes!…


    Y se acercaba a ella para que lo tocara y le metiera la mano en el chándal para que viera todo lo que la necesitaba.


    Al final la convencía con besos en el cuello y moviendo sus pechos y su sexo y se la llevaba al sofá. Le abría la blusa sacando sus pechos henchidos y le levantaba la falda y entraba en ella como un náufrago sediento de ella y era verdad. 


    No la dejaba levantarse hasta al menos haberle hecho el amor otra vez.


    —Eres… no me puedo resistir. Siempre me convences.


    —Pero te convenzo para cosas buenas. A mí, me gusta, ¿a ti no?


    —Sabes que sí, tontillo. Me encanta tu cuerpo.


    —Y a mí, tu cuerpecillo que no me cansa —Y la tocaba y acariciaba y era una lujuria a la que Jack, no podía resistirse.


    —Creo que me has embrujado. Las españolas son brujas.


    —¿Y los italianos, qué son? ¿Superdotados?


    —Yo sí.


    —Vanidoso… Anda suéltame que voy a echar otro ratito con las fotos. Quiero terminarlas esta tarde.


    —Pero echaremos la siesta ¿no?


    —No, la hemos echado antes de comer.


    —No, la siesta es después de comer.


    —¡Insaciable!


    —¡Te amo! Voy a ver el horno. Como se me queme la comida por tu culpa…


    —Será posible… le dijo Laura, dándole un beso.


    Al final, antes de ir al parque por la tarde con Mico, había terminado los libros de fotos y quedaron preciosos. Iba a leerlos otro día. 


    Jack, le dijo que al día siguiente por la tarde le echarían un buen vistazo, o el fin de semana, que descansara ya. 


    Él había hecho comida y para que ella se llevara al día siguiente. Le dijo a Laura que haría todos los días la comida y la cena, así podría llevarse para el siguiente día, pero al menos tendrían las tardes para estar juntos y los dos fines de semana que quedaban juntos, y no pensaban ir a ningún lado salvo estar tranquilos en casa. Ya habían gastado bastante. 


    Laura tenía que mirar bien sus cuentas. No quería haberse pasado mucho y seguir ahorrando. Pero al menos, el coche ya lo tenía pagado.


    


    Y así terminó el mes de Octubre precioso que pasó con Jack y con sus amigos que no se vieron ese mes más para descansar con sus parejas el resto del mes, pero se llamaban y ya quedarían otro mes para ver las fotos que Laura había hecho de las vacaciones.


    Estaba muy satisfecha de sus cuadernos de fotos. Llenó los cinco y hasta Mico estaba precioso.


    Invitarían en Noviembre o en Diciembre a sus amigos a cenar y les enseñaría las fotos. De todas formas en Navidad, pensaba llenar otro cuaderno. 


    Y un día que pasó por la copistería, le compró todos los cuadernos iguales que le quedaban. Para ir rellenándolos. Le encantaba la fotografía y le dijo a Jack que cuando empezara a trabajar, le tenía que mandar fotos vestido de bombero y también de Fran y juntos con el traje.


    Ellas harían lo mismo con su uniforme de enfermera… Quería tenerlos. Cosa que aceptaron todos, por la ilusión que le hacía.


    Y antes de lo que Laura se esperaba, ellos el primer día que empezaron a trabajar, le mandaron a Laura unas diez fotos vestidos de bomberos en distintos sitios de la central, montados en el camión, bajando por la barra, agarrados, hasta le mandaron una con toda la compañía y ella se alegró un montón. 


    Susana también le mandó unas cuantas de ella en su hospital y ella también se hizo. Incluso hizo de las casas de Jack y de la suya, las fachadas y de Jack desnudo tomando cerveza en el porche con Mico y Mico jugando en el parque. 


    Casi tenía para medio bloc de nuevo. Hasta Navidad, no volvería a hacer. Tenían que pensar algo para eso.


    Hasta de Mico tenía fotos de todas clases, desde el parque hasta acostado con ella en la cama.


    Le gustaba recortar las fotos y ponerles algunas notas debajo o pequeños poemas o frases importantes, para recordar. Decía que ahora con los móviles, muchas fotos se perdían.


    Por eso ella hacía libros con fotos, y esas no se perderían nunca y de vez en cuando podía verlas y recordar el pasado y los momentos bellos vividos.


    Así tendría fotos de todo, de su casa, de la de su bombero, del perro, de sus amigos, todos, de los padres, del hospital, de las vacaciones y todo cuanto surgiera.


    Al final a Jack le gustaba y cuando a veces él veía el fútbol ella se sentaba a su lado y en la mesa pequeña del salón ella se ponía con sus fotos. Le encantaba. Jack, de vez en cuando la miraba y sonreía.


    


    


    

  



  

    



    


    


    CAPÍTULO SEIS


    


    


    


    


    El mes de Noviembre fue un mes frio y lluvioso. Jack empezó de nuevo a trabajar y a su vida normal. Laura tuvo que comprarse más ropa de invierno, botas y botas de agua. También le regaló a él ropa. Así que hubo sábado de chicas y compras.


    Ellos no habían cambiado. Su relación se fortalecía día a día. Si tenían discusiones, era por la terquedad de Jack, pero que ella con su amor calmaba enseguida. Como se empeñara en algo, tenía que conseguirlo. Ya su madre le había dicho que era testarudo.


    Pero para ser un niño que se había criado en la riqueza, era humilde y sencillo y no tenía grandes pretensiones. Era tranquilo y generoso con el dinero y colaboraba por igual en las tareas. 


    La trataba como una reina y ella lo trataba como un rey. Hacían el amor, jugaban, ella lo reinició en la lectura y a cambio ella veía el futbol, que terminó gustándole. Eran tan felices…


    A primeros de Diciembre, cuando Laura estaba en el trabajo, avisaron que venían de camino dos ambulancias con bomberos. Que estuviesen preparados. Tuvo un mal presentimiento y pensó en Jack —¡Qué no fuese él Dios mío! —pensaba, y empezó a rezar mientras se preparaba. 


    Sus malos presagios se cumplieron. En una de las ambulancias venía Jack, con Fran a su lado. A ella le tocó precisamente verlo. Estaba todo negro


    Sus ojos azules, eran para ella inconfundibles y su cuerpo. Por lo demás estaba irreconocible, porque estaba lleno de humo. Pero Fran, en cuanto la vio, le dijo que sólo había tragado humo, que no tenía nada quemado y eso la tranquilizó


    —¡Rápido!, ¡Ha tragado mucho humo! Lleva poco pulso y sin sentido.


    —¿Pero está quemado? —seguía preguntando ella aunque Fran, ya le había dicho que no. Quería comprobarlo.


    —No sólo humo, contestó alguien que ella ni siquiera supo quién era. 


    Venía con el oxígeno y el suero puesto y lo llevaron para hacerle las pruebas pertinentes. Se le hizo una resonancia y un tac y mientras se le hacía, tuvo que volver a urgencias porque entraban más pacientes y ella no podía irse de su lugar de trabajo. Estaba muy nerviosa y preguntaba a todos los compañeros que salían cómo estaba. 


    Y le dijo a Fran que la llamara por cualquier motivo, que no podía irse de urgencias y éste le dijo que no se preocupara que cualquier cosa, la llamaba.


    Aun así, ella preguntaba y preguntaba a todos.


    —Hay que esperar, Laura, le están haciendo pruebas aún.


    —Soy su novia. Voy a llamar a sus padres. Y en uno de los pocos segundos que tuvo de tranquilidad, llamó a los padres de Jack, contándoles lo ocurrido, que no se preocuparan y estos dijeron que iban enseguida.


    Cuando los padres llegaron, ella les dio las instrucciones para que entraran y que por favor le comunicaran lo que sucedía. Que allí estaba Fran aún. Ella no podía moverse de su lugar de trabajo y aún faltaban dos horas para salir. 


    Dos horas que se le hicieron eternas. Las dos horas más largas de su vida. Por más que preguntaba a unos y otros, no pudo salir de la cantidad de pacientes que había ese día. Parecía que el día que ella necesitaba algo, todo se conjugaba para aumentar la cantidad de trabajo. 


    Ni un segundo de respiro tuvo y no pudo enterarse de nada. Los padres no la llamaban, ni Fran, tampoco, por lo que supuso que aún le hacían pruebas. 


    Tenía los nervios a flor de piel. Si no hubiese sido Jack, ella habría actuado profesionalmente, pero saber que a Jack podía pasarle algo…


    Cuando al fin salió de su turno y entró su compañero, salió volando por los pasillos y encontró a los padres de Jack, esperando en la sala de espera, junto con Fran.


    —Nos han dicho que está en observación, esperando los resultados, que ahora hablarían con nosotros.


    —Voy a ver si me entero de algo.


    Cuando encontró a Jack, estaba aún sin conocimiento. Le habían lavado la cara y estaba con suero y oxígeno y ella lo miró de arriba abajo. Menos mal que no tenía quemaduras. Había sido sólo humo. La enfermera de observación la hizo salir. Iban a lavarlo y ponerle el camisón del hospital. 


    Tenía que enterarse de la cantidad de humo que le había entrado en los pulmones. Por fin se encontró al médico que venía con los informes.


    Le dijo que aunque no era de mucha gravedad, sí que debía estar unos días, hasta que expulsara el humo que había en sus pulmones, pero por suerte, no había daños irreversibles ni cerebrales. 


    Recobraría el conocimiento en cualquier momento. Había que esperar. Eso le hizo respirar tranquila, pero hasta que no despertase, no estaría tranquila para saber si había daños. 


    Ella lo sabía con seguridad, que lo importante era despertar, y que no hubiese habido un segundo en el que el oxígeno no haya entrado en el cerebro. 


    Y rogaba a Dios porque no hubiese habido ningún espacio vacío. Y eso es lo que la tenía preocupada. Pero no podía decírselo a sus padres.


    Al menos, no eran muy malas noticias del todo. Tenía los nervios metidos en el cuerpo y empezó a temblar.


    Fue a la sala de espera con el médico que les informó a los padres que lo pasarían a una habitación, en cuanto estuviese listo. Que ahí lo verían.


    Los padres le dijeron que fuese a tomar algo o a comer, después del turno tendría hambre y Jack estaba bien.


    Así que bajó con Fran, que tampoco había tomado nada. Pasó antes por el aseo y se lavó un poco, que no había tenido tiempo. Pero él estaba bien.


    Cuando llegaron al comedor, tomaron un plato combinado, un café y un trozo de tarta, para relajarse. 


    —Un poco de azúcar o me caigo redonda al suelo —Le dijo a Fran y éste le sonrió, poro a ella se le caían las lágrimas y tuvo que abrazarla y consolarla.


    —No te preocupes tanto Laura. Jack es fuerte y ha sido un héroe. Había un niño pequeño y no podía dejarlo allí en la casa a que se quemara. El problema es que había más humo que llamas.


    —Es que he pasado unas horas de nervios que ahora tengo que soltar el estrés.


    —Lo entiendo, pero vamos, come algo. No puedes estar así mujer. Es nuestro trabajo.


    —Lo sé, sé que vuestro trabajo es peligroso y estáis preparados para ello, pero pensar que os pueda pasar algo es nuestro miedo.


    —Ya verás. Venga, tómate la tarta y tranquilízate. Ya mismo tendrás a Jack bien. Es parte del trabajo.


    —Gracias Frank por darme ánimos. Lo necesitaba. He pasado unas horas horribles sin saber qué pasaba y no podía irme de mi lugar de trabajo ni preguntar, nadie sabía nada.


    —Ahora lo veremos cuando lo pasen a planta.


    —Sí, cuando vea en planta, me quedaré más tranquila.


    Fran, tomó lo mismo y se sentaron en una mesa. Entonces, ya relajada, le preguntó a Fran, cómo había sido todo. Fran, le contó que tuvieron que salir fuera de Londres, porque había un incendio en un pueblo al sudeste. Una de las casas estaba ardiendo y había un niño pequeño que la madre no pudo sacar, la casa estaba en llamas y que ya sabía cómo era Jack. Entró en busca del niño y pudo sacarlo, pero al salir de desvaneció. 


    Había tragado mucho humo. Pero salvó al niño. Al final la familia se salvó. La casa quedó hecha cenizas. 


    Otros dos bomberos habían sufrido algunas quemaduras sin importancia. El que peor había salido era Jack, por el humo. 


    Ella, se echó a llorar de nuevo, soltando toda la presión que había tenido en esas horas y se desahogó con Fran. Este la abrazó y la consoló de nuevo, diciéndole que Jack, era fuerte y saldría bien. Eso era normal entre ellos y todo el mundo se recuperaba. Que lo que necesitara, se lo pidiera. Ella le dio las gracias y un abrazo.


    —Es que verlo así, sin sentido… Me ha afectado mucho, a mí, que lo veo a diario, pero tratándose de él…


    —Es normal Laura, pero ya verás que pronto despierta. Sé fuerte. Lo hará por ti, que te ama con locura.


    —Igual que lo amo yo a él. Gracias Fran. Si quieres puedes irte a casa. Yo te llamo si hay alguna novedad.


    —Sí, eso haré. Tengo que pasar también por el cuartel. Vendré a verlo en cuanto pueda.


    —Gracias —Y se despidieron y Fran se fue.


    Cuando subió, le habían dado habitación en la cuarta planta. Al verlo allí con tantas máquinas conectado, él que era tan fuerte, no pudo más que llorar para soltar todo lo que había acumulado durante todo el día, desde que entró en urgencias, desde el comedor con Fran, le había entrado la pena y le costaba soltarla. Parecía que no podía parar de llorar esa tarde. Se sintió vulnerable.


    —Vamos Laura —le dijo su suegra —mi hijo es un hombre muy fuerte. Ya verás. Solo va a estar unos días y despertará en cualquier momento. Eso ha dicho el médico.


    —No puedo evitarlo. Me siento vulnerable con el día que he tenido.


    La madre de Jack, la abrazó y le dio ánimos a ella, que era enfermera.


    —Ve a casa y descansa. Hay que sacar a Mico. Yo, me quedaré esta noche, su padre te acompañará para llevarse a Mico a casa. 


    —Yo puedo quedarme por las tardes.


    —Bien, pues yo me quedo por las noches, y su padre por las mañanas. Y así nos vamos turnando todos, si te parece y no lo dejamos solo.


    —No se preocupe. Hasta que salga no lo dejaremos solo. Cualquier cosa, nos avisa, a la hora que sea. Por favor.


    —No te preocupes cariño —abrazándola de nuevo.


    Su suegro y ella se fueron a casa. Éste se llevó al perro a la suya y le dio un abrazo. Ella estaba muerta de cansancio y rezó para que Jack despertara pronto y estuviera con ella lo antes posible. Tardó en dormirse aquella noche, lloró y al final, se quedó dormida bien entrada la noche más por cansancio que por sueño.


    Al día siguiente, fue más temprano a trabajar para pasar a ver a Jack. Su suegro ya estaba allí. Le llevó un café. No había novedades.


    No había despertado. Se pasó a ver al médico que llevaba su caso para ver si era normal que no despertara ya, aunque como enfermera sabía que sí, necesitaba saberlo de un médico.


    —Vamos Laura, eres una buena enfermera. Ya sabes cómo van estas cosas.


    —Sí, pero al ser mi novio, me preocupo mucho más de lo normal.


    —No te preocupes, mujer, quizá entre hoy y mañana despierte. Antes no nos preocuparemos. Si en dos días no despierte, entonces tomaremos otras medidas. Dejemos el tiempo correr y sé positiva.


    —Pero sé qué puede pasar si no despierta pronto.


    —Bien, vete a trabajar, que es tu turno. Ya veremos. No pienses ni te preocupes tanto.


    


    El día se le hizo eterno. El doctor no quería preocuparla. Los dos sabían que pasaba si no despertaba, pero no la iba a poner más nerviosa, tenía que trabajar. 


    Y había que ser positivos. Las pruebas habían salido perfectas, pero si no despertaba, se las repetirían. Como el día anterior. Parecía que el tiempo se ralentizaba cuando no debía hacerlo.


    Y cuando terminó la guardia. Bajó a comer algo, porque no había podido antes y se llevó un café a la habitación de Jack. Su suegro se fue y se quedaron solos.


    Ella se acercó, lo besó en los labios y le decía palabras cariñosas.


    —Vamos despierta mi amor, te necesito conmigo pequeño. No podría vivir sin ti. Eres el hombre más fuerte que conozco y el más sexy. Y te amo.


    Luego cambiaba para animarlo.


    —Venga, tienes que despertar, necesito un hombre vulgar, irritante e irritable que apague mi fuego. Te necesito, pero no creas, solo sexualmente. No te vayas a pensar. Me gusta que me subas por las escaleras como si fuera un saco de patatas. Soy tu mojigata virgen…


    Le contaba que nunca lo dejaban solo, que sus padres y ella estaban siempre con él haciendo guardias.


    Más tarde, cuando ya no podía más, salía al pasillo, lloraba amargamente y cuando se le pasaba, entraba de nuevo. Le tomaba la mano, lo besaba y le decía que despertase. Lo acariciaba y se echaba en su pecho sin aplastarlo. Rezaba todo lo que podía.


    —Laura, Laura…


    —Aquí estoy, mi amor, contigo. Despierta. Estoy a tu lado —Llorando de la emoción. Eran buenas noticias. Las mejores.


    —¡Te amo!


    —Y yo también a ti, mucho. ¡Estás bien! Te amo mi amor. ¡Abre los ojos!


    Fue a llamar al doctor y le dijo que había despertado. Aún le costaba abrir los ojos. El médico lo reconoció y le dijeron que al día siguiente le harían una prueba para comprobar cómo estaban sus pulmones, si había bajado la cantidad de humo.


    Por lo demás, le hizo preguntas, movía todos los miembros y estaba bien mentalmente. Y las pruebas del tac y la resonancia salieron estupendamente. No había daños cerebrales, así que estaba feliz.


    Ella empezó a llorar en cuanto el médico se fue. Cuando el médico salió, Jack la hizo acercarse. La besó y le dijo:


    —No llores amor mío. No ha sido nada, sólo un poquito de humo. Gajes del oficio. Tenía que sacar al niño. No podía dejarlo dentro


    —Ya lo sé, me lo contó Fran. Eres un héroe. Mi héroe. Mi amor para siempre.


    —Necesito tenerte dentro de mí.


    —Estás estupendamente. ¡Estás loco! ¡Ese es mi Jack! Despierta de casi un coma y solo piensa en sexo.


    Tenía que toser y beber mucha leche, para que los pulmones se limpiaran y los bronquios.


    Llamó a sus padres, diciéndole que había despertado y estaba bien. Y a Fran también. Se alegraron y pronto estuvieron sus padres con él en el hospital. Fran vendría al día siguiente cuando terminara su guardia.


    Por la noche ya, ella se fue a casa, sus suegros la obligaron. Y se quedó la madre.


    —Mañana es viernes, si quieren descansar me quedo con él, el fin de semana. A ver qué dice el médico cuando mañana lo revise. Me voy cariño. Sé bueno. Te quiero. Y le dio beso en los labios.


    —Te quiero. Descansa cielo.


    —Es una chica genial —dijo el padre, cuando se fue. —Ha estado tan angustiada como nosotros.


    —La amo.


    —Lo sabemos hijo,—dijo su madre —como ella te ama a ti. Estáis hechos el uno para el otro. Se ha preocupado tanto por ti… A todas horas detrás de los médicos y se ha quedado por las tardes, después de trabajar. Es fuerte. Y te quiere. Y espero que te portes bien con ella.


    —Claro mamá es el amor de mi vida, como tú y papá.


    Y su madre se emocionó echando algunas lágrimas. Su padre la abrazó, y él le dijo que no llorara, que los quería mucho, que eran los mejores padres que podía desear un hijo. Y que estaba orgulloso de ellos.


    Al día siguiente viernes, el médico pasó por la mañana, les hizo unas pruebas y les dijo que si querían podían llevárselo a casa. Eso sí, con la condición de nada de esfuerzos durante unos días. Ya casi había desaparecido el humo. 


    Le quitaron el oxígeno durante dos horas y respiraba muy bien por su cuenta. Aire puro, comida sana y descansar al menos diez días, para estar en forma para trabajar. Tenía que volver al hospital cada tres días, para revisión. No le darían el alta para el trabajo hasta que no le quedara ni una gota de humo.


    Sus padres querían que se fuese a su casa. Pero él no quería, quería estar con Laura.


    —Laura puede venirse con nosotros a casa hasta que estés bien y volváis a las vuestras. Tardará más en ir y venir, pero a cambio le haremos la cena.


    —Gracias mamá. Gracias papá.


    Y así lo hicieron. Se mudaron provisionalmente a casa de sus padres.


    Laura fue a casa y se llevó una maleta con ropa para él y para ella y las cosas de Mico.


    Cada tres días iban al hospital a revisión e iba mejorando, y la casa era un ir y venir de bomberos amigos para verlo. Sobre todo los primeros días. 


    Ella iba y venía del hospital con su coche y se quedaba a dormir en la habitación contigua a la suya, pero toda la tarde estaban juntos. Leían, veían la tele, charlaban y se reían. Cenaban en la habitación, juntos. 


    Hasta que un día, en el hospital, le dijeron que ya estaba sano y salvo y que empezara a andar, a pasear y en una semana se pondría en forma. 


    Y decidieron volver a sus casas. A pesar de que sus padres no querían que se fueran hasta que no estuviera bien del todo. Pero era un cabezota. 


    Esperaron unos días más, al sábado para irse a casa, así Laura podría estar pendiente de él. ¡Qué mejor que una enfermera!


    Jack era un hombre fuerte y se sentía bien. Todo el fin de semana estuvo detrás de Laura, pero le prohibió el sexo hasta verlo mejor.


    —Me voy a desanimar. Te dejaré como novia y me buscaré otra.


    —Bueno, como quieras.


    —Enfermera ven —y ella iba —le cogía la mano y la llevaba a su sexo —estoy enfermo aquí.


    Laura se reía porque no tenía remedio. Pero sí que pasearon, él hacía ejercicios como los que hacía en el cuartel de bomberos, comía muy bien. 


    Y el martes, ya no podía más. Cuando ella volvió del trabajo y se fue a la ducha, se metió con ella. La enjabonó y le hizo el amor despacio y lento. Se tomó su tiempo. Esta vez no se iba a comportar como un salvaje, aunque a ella le gustaba de todas las maneras posibles y se acomodaba a él y a su ritmo. 


    Luego la llevó a la cama, y le hizo de nuevo el amor. Sólo bajaron para cenar. El resto de la noche, estuvieron abrazados como si la vida le hubiese dado otra nueva oportunidad.


    —Me has tenido a dieta mucho tiempo, malvada.


    —Encima del susto que me diste, lo mal que lo pasé y lo bien que te estoy cuidando. Eres un desagradecido.


    —Es cierto, mi pequeña. Soy muy malo. ¿De verdad te preocupaste mucho por mí?


    —Mucho, nos diste un buen susto. Lo importante es que despertaste pronto.


    —Mi cielo, ¡ven aquí!, más cerquita que te quiera como te mereces.


    —¿Eso significa más sexo?


    —Siempre estás pensando en lo mismo —dijo Jack.


    —Mira quien habla…


    —No bobita, eso significa que te quiero y quiero tener tu piel junto a la mía y acariciarte.


    —Te has vuelto un romántico empedernido.


    —Por tu culpa. 


    Cuando se encontró bien, empezó a trabajar, y todo continuó como antes.


    En el cumpleaños de su padre, fueron a comer a casa de sus padres. Se llevaron comida que sobró para tres días porque su madre era exagerada para la comida y había hecho un montón. Tuvieron que llevarse, al menos para un par de días tenían. Su madre también les obligó a llevarse un trozo de la gran tarta que había comprado.


    —Mi madre es una exagerada para hacer comida y somos cuatro solamente. Se parece un poco a ti. —dijo mientras iban de vuelta a sus casas.


    —Sí, es una mujer excepcional.


    —No me refería a eso.


    —¡Que gracioso eres! ¿A ver si te vas a quedar esta noche sin sexo?...


    —Mi pequeña novia… amenazándome.


    Cuando llegaron a casa y ella puso las cosas en la nevera, mientras se agachaba, él la cogió por detrás y la pegó a su sexo.


    —Espero que no hayas dicho eso en serio. Estoy listo para el combate.


    —Ten cuidado soldado que te van a estallar los pantalones.


    —¡Eres única! Pero eso se soluciona rápido. 


    Se bajó los pantalones y la penetró allí mismo sin poderse aguantar, ni ella tampoco. Le cogía los pechos con las manos y le pellizcaba los pezones y ella se sentía morir de placer. Y cuando él sintió su orgasmo se derramó en ella con un gemido incontenible. Esa pequeña iba a acabar con él.


    Y la cogió en brazos y se la llevo arriba. Sabía que no podía resistirse a él nunca. Ni él a ella. 


    Cualquier postura que Laura hiciera para coger algo o lo que fuese a él le parecía lo más erótico del mundo y allí andaba como un perrillo faldero, como Mico, tras ella. 


    Y ella, le respondía porque no podía resistirse a ese hombre guapo e imponente con el que había descubierto el sexo. A veces se preguntaba si las parejas tenían tanto sexo como ellos. 


    De todas formas ella estaba satisfecha y se sentía con una alta estima porque su hombre anduviera tras ella siempre, deseándola. 


    Nunca había tenido un hombre así para ella. Era lo que le había pedido a la vida y la vida se lo había concedido. Ahora no podía quejarse. 


    Cada vez que pensaba en Jack, pensaba en sexo, en su cuerpo, en su pene grande, duro y erguido siempre dispuesto para ella. 


    Pero era un hombre muy completo, porque tenía un lado romántico que a ella le encantaba y una parte juguetona con la que se divertía mucho. Era el mejor hombre que ella pudiera haber conocido. 


    Lo amaba tanto, que a veces le daba miedo tanta felicidad.


    Cuando se acercaban las Navidades, fueron a comprar un árbol y adornos, ya que ella no tenía ni él tampoco. Ella le había comentado que en España, en su casa, ella montaba un Belén, también. Esperaba que su madre lo hubiese puesto, pero eso se lo dejaban a ella que hacía una verdadera obra de arte.


    Así que un sábado que los dos tenían libres, después de sacar a Mico y dejarlo en casa, se fueron de compras. Compraron dos árboles iguales, y adornos iguales para los dos. Todo duplicado. Les pareció muy gracioso. 


    Pero él no dejó que pagara nada. Por lo que ella no dijo nada del Belén. Se iría un sábado a Londres con Susana. Buscaría dónde encontrar figuritas para el belén y todo lo necesario y lo compraría ella, porque si no, ya lo conocía.


    También se traería productos de Navidad españoles de una tienda que ella conocía de productos españoles y que esperaba que tuviera algunos navideños, mantecados, turrón, etc.


    Y además compraría los regalos. Y su ropa.


    Así que el sábado siguiente, si podía iba a hacer sus compras de Navidad, que ella pagaría. Tendría que llamar a Susana por si quería ir también.


    De momento, iban con sus árboles y sus adornos a montar los árboles.


    Cuando llegaron a casa, Mico, se volvió loco y quería coger las bolitas de Navidad, como si fueran sus pelotitas. Ella, se reía un montón. Lo quería tanto…


    Después decoraron primero la casa de ella, porque iban a cenar allí y montaron el árbol y algunos adornos. 


    Quedó preciosa, y en la puerta también colgaron un adorno, igual que en la de él. Y se fueron a casa de Jack y montaron el árbol y alguna decoración también. 


    A las tres estaban ya muertos de hambre, habían terminado toda la decoración y pidieron una pizza.


    Los días que él trabajaba y no estaba, ella se dedicó a ir un par de veces a Londres, compró todo lo necesario para el Belén, (ella se había hecho una lista) y para decorar la mesa de Navidad comprarle los regalos y también compró para sus padres y se los enviaría por correo a España. Susana fue con ella y como siempre comían juntas y luego se volvían a casa. 


    Como allí no existían los Reyes Magos a los que ellas estaban acostumbradas, a dar y recibir los regalos, tenían que hacerlo en Navidad.


    Quería comprar algo a Jack que le gustara, un chándal era imprescindible, aunque tenía como una docena. 


    Pero eligió uno original en negro calentito, unos calcetines gordos de papá Noel, un reloj precioso y antiguo que encontró en un mercadillo, redondo, que se abría y se metía en el pantalón. Era una joya. Lo habían limpiado y parecía reluciente. 


    El resto, ropa y su colonia favorita, un móvil nuevo con buena cámara de fotos para sus cuadernos de viajes y un libro sobre Andalucía, que tuvo que encargarlo por Amazon. La verdad es que Jack tendría muchos regalos. 


    También compró regalos para sus suegros. Para Fran y para Susana. Y velas, y adornos para la mesa. 


    Quiso pagarlo ella e ir sola, porque si no Jack no la dejaría pagar nada. Iban a cenar en casa de ellos. Estarían de nuevo los cuatro juntos. Así que haría una cena especial.


    Él había comprado el árbol y todos los adornos. A veces, se enfadaba con él porque siempre que salían fuera a lo que fuese, no la dejaba pagar nada.


    Hizo una buena compra para Navidad, con productos típicos de allí y otros españoles que encontró en una tienda española del centro de Londres y que eran más caros, pero que le recordaban la Navidad de España


    Prepararía una buena cena de Nochebuena y en Navidad al mediodía irían a comer a casa de sus suegros. 


    Cuando llegó a casa, ese sábado en que no estaba Jack, y que no venía hasta el domingo por la noche, le daría tiempo de todo. 


    Lo primero que hizo, fue salir con Mico al parque una hora o así, cuando volvieron, le compró en la tienda juguetes y chuches para perros. 


    Y también papel de regalo para envolver todos los regalos, cintas y adornos bonitos para envolverlos. Tenía trabajo ese fin de semana. Compró también el pan. 


    Llegaron a casa y Mico comió y se echó en su cestita a descansar y ella se hizo un bocadillo, lo más rápido que se podía hacer y una cerveza y cuando acabó. Colocó la comida que había comprado y los adornos para la mesa. 


    Y por la tarde, cogió la mesita grande de la entrada e hizo el Belén, con toda la paciencia del mundo. No tenía tantos adornos como en España, porque allí, cada año compraba figuritas nuevas y era enorme, pero éste iba a ser muy bonito.


    Y así fue como hizo su Belén, con lo que había comprado y quedó maravilloso. 


    Cada año se haría con más figuras e iría rellenando su Belén. Por detrás le puso un poster Navideño de un paisaje.


    Cuando acabó, estuvo mirándolo más de diez minutos y se sintió feliz y jubilosa. Mico la miraba y como ya era tarde decidió sacarlo un ratito al parque. Y dar un paseo. 


    Estaba muerta. Se haría una ensalada y se acostaría. Y por la mañana, al día siguiente, se dedicaría a los regalos un par de horas y ya lo tendría todo listo.


    Y eso hizo al día siguiente, envolver los regalos de Jack, los de sus padres, los de los amigos, los de sus padres que tendría que enviarlos, que los preparó en una caja para mandarlos por correo y los de Mico, también los envolvió. 


    Jack iba a reírse por eso, pero a ella no le importaba. Mico era un hijo. Al menos para ella. Cuando Jack no estaba, Mico la acompañaba tanto…. 


    Luego, se acostaba con ella o como se echara o se sentara en el sofá, se subía a su lado. Eran inseparables. 


    Jack, dijo que al final, se lo había robado, pero ella sabía que no era cierto, Mico, se ponía como loco cuando Jack volvía.


    Cuando terminó hizo la comida, para que le sobrara y llevarse el lunes al trabajo, como siempre. Comió y se echó una siesta en el sofá. 


    Luego irían al parque y vendría Jack. Estaba deseando verlo, tras dos días. Siempre le pasaba cuando le tocaba la guardia el fin de semana y a ella no.


    Se le hizo tarde en el parque y venía con su vecino y los perritos. Iban charlando. A veces coincidían cuando volvían. El chico era alto y rubio y tenía los ojos verdes. 


    Era muy guapo y tenía algunos años más que Jack. Ella se había hecho amiga de perros, como solían decirse.


    Le caía muy bien y venían diciendo algo que a Laura le hizo reír, cuando vio a Jack sentado en el porche con un jersey de lana y con el chándal tomando una cerveza. Estaba serio.


    Ella, se agachó a acariciar a la perrita y se despidió de su vecino deseándole feliz Navidad, al igual que él.


    —¡Hola mi amor! —hemos tardado un poco más de la cuenta. Se nos ha hecho tarde. —se acercó a él, se enganchó a sus brazos y lo besó en la boca. Él no le devolvió el beso. Ni acarició a Mico a pesar de los saltos que daba el pobre perrillo.


    —¿Qué pasa?


    —¿Quién es el rubio?


    —Estás celoso…


    —No, no lo estoy…


    —Sí. Estás celoso del chico rubio de ojos verdes tan guapo que me acompañaba —dijo ella, bromeando.


    —No tires más de la cuerda, Laura.


    Ella, se sentó en sus piernas y se acurrucó en su cuello, le cogió su mano y con ella hizo que la abrazara y siguió la broma.


    —Aún no hemos hecho el amor, si a eso te refieres.


    —Laura, no tiene gracia. Te lo digo en serio.


    —¡Pero qué tontillo eres! Tú eres mi hombre. Es sólo un vecino simpático que tiene una perrita y es amiga de Mico en el parque.


    —Pero es guapo y elegante.


    —Y tú también y ¿qué?


    —Estoy celoso. No quiero que hables más con él.


    —No lo dirás en serio…


    —Muy en serio. Si quieres estar conmigo no vas a verlo más.


    —Eso no es justo y no voy a tener en cuenta tus palabras. Sé que no las dices en serio —levantando la cabeza del hueco de su cuello y mirándolo.


    —Sí, lo digo totalmente en serio. Si quieres seguir saliendo conmigo, no hablaras más con él.


    —Vale, pues no saldré contigo. No tengo por qué aguantar esto. Yo hablo con quién quiero. Tú verás qué quieres hacer al respecto.


    Y ella, sabiendo que era una pataleta de niño mimado, se bajó de sus piernas, besó a Mico y se metió en su casa. Cerró la puerta con llave para que él lo oyera y lo dejó allí solo y cabreado. Ya se le pasaría.


    Ella iba a cenar y a ver un rato la tele. Y apostaba que antes de irse a la cama, su puerta sonaría.


    Se lo iba a tomar como una pataleta porque no creía que hablara totalmente en serio, pero si Jack iba en serio, no iba a consentírselo ni a él ni a nadie. Ella era libre de hablar con mil hombres. 


    Era fiel a Jack y si le hubiese hecho caso crearía un precedente que no estaba dispuesta a seguir. A ningún hombre. Ahora se estaba cabreando ella. La broma había cambiado.


    Cenó y cerró previamente la puerta del patio y del jardín, echó las cortinas, por si se asomaba por allí. No quería verlo. A ver quién aguantaba más sin necesidad. 


    Una cosa normal de vecinos, él se lo había tomado como un machismo celoso que no le iba a consentir. 


    Después había bromeado con él, pero o había tenido un mal día o era más tonto que nada. Sabía que lo amaba con locura. Seguro estaría llamando a Fran.


    Laura cenó y preparó una tortilla de espárragos para el día siguiente con un racimo de uvas y palitos de pan. 


    Cerró sus envases y lo dejo en la nevera salvo el pan que lo dejó en la encimera. Estuvo un rato viendo la tele y decidió acostarse. 


    Se había enfadado más de la cuenta por lo que parecía. Bueno. Él se lo perdía. Ella no iba a ceder. Así que se acostó y durmió.


    Al día siguiente, se levantó, desayunó y se fue a su trabajo. Si no fuese porque tenía que trabajar, se iba a enfadar ella con razón y entonces que temblara Jack.


    Se le hizo eterno el día, porque además estaba nerviosa. No sabía qué iba a encontrarse al volver a casa.


    Cuando aparcó el coche, no se lo podía creer. Ahí estaba sentado en la puerta abrigado, con Mico en su regazo y a su lado la rubia que ella conoció cuando vino a ese lugar. 


    Lo había hecho para darle celos, pero lo que le dio fue pena, así que a Mico salió corriendo en su busca, lo acarició un rato, lo besó y sin saludar, se metió en su casa. 


    Se tomó un café y se duchó y se vistió con unos vaqueros y una blusa, sus botas y un jersey largo a juego con una rebeca. 


    Se dejó el pelo suelto y se daría una vuelta para despejarse. 


    No iba a quedarse encerrada. Iba listo Jack. No sabía qué tipo de tontería le había pasado. Eso sí, si se había acostado con la rubia, ese iba a ser el final de su historia. Era lo que tenía más claro que el agua.


    Fue dando un paseo por el barrio y se paró en el parque de los perros. Se sentó en un banco, un tanto triste. Echó de menos a Mico. No sabía si Jack, lo había sacado. En todo caso era su problema. 


    Oscar, que era como se llamaba el vecino rubio que vivía unas cuantas casas más lejos de la suya, se acercó y se sentó con ella en el banco. Su perrita corría con la pelota. 


    —Estás muy seria hoy Laura ¿y Mico?, ¿dónde lo has dejado?, ¿le ha pasado algo?


    —No, está con su dueño. Es mi novio. O lo era hasta ayer, que nos vio juntos.


    —¿Cómo? 


    —Creo que se puso celoso porque íbamos con los perros hablando y me vio contigo. 


    —Pero si yo tengo pareja. Soy gay —Y se echaron a reír.


    —Bueno Oscar, ni yo misma lo sabía, ni él tampoco, pero yo, jamás lo he visto tan celoso. Como eres tan guapo, será por eso.


    —Gracias por el piropo. No te preocupes. Ya se le pasará.


    Laura, le contó que le prohibió hablar con él y Oscar estuvo de acuerdo en que no le permitiera a nadie con quien debía o no hablar. En eso le daba la razón. Y le contó lo de la rubia.


    —Eso me parece una forma de actuar infantil. Porque tú no lo hiciste para darle celos. Espero que recapacite


    Estuvieron hablando y se hicieron bastante amigos. Era abogado y le caía muy bien. Educado, guapo y muy coherente. 


    Era bastante liberal y cuando iba anocheciendo y la perrita estaba cansada, se fueron. Esperaba que no estuviese en la puerta cuando llegara, pero sí que estaba, la que no estaba era la rubia. 


    Pero ella, se despidió de Oscar dándole las gracias por la conversación y los consejos, saludó a la perrita y entró en su casa sin mirar a Jack, siquiera.


    Se metió en la cocina para hacer la cena y la comida del día siguiente y llamaron a la puerta. 


    Sabía que era él. Le abrió y ahí estaba en el umbral de la puerta con Mico, que entró sin permiso ninguno.


    —¿Puedo entrar?


    —Entra, cierra la puerta, estoy haciendo la cena y la comida para mañana. Y antes de que preguntes nada, te diré que se llama Oscar, es un amigo del parque donde llevo a Mico y él lleva a su perrita. Vive unas cuantas casas más adelante y es abogado y gay, y aunque no lo fuese, no iba a dejar de hablarle porque tú quieras. Ni a él, ni a nadie. Eso que te quede claro ¿Algo más?


    —¿Es gay?


    —Sí, es muy guapo, pero tiene pareja.


    —Lo siento Laura. De verdad que lo siento, me puse muy celoso al verte con otro. Tuve un día horrible en el trabajo. Perdóname cielo. De verdad. No quiero estar enfadado contigo. Te echo de menos. Eres mi vida. Lo he pasado tan mal...


    —¿En serio? Yo creo que lo has pasado muy bien. Hemos vuelto a la rubia de nuevo.


    —Era para darte celos y que sintieras lo que yo siento cuando te veo con otros.


    —¿Crees que soy una niña de quince años?


    Nunca la había visto tan enfadada. Era otra Laura. Ya le habían hecho daño una vez y él había cometido un error imperdonable por sus malditos celos.


    —Lo siento. Lo siento nena, de verdad, perdóname. No volveré a haberlo, sé que fue una estupidez.


    —Lo fue y grande. Si quisiera estar con otro no pasaría por delante de tu puerta. ¿No crees?


    —Es cierto. Perdona.


    —¿Te has acostado con ella? —le dijo mirándolo a los ojos directamente.


    —No he podido.


    —Eso significa que lo has intentado, que la has tocado y desvestido y te ha tocado


    —No…


    —Dime cómo ha sido.


    —No puedo. Te enfadarías.


    —¿Has metido tu pene en su sexo?


    —Nooo, jamás.


    —¿Ni un poco?


    —No voy a contestar esas preguntas.


    —¡Sal de mi casa!, cuando estés dispuesto a contármelo, me llamas.


    —Pero Laura…


    —Ni Laura ni leches, que te vayas, venga. ¡A la calle! Te lo dije, no permito infidelidades.


    Y él salió por la puerta y Mico salió tras él.


    —Lo siento Mico, cielo.


    No podía amarlo más, pero era un maldito imbécil. Nunca esperaba que volviera a las andadas. Todos los hombres eran iguales. 


    Pero no iba a echar una lágrima más por ningún hombre. Se hizo la cena, guardó para el día siguiente y se acostó.


    Ella sabía que Mico se quedaba solito cuarenta y ocho horas. Intentaría que se metiera por su jardín y poder sacarlo y dejarlo el día que viniera Jack sin que se enterara.


    Por su parte Jack, llamó a su amigo Fran, esa noche y le contó todo.


    —¿Sabes que eres un estúpido?


    —No te llamo para que me insultes.


    —Es lo que mereces aparte de un buen puñetazo que te daría con gusto. Cómo se te ocurre llamar a la rubia antes de solucionar con ella el tema y todo por un gay. ¿Te das cuenta? Y ahora me vas a contar qué pasó con la rubia.


    —Sólo la llamé para que ella la viera y se sintiera celosa como yo. Pero te juro que no me he acostado con ella, ni la he tocado. Solo estuvimos en la puerta sentados. La llamé para darle celos y me hizo el favor.


    —¿Y por qué no se lo has contado?


    —No iba a contestar ese tipo de preguntas como si estuviera en un tribunal.


    —¡Pero sí eres el Dios todopoderoso que le dice a la gente a quien tiene que hablarle! ¿O no? ¡Imbécil! Pues claro que tenías que darle explicaciones. Es tu novia. Si no ¿a quién vas a dárselas?


    —Vamos, ya está bien.


    —Sí, ya está bien. Vas y le pides perdón y se lo cuentas. Y os dejáis de tonterías. Sobre todo tú. Si no vas a pasar tres días muy malos.


    —Vale iré y le contaré la verdad. ¡Menudo idiota he sido!


    —Y que lo digas. Laura es una chica estupenda y si te hubieses acostado con la rubia, no te lo hubiera perdonado nunca.


    Le hizo caso a su amigo y volvió a llamar a la puerta de Laura. Esta estaba quedándose dormida y se levantó desorientada. Eran las once de la noche y tenía que madrugar y sabía que era él de nuevo.


    —¿No puedes dormir?


    —Vamos Laura pequeña, te amo más que a mi vida. Te juro que no volveré a hacerlo. En cuanto a la rubia, no entró en casa siquiera. Le pedí el favor de que viniera solo para darte celos. No la toqué siquiera. Fue una estupidez por mi parte.


    —¿En serio? y ¿por qué no has contestado a mis preguntas?


    —Porque me parecía estar en un juicio. Pero te las contesto todas si quieres. No entro en casa y no la toqué. Y te amo. He sido un estúpido celoso. ¿Me perdonas?


    Ella, se emocionó con lo mal que lo había pasado y se le cayeron unas lágrimas.


    —Por Dios, Laura, no llores. No quiero hacerte sufrir. Te quiero, te quiero y la abrazó y la besó. Eres la mujer más buena que conozco y no te merezco. Te amo, cielo.


    —Yo también te amo. Sólo estaba bromeando, pero jamás te sería infiel. Paseaba con un vecino y no para darte celos, sino que veníamos del parque. Es un buen chico.


    —¿De verdad me perdonas?


    —Sí, te perdono, siempre que no vuelvas a hacerlo, me duele que desconfíes de mí con lo que te amo.


    Mico estaba acostado en su camita y los miraba y él la besó apasionadamente y la cogió en brazos y la subió al dormitorio. Tenía que aprovechar el tiempo y recuperarla, que no desconfiara de él.


    Había sido una estupidez adolescente que no volvería a cometer. Ella era la mejor mujer del mundo y no se merecía que la hiciera sufrir.


    No pensaba irse la tarde siguiente estando enfadado con ella. No podía. Era la primera vez que estaba enfadados y por su culpa y no lo había pasado muy bien. 


    La quería y no le volvería a hacer algo así, porque ella, no se lo merecía. La amaba demasiado y se había comportado como un tonto celoso y machista.


    Después de hacer el amor en la cama:


    —He sido un tonto machista. No volverá a ocurrir cielo. No lo mereces.


    —No te dejaría. Y lo sabes. Eres un tonto y lo sabes. Eres mi primer amor, mi primer hombre, ¿cómo puedes pensar que miraría a otro con lo que tenemos? Déjate de celos tontos. Soy tuya y tu cuerpo me pertenece y no quiero otro.


    —Ha estado bien ponerme en mi lugar. Menudo carácter tiene mi pequeña. Te amo tanto… que me duele hacerte daño y no quiero. Lo he pasado fatal sin ti, sin que me miraras como me miras y sin tus labios y tu olor... Nunca me he enamorado de nadie como de ti. Eres mi vida, mi pequeña y no te dejaré nunca.


    Y permanecieron abrazados en silencio.


    —Venga, no te pongas triste. Olvídate de todo y empecemos de nuevo. Te amo, bombero.


    —¿En serio me quieres como antes?


    —Te quiero como siempre, solo que si tengo que corregirte como un niño, lo haré.


    —Gracias mi amor.


    —¿Y esta manguera?


    —No la toques demasiado, sabes que no aguanta tus manos.


    —¿Ah no?


    —No, loca. Quieta… Ay…


    


    


    


  



  
    



    


    


    CAPÍTULO SIETE


    


    


    


    


    Cuando se despertó a la mañana siguiente, Jack se quedó encantado con el Belén. Con el enfado no lo había visto.


    Había estado tonto con sus celos. Ahora se daba cuenta de que Laura era su mujer y era estupenda y no podía meterla en una bola de cristal.


    Nunca le había pasado, porque nunca la vio con un hombre que no fuese él o su amigo Fran, y de Fran, no tenía celos. 


    Pero los siguientes días anduvo, tras ella, dándole besos y acariciándola y besándola y buscándola como siempre para hacerle el amor. 


    Y ella, le perdonó porque le prometió que no volvería a pasar, porque había sido un mal momento y un mal día.


    —Nunca te había visto tan enfadada, con lo chiquitilla que eres. Me pusiste en mi lugar en menos que canta un gallo.


    —Te lo merecías.


    —¡Vaya genio que tiene la española! No conocía yo esa faceta.


    —Pues ya la conoces.


    —Pues no creas. Me gusta. Pero debo estar atento o más de un día dormiré en el sofá.


    —No me lo puedo creer… 


    —Estás preciosa cuando te enfadas y no creas que no te hubiera tirado al suelo y poseerte como un loco y hacer que te hubieses desenfadado.


    —Me hubiese enfadado más todavía y no quiero saber qué te hubiera hecho.


    —Ven mi amor, que tu bombero ha estado tonto.


    —Ahí, te doy la razón. 


    


    El día de Nochebuena, en cuanto salió del trabajo, se metió en la cocina más de dos horas para prepararlo todo. Cuando llegó Jack, ella le dijo que sacara a Mico al parque, que no le daba tiempo. 


    Él le dijo que la ayudaría cuando volviera de sacar al perro, pero, para cuando vino de vuelta, ya tenía ella todo preparado. La cena era todo lo que se hacía en su casa en España y esperaba que le gustase.


    Cuando vino, de sacar a Mico, le dio de comer y fue a su casa a ducharse, no sin antes besarla y agarrarla por todas partes en la cocina.


    —¡Estate quieto! Que si no, no voy a terminar en toda la noche.


    —Ummm, ¡qué bien huele! Tengo hambre, y le daba un bocadito en el cuello.


    —Como no te vayas a ducharte, te voy a dar… y trae tu mesa de comedor. Tenemos invitados. 


    —¿Aparte de Fran y Susana?


    —Sí, es una sorpresa —trae la mesa antes o voy y te ayudo a traerla. Luego te duchas.


    —La traigo yo solo. Soy un macho muy macho.


    —Lo que eres es un bobo. Y trae dos sillas más.


    —Espera cielo. Puedo yo solo. Ya me voy, ya me voy. Tener novia para esto.


    Le trajo la mesa y las sillas y juntaron las mesas de comedor. Eran cuadradas y quedaban bien. Ella recompuso el sofá para que hubiese más espacio.


    Cuando terminó de poner las mesas, quedó todo para servir. Estaba preciosamente decorada. 


    Se duchó ella y se puso un vestido rojo de brillo con manga a la sisa. A pesar del frio, se estaba calentito dentro de casa con la calefacción. 


    Unos zapatos rojos de tacón alto y unas medias hasta media pierna con ligas incluidas. No quiso ponerse nada más. Le gustaba cuándo él metía la mano entre sus piernas y no tener nada. Y no le importó que hubiese invitados. A Jack le excitaba y a ella también. Le daría una sorpresa al final de la noche 


    Y quería que la noche fuese memorable. Se pintó los labios de rojo y se dejó el pelo suelto. Le había crecido y lo tenía largo. Sin embargo conservaba su flequillo como seña de identidad. Y a Jack, le encantaba su pelo.


    Cuando Jack entró, estaba guapísimo, con una camisa negra y un pantalón estrecho negro. Se había puesto una corbata roja.


    —Madre mía, pequeña, ¡estás guapísima!


    —Tú, sí que estás guapo.


    —Pusieron música suave de fondo mientras esperaban al resto de los invitados.


    Y tardaron poco en llegar. Susana y Fran, llegaron además con platos. Una locura. Iba a sobrar comida.


    —¡Qué guapos! —y se saludaron y empezaron a charlar —espero que no os importe que haya invitado a otra pareja.


    —En absoluto, dijeron, así seremos más y lo pasaremos bien.


    Y en esos momentos sonó la puerta. Todos estaban expectantes para ver quienes venían. Jack no podía ni imaginárselo.


    Cuando abrió la puerta aparecieron Oscar y su pareja James. Ella besó a Oscar y éste le presentó a su pareja. 


    James, era otro abogado tan guapo como él, de pelo castaño más alto que Oscar y con barbita de un par de días. Era muy simpático. 


    Le dijo que ya prácticamente la conocía de todo lo que le hablaba Oscar de ella. Trajeron a la perrita, que la acomodaron en una mantita al lado de Mico, y como eran amigos, empezaron a jugar.


    Ella les presento a todos, uno por uno y se fueron sentando. También trajeron un par de bandejas.


    —No deberíais haber traído nada, vamos a tener comida para todas las Navidades.


    —No íbamos a venir con las manos vacías, Laura.


    —Bueno vamos a tomar una copa. Traigo cerveza y vino y vamos tomando algo antes de cenar. No os vayáis a levantar. Jack y yo servimos, por favor.


    Cuando fueron a la cocina. Jack, se acercó a ella y le dijo que la amaba.


    —Me encanta que los hayas invitado. En serio.


    —¿De verdad?


    —De verdad cielo. Te amo. Lo vamos a pasar bien. Te amo mucho.


    —Gracias cariño.


    La cena fue maravillosa, todos hablaban con todos y sus amigos se integraron muy bien. Habían hecho más amigos y eran encantadores y lo pasaron muy bien. Todo fueron risas y la comida gustó. 


    De entrantes puso unos canapés que ella solía hacer en su casa, y dos bandejas de surtidos ibéricos. Unos tomaron cerveza, otros, vino. Ella puso, blanco y tinto.


    De primero puso un cóctel de mariscos, preciosamente adornado. De segundo solomillo al whisky con patatitas pequeñas arrugadas, estilo canario. Y de postre un cóctel de frutas variadas. 


    A todo el mundo le encantó la cena. Laura era una buena anfitriona y cocinera. Y cuando retiraron todo entre ella y Jack, puso el cava, con las copas para ello y las bandejas de turrones y mantecado y bombones y café para quien quisiera.


    —Vamos a reventar, Laura —le dijo Fran.


    —Esto es lo que se suele poner en mi casa en Navidad y en fin de año, igual pero mariscos, sin cóctel ni carne.


    —Qué exagerados son estos andaluces… —Y se rieron.


    Hablaron del trabajo, hablaron en grupo o hablaban por separado. Oscar estaba al lado de Jack y hablaron mucho. 


    Ella los puso juntos adrede para que se conocieran y tenían tanto que hablar de tantas cosas que la velada se alargó hasta casi las tres de la mañana. 


    Ninguno trabajaba al día siguiente, ellas tampoco. Así que no tenían prisa y alargaron la noche. Estaban muy a gusto y los perros se habían dormido juntos y cansados ya.


    Oscar y James, dijeron que se retiraban y ella los abrazó cuando se despidieron de todos y los acompañó a la puerta. 


    A James, le dijo que estaba encantada de conocerlo, que le había caído muy bien y que ya se juntarían más veces. Ellos se fueron encantados con su perrita y de la comida más aún.


    Fran y Susana, se quedaron media hora más. Les habían caído muy bien la pareja. Les parecía muy interesantes y simpáticos.


    Habían pasado una noche estupenda. Y así se lo dijeron a Laura. Quisieron ayudarla a recoger, pero ella no se lo permitió. Dijo que ella recogería todo luego.


    Así que estuvieron un rato más y se despidieron.


    Cuando se quedaron solos, él se acercó a ella por detrás besándola en el cuello y dejando su olor en él.


    —Eres la mujer mejor del mundo. Una anfitriona estupenda. La comida impresionante y tus amigos, me han encantado.


    —Y tú celoso tontorrón.


    —No lo vuelvo a estar más.


    —Voy a recoger y nos vamos a la cama.


    —¿No podemos recoger mañana?


    —No, se pondría malo lo que ha sobrado. Acuéstate tú si quieres y yo recojo. Es cuestión de media hora.


    —Ni hablar, recogemos entre los dos.


    —Vale cariño, gracias.


    Y en media hora, ella había juntado platos, había metido lo sobrante en la nevera, había puesto el lavavajillas y él fue a tirar la basura y a llevar la mesa y las sillas a su casa, mientras ella le daba con la fregona al salón.


    Quería dejarlo todo recogido, porque se levantarían tarde y tendrían que ir a casa de los padres de Jack a comer al mediodía.


    Cuando cerraron la puerta y terminaron todo, Jack, le dijo:


    —¡Ven acércate!, que ahora voy a comerte a ti.


    —No, que me das miedo.


    —Vennn…


    Y la acercó a su cuerpo y ella se quedó abrazada a él, la besaba apasionadamente y le bajó la cremallera del vestido, le bajó los tirantes y se dio cuenta de que no llevaba sujetador.


    —Cuando digo que eres una desvergonzada…


    Y comenzó a lamer sus pechos y ella a gemir. Tenía unos pechos llenos y altos y mordisqueó sus pezones que se pusieron duros y erguidos. Besaba su cuello y su boca. 


    Sus pechos y ella le desabrochaba la camisa y se la quitó, le gustaban los músculos duros de su pecho y su espalda. 


    Tocó su sexo erguido y le bajó la cremallera del pantalón, liberando su sexo grande y preparado para ella. Jack, le metió la mano bajo el vestido y se excitó más cuando tocaba sus piernas y las medias terminaban a media pierna y siguió y tocó su sexo sin nada puesto. Estaba expuesta. Paró, la miró y ella se puso colorada.


    —No quiero que te pongas roja, me gusta que lo hagas para mí, me excitas y no voy a poder aguantarme. ¿Has estado toda la noche sin nada con los invitados?


    —Sí, pero no te he dicho nada, te conozco. Quería que lo descubrieras al final, cuando se fuesen.


    —Estás un poco loca, ¿lo sabes? Luego no quieres que me ponga celoso.


    —Pero bobo, si nadie se entera salvo tú al final. Te amo.


    Estaba húmeda y preparada y él la poseyó como un loco enamorado, allí, en el sofá, con el vestido revuelto y él con los pantalones a media pierna. Fue un acto increíblemente sexy y húmedo.


    —Laura…


    —Dime cielo.


    —Eres la mujer más sexual que he conocido. Por eso no me canso de ti. Me tienes loco.


    —Creo que eso se debe a ti. Yo no había tenido sexo antes. Ni sé cuánto tienen las parejas de sexo. Pienso que eres un hombre insaciable sexualmente y cuando me tocas no puedo controlarme.


    —A eso me refiero, a que nunca dices que no, a que tomas la iniciativa también y a que no finges nada.


    —¿Se puede fingir?


    —Sí mi pequeña novia ingenua, se puede fingir.


    —¿Y para qué? Si el sexo es maravilloso. Cuando estoy contigo, no puedo controlar mis orgasmos. 


    —Te amo, lo sabes. Eres mía y encajas en mi cuerpo. Estás hecha para mí.


    —Yo también te amo. Pero creo que debería probar otros hombres, para comparar nada más. Tú has tenido más mujeres y puedes comparar. No sería justo que yo no tenga más experiencias.


    —No serás capaz. No hay ninguno como yo para ti. —Dijo muy serio


    —Ay, mira qué lindo él y qué vanidoso.


    —Me pondría muy celoso —ella lo besó en la boca. 


    —No necesito a nadie para apagar mi fuego. Tengo mi bombero particular.


    —¡Qué susto!, por un momento creía que lo decías en serio. ¡Eres mala! Hacerme sufrir el día de Navidad. Después del enfado anterior.


    —Qué tonto. Te quiero. Te quiero tanto... ¿Recuerdas las primeras veces que nos vimos?, tenías siempre una cerveza en la mano y los pies encima de la valla que separa nuestras casas, desnudo de cintura para arriba. Me caíste mal. Insoportable, engreído, chulo.


    —Sí, yo te vi como una chiquitita marimandona, dispuesta a asesinarme. Pero en realidad, lo que te molestó fue la rubia.


    —No me la recuerdes. Te juro que si te hubieses acostado con ella o lo más mínimo ese día, no estaríamos juntos. No te lo hubiera perdonado. En serio.


    —Menos mal que no. No pude. Ni pensarlo. No puedo hacer el amor con otra que no seas tú. No podría tenerte viviendo al lado y verte a diario y no estar contigo. Fui un tonto. 


    —Oye Jack… —dijo ella cambiando de tema, porque ese quería olvidarlo. Le resultaba aún doloroso si lo recordaba y había sido sólo un enfado de enamorados.


    —Dime cielo.


    —¿Crees que hacemos mucho el amor? ¿Sabes cuántas veces lo harán las parejas?


    —¿Por qué me preguntas eso?


    —Porque creo que nosotros lo hacemos mucho.


    —¿Y eso es malo?


    —No, es muy bueno.


    —Mi pequeña, nosotros lo hacemos mucho.


    —¿En serio?


    —Y tan en serio. Pero es que somos una pareja muy sexual, los dos. Pero cada pareja lleva su ritmo. No se trata ni de mucho ni poco. Se trata de que queramos los dos y yo quiero mucho. Te deseo un montón siempre. Y me pones a cien. Así que no te preocupes. 


    


    Cuando estuvieron un ratito en el sofá charlando, decidieron irse a la cama. Ya era muy tarde y al día siguiente iban a comer a casa de los padres de Jack. 


    Allí hablaron de que en fin de año él saldría de trabajar por la tarde y aunque estaría cansado irían a celebrarlo por ahí.


    Ya dormiría después. Suerte que caía en sábado y domingo y ella no trabajaba, con lo cual el domingo podían dormir todo cuanto quisieran.


    Volvieron a hacer el amor, más lenta y apasionada esta vez. Y se quedaron dormidos muy tarde.


    Cuando se levantaron corrieron como niños al árbol de Navidad. Ya sus amigos, la noche anterior, se habían llevado sus regalos y dejado los suyos para ellos en el árbol. Él quiso abrir los regalos primero.


    —Vaya, ¿qué hay de eso de las mujeres primero?


    —No, soy un niño mimado y quiero ser yo el primero.


    —El primero va a ser Mico. Deja que abra sus regalos, está nervioso. —Y se rieron cuando el perrillo quería coger todos los juguetes a la vez y empezó a comerse las chuches. Se lo llevó todo a su cestita de los juguetes.


    —Eres un perrillo listo. —Le dijo Laura


    Jack, abrió todos sus regalos y le encantaron. Eran un montón de regalos y él no tenía tantos para ella. Le había comprado ropa, su colonia preferida, un chándal y unos calcetines de diseño graciosos, un móvil nuevo, y un reloj antiguo, precioso. Su amigo, le regaló una rebeca de lana gorda preciosa y Susana una jersey de cuello alto precioso azul, como la rebeca de Fran. A juego con sus ojos. Estaba muy contento con sus regalos.


    —Esos son para tus padres —y los dejaron aparte. Los de los míos son iguales y ya los mandé por correo. Así que los verás luego.


    —Yo, tengo los míos también para ellos en casa. Me encanta todo, preciosa, pero te has pasado. El reloj es maravilloso, me lo voy a poner cada vez que vaya vestido.


    —Me gusta mucho la Navidad. Y los regalos de ellos son preciosos, me encantan. Les daremos las gracias luego cuando los llamemos.


    —Gracias amor. Y ahora abre los tuyos.


    Y los abrió, le había comprado un abrigo, una bufanda, un vestido, un gorro y unos guantes para la nieve, un paraguas de diseño, un libro en español de poesía, porque sabía que le gustaba mucho y una caja grande.


    —¡Ábrela!


    Dentro de la caja había una cajita de terciopelo rojo. Cuando la abrió había un anillo de prometida, fino, de oro blanco con un diamante también blanco precioso. Jack se puso de rodillas, tomó el anillo y se lo puso en el dedo.


    —¿Te quieres casar conmigo?


    —¡Oh Jack!, es precioso. ¿Me lo pides de verdad?


    —Estoy de rodillas y en pijama.


    —Sí, sí, y mil veces sí, mi amor. Te amo.


    —Yo también te amo. ¡Ya eres mi prometida! Mis padres pondrán la fecha en cuanto lo vean.


    —¡Déjalos!, sólo tienen un hijo y tiene derecho a disfrutar.


    —Tienes razón. Como siempre. Creo que en Febrero podemos preparar una boda. Será como tú quieras que sea.


    —Bueno, eso ya lo pensaremos, más adelante. Voy a abrir los regalos que me faltan de Susana y Fran.


    Le habían regalado igual que a él, una rebeca larga a juego con un jersey de lana largo para las mallas. Era de un verde precioso y le encantó.


    —Ya están todos los regalos. Tenemos que recoger esto e ir a casa de tus padres. Hoy va a ser un día completo. ¡Qué bonita Navidad, Lo he pasado genial! ¿Y tú?


    —Sí, ven aquí antes. Dime si eres feliz.


    —La mujer más feliz del mundo —dijo mirando su anillo.


    


    Cuando llegaron a casa de los padres de Jack, su madre fue la primera en darse cuenta del anillo. Y ahí se armó la revolución.


    —Mamá primero los regalos. Luego hablamos mientras comemos.


    Abrieron los regalos que gustaron a todos. A Laura, le regalaron una pulsera y un collar precioso y una rebeca larga que a ella le encantaba y un jersey largo a juego de cachemir. Ya tenía dos conjuntos así. Era una forofa de esos conjuntos.


    A Jack también le regalaron ropa y los perritos no se quedaron atrás ninguno, una lista de juguetes y chuches.


    En la comida, la madre sacó el tema del compromiso. Todos estaban muy contentos, pues querían mucho a Laura. 


    Era la mujer ideal para su hijo, graciosa, buena cocinera, enfermera y su hijo había cambiado mucho desde que ella estaba en su vida, los llamaban más. 


    Iba a comer a casa más a menudo y podían disfrutar de estar con su hijo y su nuera, que era ya parte de la familia. Le encantaban los animales y era muy educada y cariñosa. 


    —¡Cómo me alegro!, Laura. ¡No podría tener una hija mejor, ni mi hijo una mujer mejor que tú!


    —Y ella —dijo Jack —no podría tener un mejor hombre.


    Y todos rieron. Era verdad, ella lo sabía, era encantador, irónico, romántico y colaborador. Y en cuanto al sexo, no tenía ninguna queja.


    Su madre preguntó por la boda y les dijeron que en Febrero, la prepararían. Iban a dejar pasar Enero con las fiestas y descansar un poco.


    —Tu padre y yo, hablamos siempre de cuando te casaras. Aunque ya no creíamos que pudieras hacerlo.


    —Pero mamá, ¡si tengo treinta años!


    —Por eso. En nuestra familia nos hemos casado siempre antes y hemos tenido hijos al momento. Quiero disfrutar de nietos.


    —Mamá… no hay quien te pare.


    —Bueno lo que te decía, queremos regalaos la casa como regalo de bodas. Tu padre y yo, siempre lo hemos pensado y así lo haremos.


    —No puedo permitirlo papá —mirando al padre.


    —Queremos hacerlo. Es nuestro regalo de bodas. Siempre lo hemos pensado ¿Dónde íbamos a gastar nuestro dinero sino en nuestro hijo?


    —Pero mamá, no podemos aceptarlo. Estamos bien donde estamos. Nos gusta nuestro barrio.


    —¿Cada uno en una casita?


    —Son pequeñas pero nos vienen bien.


    —Tengo una idea. —Dijo el padre de Jack —Si os gusta el sitio, podemos comprar las dos casas y hacer una más grande. Es un barrio tranquilo y… no serán muy caras y la obra corre de nuestra cuenta. Ya me pondré en contacto con el dueño. Contrataremos un arquitecto y puede estar antes de la boda. Mientras, podéis alquilar algo por la zona o veniros aquí. Hay espacio.


    Jack y Laura se miraron…


    —Papá es una buena idea juntar las dos casas, Nos gusta vivir ahí. Pero de verdad no quiero que os gastéis dinero en eso. Podemos vivir de alquiler en una sola, o comprarnos nosotros una. Tenemos dinero para ello.


    —Quiero regalaros una casa —Seguía su padre, terco. En ese sentido Jack era igual que su padre.


    —Está bien papá, acepto que mires de momento cuánto te costaría comprarlas y de la obra ya veremos.


    Cuando se fueron en el todo terreno de Jack…


    —¡Tus padres están locos!


    —No, simplemente tienen mucho dinero y quieren gastárselo en mí, pero yo quiero que lo guarden para su jubilación.


    —Pues no sé cómo vas a convencerlos. Tu padre ya está manos a la obra.


    —¿La idea de unir las dos casas me gusta y a ti?


    —Si nos la vende el dueño, se podría hacer una casa enorme, con cuatro dormitorios arriba o tres y hacemos enorme el principal con el baño dentro y dos vestidores. Y abajo, los espacios abiertos en un lado con la cocina, y en el otro un despacho y un cuarto de lavado con un aseo.


    —A mí, no me gustaría cambiarme de zona. Estamos acostumbrados a esa y es tranquila y además está cerca de nuestros trabajos. Hay de todo y el parque para Mico —decía Jack.


    —Estoy de acuerdo, cielo. Pero si ellos pagan la casa, no podemos permitirles que paguen nada de la boda. Quiero una boda sencilla y con poca gente. Tus compañeros, la familia y algunos amigos, nada más. Bueno y conocidos de tus padres. No podemos hacerles ese feo.


    —En total ya verás que somos más de cien personas como mínimo. Cuando mi madre se pone…


    —Bueno, déjala ser feliz. A nosotros nos da igual. Es un día especial para ellos también.


    —Y seguro que querrá hacerla en los jardines de casa. Para controlar.


    —Lo que ella quiera. Pero si son tantos, no cabremos allí.


    —Te amo, ¿lo sabes?


    —Yo, te amo más.


    —Vamos a aprovechar el tiempo que en dos horas se tiene que ir tu bombero al trabajo y te deja solita.


    —Me quedo con Mico. Se acuesta conmigo cuando no estás.


    —Es un mal bicho.


    —Pobrecito, no seas malo. Es el segundo amor de mi vida.


    


    En fin de año, salieron a cenar con Susana y Fran. Tuvieron que reservar con antelación porque estaba todo lleno.


    Por esa razón, les gustaba su barrio. Porque ellos preferían la tranquilidad al agobio de la ciudad. 


    Después se acercaron a ver las campanadas del Big Ben y los fuegos artificiales de London Eye. No se podía pasar por ningún lado. 


    Tuvieron que dejar el coche en casa e ir en bus y luego en metro. Cuando acabaron los fuegos artificiales, fueron a uno de los locales de moda a bailar. 


    Cuando volvieron, Jack estaba muerto, eran las cuatro de la mañana. Pues no había dormido en dos días. Y cuando cayó en la cama se durmió hasta las cuatro del día siguiente.


    Laura ya había sacado a Mico, había comido, tomado café y le había dejado comida. Había llamado a sus padres, a los padres de él para felicitarlos. Les dijo que él aún dormía.


    Se puso a ver una película, cuando él se despertó. Se tomó un café y se tumbó con ella en el sofá haciéndole el amor.


    —Feliz año nuevo


    —Es una manera muy sexual de comenzar el año. Porque anoche estaba muerto, y aún tengo sueño.


    —Duérmete aquí en el sofá otro poco, pero antes come algo.


    Y eso hizo, comió y se quedó durmiendo otras tres horas en el otro sofá.


    Al día siguiente era lunes y ella sí que tenía trabajo, pero sacó de nuevo a Mico al parque, le dio su comida y se acurrucó con él en el sofá. Cuando despertaron eran las ocho de la noche.


    —¡Despierta dormilona! 


    —Mira quién fue hablar…


    Y se quedaron allí otro ratito.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPITULO OCHO


    


    


    


    


    La vida continuaba y el tiempo pasaba y llegó Febrero. 


    —Mira a ver qué fin de semana coincidimos. Tenemos que preparar una boda. Quiero casarme. —Le dijo Jack.


    —Madre mía, debes ser el único hombre que quiere casarse. Aún no ha empezado Febrero y ya tienes prisa


    —Soy un hombre diferente.


    —Y mío —y se alzó hacía él que la cogió en volandas y la besó apasionadamente.


    —Me voy cielo. Te amo.


    —Yo también te amo. —no se cansaba de decirle Laura.


    A la mañana siguiente, desayunó y se fue a Londres en autobús, porque era prácticamente imposible aparcar allí, para lo que tenía pensado hacer. 


    Su madre le había enviado una cantidad de dinero a su cuenta de ahorro que ella no quería aceptar y de la que no le dijo nada a Jack.


    Se lo dio para comprarse el vestido de novia. Su madre había ahorrado para ello y ella no tuvo más remedio que aceptar. 


    Le costó aceptarlo porque ella tenía dinero ahorrado de esos meses y además aún no había gastado el dinero de emergencias que sus padres le dieron y el que ella había ganado antes de ir a vivir allí. Pero, ya les pagaría el vuelo para su boda y la estancia.


    Pensaba comprarse con ese dinero el vestido, y todos los complementos a ser posible. Tenía que hacerlo con tiempo porque si habían que arreglarlo llevaba su tiempo. Así que llamó a Susana y se lo dijo y la acompañó, ¡cómo no! Esta estaba más entusiasmada que la novia.


    Entraron en una tienda y estuvieron mirando. La dependienta le aconsejaba y ella le dijo que era española y quería algo con ese estilo. 


    Estuvieron mirando catálogos y vio su traje. Ahí estaba. No había necesitado recorrer Londres para encontrarlo. 


    El vestido era blanco roto, con escote y sólo una manga por el codo con dos volantes de encaje blanco. 


    Era pegado al cuerpo marcando su silueta y justo bajo la rodilla, tenía otros dos volantes grandes con un filo de encaje. A Susana también le encantó.


    Era el suyo. Se lo iba a pedir. Le tomaron medidas y se lo harían a medida. Pero tuvo que elegir los zapatos para el largo del vestido, porque era muy pequeña. 


    Después eligió una corona con cuatro flores blancas para hacer una media corona y engarzar una mantilla española. Le encantaba. Estaba muy ilusionada. 


    Eligió unos pendientes de perlas alargados en forma de lágrima y la ropa interior. También una bata de seda y un camisón para la noche de bodas, corto. Y un ramo pequeño de flores blancas y rojas de tela. 


    Creyó que para una mañana había estado muy bien. Pagó casi todo y dejó parte del vestido sin pagar porque debía de ir en un mes a probárselo. 


    Si le estaba bien se lo llevaría y si no, ya era cuestión de días. El resto se lo llevó ella a casa y lo escondería en el armario de la otra habitación, para que Jack no lo encontrara. Aún con lo que se había comprado, le había sobrado dinero del que le había dado su madre.


    Aprovechando que estaban en el centro, comieron algo, como siempre y tomaron un café. 


    Después se fueron a un centro comercial y compraron ropa interior, un par de camisones sexys, medias, un bolso, maquillaje y unas botas altas que le encantaron. Un vestido para salir y unos zapatos.


    Otra cosa que hizo, fue comprar un álbum de fotos y descargar las que habían hecho en Navidad y que no había tenido tiempo aún. Al día siguiente las pegaría y tendrían otro álbum con frases de recuerdos.


    Se fue a casa contenta, pero se había gastado un dineral. Bien lo valía. Estrenaría la ropa interior en cuanto vinera al día siguiente Jack.


    Le gustaba mucho la ropa interior sexy y a ella también. Cenó una tortilla y sacó a Mico. Luego se acostó.


    Al día siguiente, por la mañana, se llevó a Mico al parque y desayunó fuera. Limpió un poco la casa, hizo la colada y se puso a hacer el collage de las fotos en el álbum, con palabras o pequeños poemas que se le ocurrían, mientras Mico dormía a su lado en el sofá tan campante. 


    Por la noche cuando Jack vino, ella ya había vuelto con el perrillo del parque. Le sorprendió con uno de sus camisones sexys nuevos, y él no tuvo ningún reparo en quitárselo al momento. Tenían una noche y había que aprovecharla.


    Hablaron de la boda y de la casa, el siguiente fin de semana que ambos tuvieron libre. Y no sabían qué iban a hacer primero. 


    Laura, pensó que sería mejor tener la casa, porque si iban a algún lugar de luna de miel, no quería meterse en obras, tras la boda. 


    Así que ella decidió, obra, boda y si podían, luna de miel, por ese orden y Jack, estuvo de acuerdo.


    Quedaron con el dueño, para ver si les vendía la casa y a qué precio. Eso, si quería vendérselas. 


    Al principio no estaba el hombre muy por la labor, luego les expusieron su proyecto y aceptó, pero quedó en decirles el precio al día siguiente, cuando hablara con su abogado.


    —Nos la va a dejar muy caras. No vamos a poder comprarlas. Tenemos además que tener en cuenta hacerle la obra, el proyecto, el ayuntamiento… y hay que contratar un arquitecto, un contratista…


    Su padre llamó para ver si habían hablado ya de lo de la casa. Muy oportuno. Les contaron que al día siguiente les darían el precio. Pero su padre se adelantó y habló con el dueño por la tarde. 


    Era un buen tratante, para eso era empresario y consiguió las casas por un precio aceptable. El padre, le dijo al dueño que no les dijera nada a ellos, que era una sorpresa.


    En dos días había comprado el padre las dos casas a muy buen precio y tenía listo ya un arquitecto y un contratista, para ir a verlas y darle presupuesto de la obra. 


    Debían ir por la tarde cuando ella estuviese, porque la casa quería que fuese a gusto de Laura.


    Ellos aún estaban impacientes porque del dueño no recibían respuesta. Quizá se hubiese arrepentido, llamaban y no les contestaban.


    Llevaba ya Laura tres días esperando la contestación, cuando una tarde se presentaron, el padre de Jack, con un arquitecto y un contratista.


    —Madre mía Luca, esto es una locura. Gracias, y se abrazó a su suegro con lágrimas en los ojos. Lo que no sé es cuánto se va a enfadar su hijo.


    —Es vuestra casa. O vuestras casas. Venga que tenemos trabajo que hacer. Nada de lloros. Y mi hijo no tendrá más remedio que aguantarse.


    Ella le explicó cómo tenían pensado hacer la casa, a la derecha de las escaleras dejar un espacio abierto, con salón, comedor y la cocina con puertas francesas al jardín.


    A la izquierda de las escaleras, habría un despacho, un aseo y un cuarto de lavado grande. A ella le encantaban los cuartos de lavado, que se pudiese planchar y tuviese armarios y otra puerta al jardín.


    El jardín sería el doble de grande. Quería un pequeño cenador en una esquina, de la derecha a ser posible, para leer. El patio sería grande, juntando las dos casas. Solo habría que cambiar las baldosas.


    Le gustaba de piedra. Así cabría una barbacoa y sillas de jardín para cenar fuera, tendría que poner más plantas. De eso se encargaría ella.


    Al juntar las escaleras, éstas serían más grandes y arriba en la planta alta tenían cuatro dormitorios, pero ella quería agrandar el principal hacer dos vestidores grandes y meter un cuarto de baño grande y dejar otro en el pasillo para los otros dos dormitorios.


    Uno lo dejaría como cuarto de invitados y el otro vacío, por si tenían hijos. O dejarían otro dormitorio porque los muebles que tenían las casas se los dejaban y eran nuevos. 


    No los iban a tirar. Aprovecharían todo lo que pudiesen a ella le encantaban esos muebles. Una puerta de entrada solamente y dejar el porche más grande.


    Quería también en el salón, una chimenea de luz y alrededor estantes para sus libros.


    Más o menos ya tenía el arquitecto una idea para hacer planos y ver si se podía hacer lo que ella le había pedido. 


    En menos de una semana, le contestaría, porque tenía que ir al ayuntamiento, permisos, presupuesto. Todo en una semana. Seguro que su suegro, le dijo que el presupuesto se lo pasara a él. No tenía remedio.


    Cuando vino Jack, le contó lo ocurrido y llamó a su padre. Estuvieron hablando un buen rato.


    —Nada, no hay nada que hacer, se ha empeñado —le dijo a Laura tras hablar con su padre.


    —Déjalo, le gusta. Si vieras cómo disfrutaba… le encantaron mis ideas y él iba poniendo otras sobre la mesa, que me gustaban. 


    Ya compraremos nosotros los muebles que falten o todo nuevos. Ya veremos. Podemos aprovechar muchos de aquí. 


    De momento tenemos que ver sitios donde quedarnos a vivir el tiempo que nos digan. Prefiero tener la casa y después casarnos.


    —Está bien, lo que tú quieras. No hay otro remedio. Soy un cero a la izquierda.


    —Ven cero a la izquierda. Que vamos a estrenar otro camisón sexy


    —¿Y comer?


    —Después comemos. Tengo una cena con tapas.


    —Date prisa con ese camisón… 


    —Por esas cosas, te amo tanto.


    —Yo, te amo más por otras. Oye… al final ¿cuántas habitaciones han quedado arriba?


    —Tres. Prefiero una grande para nosotros con baño y dos vestidores.


    —Bueno, está bien. ¿Tienen espacio los vestidores?


    —Supongo que sí, ¿por qué?


    —Para estrenarlos.


    —Eres tremendo.


    —Así nos podemos esconder de los niños.


    —¿De qué niños?


    —De los que tengamos.


    —No pienso tener niños todavía, ni tú tampoco. Te quiero para mí sola unos años más.


    —Pero luego más adelante quiero tener un bomberito o una enfermerita.


    —Mucho más adelante.


    —Como tú quieras. Siempre es como tú quieres…


    —Por eso, vamos a lo que vamos.


    —¡Ven aquí bonita!


    


    Pasó una semana y no recibían noticias del arquitecto, pero a los diez días, se presentaron, el arquitecto, el constructor y su suegro por la tarde. Jack estaba de descanso. Menos mal, no podía hacerlo todo sin contar con él. 


    Buenas noticias. Se podía hacer todo lo que ella pedía. Les enseñaron los planos a Jack y a ella. Quedaría una casa grande y preciosa con todo lo que ellos querían, había que poner unas cuantas vigas para sujetar las paredes que se iban a quitar. 


    Les pasó el presupuesto con toda la casa y la fachada pintada y arreglada porque debían quitar las escaleras de los porches y las puertas y hacer una en el centro con sus escaleras. A cambio tendrían un porche más grande. El presupuesto incluía limpieza y pintura. Listo para meter muebles.


    Era una buena suma de dinero, pero Jack y ella tenían para arreglarla. Pero su padre no consintió que pagaran. Jack discutió con su padre, pero su padre no dio su brazo a torcer. 


    Y fue la primera vez que ella vio a Jack muy enfadado. Y serio. Su padre le había ganado la batalla.


    Pero ese enfado hacia que ella lo quisiera mucho más, porque no quería que sus padres pagaran nada y no podía hacer nada para ello. 


    Al final, ella lo convenció de que sus padres querían hacerle ese regalo, que los dejara. Si alguna vez necesitaban dinero de mayores, ahí estarían ellos. 


    No les iba a faltar nada. A ninguno de los cuatro padres. Ellos eran sus hijos.


    —¿Sabes cuánto te amo? —le dijo Jack. Siempre sabes cómo quitarme los enfados. Tienes razón. Son nuestros padres y nunca les faltará nada a ninguno de los cuatro si hace falta. Haremos horas extras o lo que sea.


    —Por supuesto. Yo sé que tus padres tienen mayor poder adquisitivo que los míos, pero tampoco los dejaré desamparados. Aun así, ellos tienen sus ahorros y sus pagas todos los meses. Sé que te importa mucho el dinero, Jack, pero si fuera nuestro hijo haríamos lo mismo.


    —Ven aquí pequeña, siéntate encima de mí. Necesito abrazarte y tocar tu pelo. Eres la mujer más tierna que conozco, y más buena. Y ella se sentó en sus piernas, como una niña y lo abrazó y consoló hasta que se le pasó en enfado. Se enfadaba más si cabe, porque se fue de casa para ser independiente y no podía permitir ayuda de sus padres, más si él tenía ese dinero.


    —No te preocupes tanto Jack, pagaremos la boda y compraremos los muebles que nos falten. Yo tengo dinero ahorrado. Si no gastamos casi nada. Pondremos la boda y los muebles a medias.


    —¿Otra como mi padre? —la miró.


    —No, otra como tú. No voy a permitir que tú sigas pagándolo todo.


    —Pues haremos una cosa. De todas formas lo haremos cuando nos casemos. Porque nos casaremos en bienes gananciales.


    —No Jack. Yo tengo dinero, pero tú seguro que tienes siete veces más que yo. No puedo consentirlo. Llevas muchos más años que yo trabajando.


    —Y qué hacemos. ¿Yo compro el café y tú la leche? No seas boba. Vamos a ser una familia y eso hacen las familias. Mis padres tienen su dinero junto, los tuyos, seguro que también, y no pienso ser menos. Ya lo sabes.


    —Madre mía que día me vais a dar entre tu padre y tú… está bien. Por tal de no discutir contigo, se hará como tú quieras, por esta vez. Yo gasto poco y ahorraremos mucho.


    —Gastaremos lo que sea necesario. No quiero verte como una hormiga sin comprarte esa ropa interior sexy.


    —Jack, eres un loco, maravilloso pero loco. Cuando sepas la cantidad que tengo, te arrepentirás.


    —No me importa la cantidad que tengas. Me importas tú. Y basta ya de hablar de dinero.


    —Vamos a dar una vuelta y sacamos a Mico. Así te despejas.


    El paseo les vino bien. Se encontraron con Oscar y su perrita y estuvieron un rato charlando con él hasta que volvieron a casa juntos con los perros. Al menos, Jack se había olvidado un poco del tema de la obra.


    Cuando volvieron del paseo, ella hizo una ensalada y una pechuguita de pollo asado. A él que se le había quitado el mal humor, al entrar por la puerta, se puso serio de nuevo.


    —Cielo, no me gusta verte así. Venga, anímate. Vamos a cenar en el patio. Y mientras ponía la mesa, lo tocaba y lo abrazaba por todas partes, pero estaba como una roca, le dejaría un espacio. Ya volvería al Jack de siempre.


    Cenaron en silencio y luego ella recogió y se sentó en la hamaca al fresco de la noche. Se echó una mantita del sofá y le dio otra a él. 


    Y permanecieron en el silencio impuesto por él un buen rato, aunque Mico fue en busca de ella con su juguete de tirar y lo sentó en su regazo y jugaron un rato, hasta que se cansó y se quedó dormidito.


    Jack, miraba al cielo y tenía los ojos cerrados. Estaba pensando, ella lo sabía y lo dejó. Aunque le preocupaba que la boda y la obra lo estresaran. 


    Eso le solía pasar a muchas parejas y ella no quería que se estropeara su relación. Por eso, cuando él se enfadaba, o discutía con sus padres por el tema dinero, ella se mantenía al margen y lo dejaba. Ya se le pasaría. 


    No comprendía que su padre quería hacerlo y disfrutaba con regalarse a su hijo y además estaría al pie de la obra. 


    Disfrutaba con eso y ella iba a hacer a su suegro feliz. Esperaba que no se enfadaba si se lo pasaba bien con su padre. 


    Disfrutaría de la obra y le haría concesiones a Luca. Lo sentía por Jack, debía de dejar de ser terco.


    En cuanto al dinero, ella casi llevaba un año trabajando. Tenía aún sus quince mil libras que tenía ahorradas más los cinco mil que les dieron sus padres al principio, más veinticuatro mil que había ahorrado en todo el año, y dos mil que le habían sobrado del vestido de novia. En total tenía cuarenta y seis mil libras y pico, que no sabía el pico, porque solía ahorrar unas dos mil libras al mes. 


    El coche ya lo tenía pagado con lo que para ella era una cantidad grande, pero seguro que Jack tenía muchísimo más que ella, porque de bombero ganaba más y además con las guardias ganaba al menos seis mil libras al mes. Nunca le había preguntado. Pero ya se enteraría cuando tuvieran una cuenta conjunta.


    Le haría que tuviesen dos, una para ahorrar y otra para los gastos mensuales. 


    En un par de días se le pasó el mal humor a Jack que volvió a ser el mismo y andar tras ella como un loco del sexo.


    Laura, le contó que su madre le dio una buena suma de dinero para el vestido y tampoco pudo hacer nada. 


    Sí que podían pagar la boda y no consentir que nadie les pagara nada. Y los muebles. Si podía irían a la luna de miel, si no, lo dejarían para las vacaciones que ya no quedaba mucho. 


    Y tomaron esa decisión. Ya se quedó más contento. Luego empezarían a ahorrar una vez casados. Ellos, se ocuparían de eso.


    En cuanto encontraron una casa de alquiler amueblada en el mismo barrio, en un fin de semana cambiaron toda la ropa y todo cuanto tenían. 


    Los muebles, los llevaron a un guardamuebles. Las mudanzas cansaban y los amigos bomberos vinieron a echarle una mano. 


    Luego tomaron una cerveza en el jardín y ella les preparó tapas y lo pasaron entre risas y bromas. Y el domingo lograron sacar lo imprescindible para pasar dos meses que es el tiempo que le dieron para acabar la casa.


    Todo eran prisas. Ella pasaba mucho por la casa, sobre todo cuando estaba su suegro para hablar con él porque estaba todo en obras y demoliciones. 


    Jack sí que se pasaba también. 


    Cuando todo estaba demolido, sí que tuvieron que ir a elegir los azulejos, las baldosas, los cuartos de baño, la cocina, etc. El color de las paredes. El suelo, etc.


    La casa iba a quedar maravillosa. Eligieron madera oscura para el suelo, igual para toda la casa, incluso para las escaleras. 


    No querían moqueta. Si acaso en invierno pondrían alguna alfombra en el salón. Eligieron muebles modernos y electrodomésticos de alta gama de color aluminio. La cocina era en blanca y gris, con una gran isla. Le hicieron una pequeña despensa. 


    Y la casa la pintaron en gris. El baño del dormitorio era tipo spa, con piedra y bañera de patas. 


    Y una gran ducha preciosa, Con dos lavabos. Y los vestidores maravillosos y acabados y amueblados. 


    Cuando todo quedó acabado, al cabo de casi tres meses, la casa era la casa de sus sueños. 


    Impecable y cuando coincidieron un fin de semana, fueron a por los muebles. Aunque muchos los aprovecharon, ya que eran nuevos y tenían menos de un año y habían sido estrenados por ellos. 


    Así que no tuvieron que comprar muchos. Las lámparas sí que las compraron nuevas.


    Y en total cuando todo estaba listo y habían llevado de nuevo sus cosas a la casa nueva, habían pasado tres meses. Estaban cansadísimos, de mudanzas. 


    El pobre Mico, estaba loco con tanta mudanza. Hicieron una gran compra y estrenaron la gran cama que compraron, preciosa con cojines y cortinas a juego. 


    Y con tanta mudanza y tanto ánimo, Laura se olvidó de tomarse una noche la pastilla.


    —¡Maldita sea, Jack!


    —¿Qué pasa cariño?


    —Se me ha olvidado tomarme una pastilla este mes. Me sobra una.


    —¡Madre mía! No te preocupes.


    —Me preocupo. A lo mejor tenemos suerte y no estaba en periodo de ovulación. Aún no nos hemos ni casado.


    —Pero nos vamos a casar en dos meses.


    —Me voy a casar embarazada. Lo presiento.


    —Bueno, no pasaría nada. No sería la primera ni la última. A mí no me importaría tener un bomberito. Seremos unos padres jóvenes y tenemos casa y trabajo.


    —¡Maldita sea, pero no quería así Jack!


    —Vamos pequeña, no te preocupes tanto —Y la abrazó consolándola —hemos tenido mucho ajetreo. Es normal


    


    A los quince días, ella fue a probarse el vestido de novia, cuando Jack trabajaba. Lo fue dejando porque con la obra y la mudanza no quería llevárselo y había hablado previamente con la tienda y no tenían problemas en tenerlo allí. Fue con su suegra, que no había ido la primera vez y le estaba perfecto. A su suegra le encantó. 


    Ya habían puesto fecha a la boda. Sería el 15 de Junio y estaban con los detalles porque quedaba poco más de un mes. Su suegra se ofreció a ayudar y a ella le venía bien que le echara una mano y disfrutaba con ella, porque su suegra, tenía muy buenas ideas.


    Además con su suegro disfruto haciendo la casa y con ella disfrutaría con la boda, ya que sus padres no irían hasta la ceremonia. 


    Su suegra estaba entusiasmada, como si fuera ella la que iba a casarse. Le dijo a Laura que ella no pudo hacer la boda que hubiese querido, porque en aquellos tiempos no tenían dinero más que para venirse a Londres. 


    Así que esta vez sería como si fuese la suya y la de Laura. De todas formas Laura era una mujer que aceptaba todos los consejos. 


    Pero Jack, le dio una tarjeta de crédito y le hizo jurar que pagaría con ella todo. Luego ellos harían cuentas. 


    También hizo a Jack jurárselo a ella. No iban a consentir que sus padres pagaran nada más.


    Eligieron la tarta con Jack, de chocolate y nata, la Iglesia, porque todos eran católicos. Una pequeña capilla cerca de dónde iban a celebrar la comida y el baile. Era un sitio especial. Mandaron las invitaciones. Como Jack dijo unas cien personas. 


    Los colores, las flores, los platos, el diseño de la Iglesia y el salón. Todo lo eligieron en unos días entre su suegra y ella mirando revistas. 


    Y fueron a elegir las alianzas. Ella prefería de oro blanco, finas. Su suegra estaba de acuerdo. Eso, lo quiso pagar ella.


    Entre los dos abrieron una cuenta conjunta. Él quiso que compartieran ya todo a partir de ahí y cambiaron las tarjetas, pero ella se negó en rotundo cuando se enteró del dinero que él tenía, porque él tenía mucho más dinero que ella. 


    Mucho más de lo que ella imaginaba en un principio, pero claro, le llevaba ya unos años trabajando.


    —Cielo, no quiero más problemas, con mi padre tengo bastante. Ahora lo de uno es del otro. 


    —De verdad. Esto es estresante.


    —Cariño, en cuanto todo pase, nos iremos nuestros quince días que nos corresponde de viaje a la playa.


    —¿Dónde iremos? Porque estoy cansada. Me gustaría ir a un sitio con lago o playa. Pero playa ya podemos ir luego en Octubre cuando tengamos vacaciones. ¿Y si vamos a Islandia? Tengo ganas de conocerla y también los países nórdicos.


    —Bueno, poco a poco iremos conociendo todo. Si quieres miramos por internet, algo de Islandia.


    —Me gustaría. Algo que esté cerca de algún lago tranquilo.


    —Vamos a buscar algo para la niña tranquilo en Islandia.


    Al final encontraron un hotelito maravilloso en la costa sur de Islandia, cerca de la Laguna glaciar. 


    Reservaron vuelos y viajes. Otra cosa que tenían preparada. Estarían una semana y la otra descansarían en casa. Porque en Octubre pensaban ir de nuevo de vacaciones.


    Cuando acabaron, la cogió en peso y la subió arriba. La desnudó y le mordisqueó los pezones, los chupó y lamió y ella le besaba el pecho duro como piedra y su cuerpo cóncavo y duro y bajó hasta su sexo. 


    Él se tumbó boca arriba y cerró los ojos con la cabeza hacia atrás. Cuando ella lo amaba con su boca, perdía el sentido y la noción del tiempo. 


    Ella tenía el poder y le gustaba. Él se rendía a ella y gritaba su nombre y gemía.


    —Pequeña, ya no puedo más…


    —Déjate ir y él se dejaba.


    Pero nunca la dejaba insatisfecha, era generoso. En cuanto descansaba, él la amaba de la misma forma que ella lo había amado, lamiendo sus pliegues hasta hacerla gritar de placer y temblando. 


    Y luego, entraba en ella, rozando los pliegues de su sexo, y le provocaba con su sexo duro y con embestidas seguras y directas a un nuevo orgasmo. 


    —Déjame respirar guapo.


    —Ven aquí a mis brazos y descansa. Últimamente te estoy matando.


    —Si me muero así, En mi epitafio, puedes poner: ha muerto sexualmente. O algo parecido.


    —¡Qué exagerada eres! ¿No te cansas de mí?


    —No, sólo llevamos un año, pregúntamelo dentro de cincuenta.


    —Seguro que me habrás dejado por un rico.


    —Eres rico, y estás rico —y le dio un bocado en el hombro.


    —¡Ay! Ahora te vas a enterar.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO NUEVE


    


    


    


    


    El día de la boda, quince de Junio, lucía una mañana soleada. El novio había dormido en casa de sus padres y en casa de ellos, estaban los suyos que habían venido unos días para la boda. Ella les había pagado los vuelos y en casa tenían comida. 


    Estaban muy contentos. Su madre se había comprado un vestido color verde precioso y su padre un traje para ser el padrino. El padrino, estaba hecho un flan.


    Los amigos serían los testigos, Susana y Fran. Habían invitado también a Oscar y a James, ya que habían compartido con ellos algunas cenas desde que los invitaron en Navidad. Habían ido alguna vez a su casa, que era maravillosa. 


    Tenían un gusto para la decoración muy caro y a ella le encantaba su casa.


    Cuando Jack la vio entrar por el pasillo, se quedó mudo. Los invitados se quedaron asombrados con el vestido y él no había visto nada más precioso en su vida. 


    Parecía una virgen. La misma virgen que fue suya aquella mañana cuando ella llegó al barrio.


    Le hicieron un moño con algunos cabellos sueltos. El vestido causó sensación, porque era diferente, porque le quedaba de maravilla, con aire español y la mantilla era maravillosa. 


    Las madres, no pudieron evitar echar unas lagrimitas. 


    Y Jack estaba emocionado con su madre de madrina al lado


    —¡Estás preciosa! —le dijo al llegar al altar.


    —¡Tú también estás muy guapo!


    Él llevaba un traje de diseño gris maravilloso que le quedaba fantásticamente y una corbata lila. Todo se desarrolló a la perfección.


    La comida, resultó buenísima y todo el mundo se lo pasó en grande. Ni qué decir tiene que los bomberos armaron más jaleo, pero todo resultó maravilloso. Estuvieron bailando hasta el amanecer casi, en que ya quedaban pocos invitados.


    Los novios se fueron a un hotel, que le habían regalado por una noche, sus mejores amigos Fran y Susana. Así que sus padres se fueron a su casa en un taxi y ellos tomaron el coche antiguo, que habían alquilado para la boda. Sus padres se llevaron todos los regalos a casa. Ya los abrirían al día siguiente.


    El hotel era de cinco estrellas y tenía vista a la torre de Londres. Se quedaron un rato mirando las vistas. Mientras, él le bajaba la cremallera del vestido, quedando en ropa interior blanca. Le quitó la mantilla y la corona de flores.


    —Maravillosa. Hoy sí que eres mía del todo.


    —Siempre he sido tuya. Me hiciste tuya aquella mañana que iba a comprar mi coche, ¿recuerdas?


    —Sí y he creado un monstruo del sexo.


    —¡Qué bobo!


    —¿Quieres que te diga una cosa?


    —Dime…


    —Me gustó que fueras virgen. Puedo parecer machista, pero eso te hace más mía. Saber que nadie ha estado ahí, me hace quererte más y además que fuese yo, el engreído e irritante, el elegido…


    —Eres especial. Eres mi marido y eres mío y como vea una rubia rondando, la mato.


    —¡Vaya dos!


    —Tenemos que dormir. Mañana llevamos a tus padres al aeropuerto por la tarde y luego abrir los regalos y hacer las maletas.


    —Tenemos dos días para hacer las maletas


    —Pues entonces, voy a estrenar a mi mujer y ese encaje blanco que lleva.


    Y terminaron viendo el sol cómo salía. Pusieron la alarma del móvil y se quedaron dormidos hasta las cinco de la tarde. 


    Les llevaron de comer a la habitación y después se fueron a casa. Allí estaban sus padres preparados ya con las maletas hechas. 


    Tomaron un café porque había tiempo y comentaron la boda. Sus padres estaban muy contentos de cómo había salido todo. Luego los llevaron al aeropuerto y de despidieron con lágrimas en los ojos. No podía evitarlo. 


    Sabía que pasarían meses en volver a verlos. Quizá para después de Navidad o ya verían.


    Cuando volvieron a casa, dedicaron el resto de la tarde a sacar los regalos y colocarlos. Terminaron muy tarde. Quisieron hacerlo porque al día siguiente por la tarde se iban de luna de miel. 


    La mayoría de la gente, le había regalado dinero, lo que les vino muy bien para el viaje de novios.


    Cuando estaban preparando las maletas, a la mañana siguiente, la llamaron de personal para que se acercase al hospital si le era posible. 


    Mico, estaba en casa de los padres de él desde los días antes de la boda y él quiso acercarse con ella. La esperaría fuera. Tardó cerca de media hora salir del hospital y cuando se montó en el todoterreno de Jack, este le preguntó…


    —¿Qué tal? ¿Para qué te querían?


    —Para lo mismo que el año pasado. Hacer guardias nocturnas el mes de Julio y todo el día Agosto. A cambio podré coger luego el mes que quiera de vacaciones y lo cogeré contigo.


    —Y ¿qué les has dicho?


    —Que sí, no puedo dejarlos en la estacada. De todas formas tú te vas todo el mes de Julio, y así ahorramos ese dinero que nos vendrá muy bien.


    —No quiero que lo hagas por el dinero cielo.


    —También, pero lo hago por mis compañeros. Es un favor que me piden.


    —Bueno, pequeña, pero no quiero que te canses mucho.


    —Pero así puedo coger el mes de vacaciones contigo, y entonces sí que podemos descansar. Ir a algún viaje corto y descansar todo lo posible.


    —Y sexo.


    —Y mucho sexo —Y le tocó por encima del pantalón su longitud


    —Te quiero pequeña loquita, pero o te estás quieta o no podré arrancar el coche.


    


    Cuando llegaron a Islandia, estaban cansados. El viaje no fue largo y pero tuvieron que coger autobuses para ir dónde tenían reservado el hotel. Pero esos días, una semana, iban a descansar.


    El hotel, era bonito, pequeño y coqueto. Las vistas espectaculares. Hacía un poco de frio y ellos llevaban ya ropa preparada, sobre todo por las noches que refrescaba.


    El sol se estaba poniendo y dejaron las maletas para abrirlas al día siguiente. Estaban hambrientos y cansados. 


    Pidieron comida y cenaron viendo el paisaje. Abajo tenían una playa espectacular y privada y las casitas antiguas y a ella, le pareció otro planeta. Todo creaba un marco maravilloso y espectacular, como la puesta de sol. 


    Era un paraíso terrenal. Una belleza de la naturaleza y empezó a hacer más fotos y Jack, se reía.


    El hotel tenía cocina y ellos eligieron con pensión completa, porque iban a pasar la mayor parte del tiempo en la casa, en la playa descansando. Este viaje era para descansar del ajetreo que habían tenido los últimos meses. 


    Pero también harían algunas excursiones que ella ya llevaba anotadas y que les informaron al bajar a desayunar al día siguiente.


    Laura se sentía cansada y agotada. Había estado trabajando y preparando todo, obras, mudanzas, boda. Y él también. 


    Así que se merecían esa semana de descanso. Pero no podía dejar pasar la oportunidad de conocer unos cuantos lugares hermosos. 


    Y luego tendría unos cinco días para descansar en casa. No pensaban ir a ningún sitio más. 


    En Octubre tendrían sus vacaciones. Lo habían decidido, porque era el mes que a él se las daban, e irían a cualquier otro lugar. 


    Y además, ya empezaba a hacer turnos dobles en Julio y Agosto. Con lo cual debía cargar energías.


    De todas formas tenía un problema que no había contado a Jack y que con la boda él se había olvidado por completo, pero ella no. 


    Cuando a primeros de Junio estrenaron su primera casa y ella se dijo que se había olvidado una pastilla el mes de mayo, no era de los días de ovulación, pero estaba intranquila, pues al terminar la caja, no le vino la regla. 


    Aquello, con la boda había quedado ahí y ella dejó definitivamente las pastillas hasta hacerse una prueba. 


    Pero con él allí de vacaciones, le iba a resultar complicado. Así que decidió tomarse con tranquilidad las vacaciones y obviar el tema, pero estaba segura de que estaba embarazada de un mes o menos y rezaba porque fuese un buen embarazo, porque le quedaban los dos meses de guardias más duros y los síntomas de los embarazos eran siempre al principio.


    Esto trastocaba toda su vida, pero ella iba a seguir trabajando antes o después. 


    Ya sabía que a Jack no le importaba tener hijos, se lo había dicho, pero ella hubiese querido disfrutar más de estar los dos a solas y juntos y ahora iban a ser cuatro contando con el perrillo. 


    Por otro lado, si había un ser creciendo en su interior era fruto de amor que se tenían Jack y ella. Él no había vuelvo a hablar más del tema. Se le había olvidado y ella no tenía síntomas de ninguna clase. 


    Y si debido al estrés no había tenido la regla y ella no se tomaba las pastillas, sí que podía quedarse. 


    Llevaba tres días sin pastillas, aún estaba a tiempo. No iba a esperar. Estaba sentados tomando el solecito en la terraza del hotel y ella le dijo que iba a la farmacia a comprar unos analgésicos para el dolor de cabeza que no tenía y así daba un paseo. 


    Él quiso acompañarla, pero le dijo que no tardaría nada. Le pidió que se subiera alguna revista o el periódico.


    Bajó corriendo a la farmacia y pidió tres test de embarazo y las pastillas anticonceptivas que ella tomaba por si acaso. 


    Se haría el test tres días seguidos. Los guardaría para que Jack no los viera y si el primero daba negativo, empezaría de nuevo a tomar las pastillas. Y problema solucionado.


    Estaba toda nerviosa con el test de embarazo en la mano en el cuarto de baño y los nervios a flor de piel. Jack le decía que por qué tardaba tanto.


    —Ya salgo, cielo. ¡Qué pesado eres!


    —Te echo de menos. ¡Ven vamos a la playa!


    —Ya voy. Te he traído un periódico y dos revistas. Ahora las llevo. Estoy en el baño.


    Por fin aquello señaló algo: NEGATIVO.


    Bueno, empezó de nuevo a tomar las pastillas, por si acaso. Al día siguiente se haría otro y al siguiente, y si todos salían negativos, seguiría con las pastillas. Aun así en cuanto llegara al hospital, se haría una analítica. 


    Total quedaban unos días. Ya no sabía que desear. Sí que quería tener hijos, pero no ahora. Aún era muy joven en unos cinco años, quizá… Le quedaban cerca de dos años de contrato, cuando pasaran y si se lo ampliaban podían también pensar en chicos. 


    Pero ahora estaban tan bien los dos solos… que quería a Jack para ella sola.


    De momento, se lo iba a pasar bien y se iba a poner morena. No tenía síntomas de ninguna clase. Quizá no le había venido la regla con tanto ajetreo y cansancio y estrés por la obra, la mudanza, la boda…


    Así que en vacaciones, vieron las Estrellas Boreales, fueron a ver el avistamiento de ballenas. Una excursión al glaciar Lagoon. Una degustación de cerveza, los fiordos que eran maravillosos y el Museo nacional de los Vikingos. 


    Y al final fue una viaje más de ver que de descansar, pero ellos estaban contentísimos, hizo fotos preciosas, se bañaron en uno de los lagos y en la playa que tenían cerca. 


    A eso le sumaron, comer y hacer el amor, para variar. Pero fue un viaje inolvidable,


    Las vacaciones pasaron en un suspiro. Hicieron el amor más que nunca, se bañaron, jugaron, descansaron, comieron más de la cuenta y avistaban las puestas de sol, a veces en la playa y a veces en la terraza cenando.


    —¡Qué pena tener que irnos! —dijo Laura. —Esto es lo más bonito del mundo. No creo que exista un lugar más hermoso y tranquilo en la tierra.


    —Sí, es precioso mi amor, por eso quise venir contigo aquí. 


    —Menos mal que hemos descansado también. Hemos tenido más de tres meses de infarto.


    —Sí, tienes razón, pero ahora podemos descansar tranquilos. Cuando lleguemos aún nos quedan cinco días de descanso. Iremos a por Mico y todo será paz y parque. Luego te dejaré sola y debemos llevar a Mico de nuevo a casa de mis padres.


    —Déjalo allí. No lo cambies por tres días, lo vamos a volver loco. Lo dejaremos hasta septiembre si a tus padres no les importa. Yo trabajo en Agosto hasta las doce y no podemos dejarlo tanto tiempo solo, teniendo a su perrita.


    —Creo que tienes razón. Hablaré con ellos y lo dejaremos allí un par de meses. Espero que no se olvide de nosotros. Pero es lo mejor para el pequeño.


    —Espero que no, que no nos olvide. Luego si nos vamos en Octubre unos días vamos donde pueda ir, y si no, nos quedamos en casa descansando. Y nos vendrá muy bien el dinero de las guardias para volver a ahorrar un poco. Meteremos ese dinero en la cuenta de ahorro.


    —No empieces con el dinero, que te conozco.


    —Tenemos que ahorrar Jack.


    —¿Por algún motivo especial?


    —No, de momento no. Lo digo por los gastos que hemos tenido.


    —¿Y lo de la pastilla?, no creas que se me ha olvidado.


    —No tuve la regla, pero me compré tres test y dieron negativo los tres.


    —Y no me lo has dicho.


    —Pensé que no me había venido la regla debido al estrés. En cuanto llegue al hospital, para estar más seguros, me hago una analítica y voy al ginecólogo.


    —Bien. Pero no me gusta que guardes secretos ni preocupaciones para ti sola.


    —Estábamos de vacaciones y no quería preocuparte cielo.


    —¡Ven aquí! —Y la sentó en sus rodillas mirándola a los ojos —Vamos a ver Laura. A partir de ahora las preocupaciones de uno son del otro también, ¿eh, mi amor?


    —Sí, te amo. Te amo tanto…


    —Yo, también te amo, pero quiero que compartas conmigo cualquier preocupación, por pequeña que sea.


    —Tienes razón —y lo besó con pasión y al final terminaron en la cama del hotel.


    Los días que pasaron de vacaciones fueron magníficos. Las vistas espectaculares. Lo tenía todo, la comida, la playa y un fiordo al lado, unas cataratas y las vistas a la mar y las puestas de sol espectaculares. 


    Se dedicaron a descansar por las tardes. Y unas cuantas excursiones por las mañanas


    Esos días siguientes a hacerse la primera prueba, se hizo la segunda y al día siguiente la tercera y todas daban negativo. Se quedó relativamente tranquila hasta hacerle los análisis en el hospital


    Cuando se fueron de Islandia ella, se fue algo triste. Lo había pasado tan bien… se habían amado tanto, que si los meses anteriores habían estado cansados estaban más unidos que nunca. Él la cuidaba y la mimaba y era un compañero in igualable y atento.


    Y todo volvió a la normalidad… De nuevo.


    Los padres de Jack no pusieron objeciones a quedarse con Mico, mientras su hijo se iba a la sierra el mes de Julio y ella tenía esas guardias tan grandes. Estaba encantados con los dos perros.


    Aun así, el primer día que llegaron a casa, lo dedicaron a deshacer el equipaje, hacer la colada, le dieron un poco a la casa y salieron a comer fuera y se trajeron una compra.


    El segundo, se acercaron a casa de sus padres y Mico se volvió loco, le dieron a los perritos unas chuches y a su padres les llevaron un regalito y cuando les enseñaron las fotos quedaron encantados.


    —Tenéis que ir a ver eso, papá. Lleva a mamá unos días en primavera. Es el mejor momento. No os vais a arrepentir. Nosotros nos quedaremos con los perros. 


    —Quizá vayamos. Es una maravilla.


    —Es precioso, ¿Verdad Luca? —decía su madre.


    Al final, tuvieron que quedarse a comer y después de comer y contarles todas las vacaciones se fueron a casa, despidiéndose de Mico…


    De todas formas, ella iría algún fin de semana a verlo, cuando pudiese mientras Jack estaba fuera. Estar sin Mico… lo echaba de menos y le producía cierta melancolía.


    Jack, se fue, no sin despedirse de ella. Esta vez era la que más le costaba dejarla sola. Estaba acostumbrado a tenerla siempre. 


    Estaba tan enamorado de esa mujer, que le iba a costar hablar con ella, sólo los fines de semana. No quería molestarla, sobre todo ese mes que tenía guardias nocturnas. 


    Pero ya estaría al tanto de la analítica que pensaba hacerse. Siempre se preocupaba por todo. Más, por el dinero para ahorrar. 


    Por más que él le dijera que el dinero era de ambos, ella sentía que como ganaba menos, le debía algo y Jack, lo notaba y por más que intentaba que no se preocupara, ella era terca como una mula en cuestión del dinero. 


    Siempre se lo comentaba a su amigo Fran, también de descendencia italiana, y que le había regalado la noche de hotel en su noche de bodas.


    Pero era el amigo al que le contaba sus inquietudes y Fran también a él. Y éste le decía que tenía una mujer preciosa. 


    —Susana no se queda atrás. En cuestión económica es igual a Laura. Pero hemos tenido suerte amigo. Dos mujeres hermosas y maravillosas, que nos aman con locura y que son buenas y generosas. Eso no lo tiene cualquiera.


    —Es verdad. Tenemos mucha suerte.


    —No, en serio Jack. Es magnífica, buena cocinera, te quiere un montón, es enfermera y trabajadora. Tu casa, las veces que he ido está impecable, quiere a tu perro y cuida de tu dinero. ¿Qué más quieres?, ¿amigo? Has tenido una suerte... y su amiga es igual, no creas. Son un calco. Pienso regalarle un anillo en Octubre, en vacaciones. Quiero vivir con ella ya.


    —Me encanta. De verdad. Y Susana no se queda atrás. 


    —Ellas son de esas mujeres que no nos darán motivos. No hay más que ver cómo nos miran. Están locas por nosotros, como nosotros por ellas.


    —Sí, ¿verdad?


    —Te lo digo yo, que sé un poco de mujeres y tú deberías saberlo también.


    —Lo sé y me lo demuestra. Tengo ganas de que acabe este mes y volver a casa.


    —Pues acabamos de empezar, amigo. 


    


    El primer día que Laura fue al trabajo, se le hizo pesado. Cuando acabó, se dirigió a ginecología. No se había quitado el uniforme. 


    Iba a ver si podían hacerle una ecografía. Y se ha hicieron, aunque tuvo que esperar media hora, no se la podían hacer antes hasta que terminaran las personas que estaba esperando la consulta, pero sólo quedaban dos personas.


    Mejor que una analítica prefirió la prueba ginecológica. Y cuando entró, estaba nerviosísima y le contó lo sucedido dos meses antes. 


    Y cuando le pusieron la crema fría y le pasaron la bola en el vientre, no había nada. No estaba embarazada. Y no supo si se alegró o no, pero el ginecólogo, le dijo que lo más normal era que había sido debido al estrés, ya que ella le conto todos los acontecimientos. Que había hecho bien en seguir tomando las pastillas. 


    —Y se fue a casa, contenta. Le gustaba su vida tal como estaba ahora.


    —No había duda de que no estaba embarazada. Mejor.


    Cuando el fin de semana llamó Jack, ella había ido a ver a Mico y se quedó a comer en casa de sus padres que no consintieron que se fuese sin comer. Así que tuvo que quedarse sin más remedio. Se lo contó a Jack, y también le dijo que no estaba embarazada.


    —Vaya, yo que quería un bomberito…


    —Tendrás que esperar. Yo quiero un bombero grande, como tú.


    —Espero que pase el mes pronto, cielo y estar contigo ahí ya mismo y poder perseguirte por los rincones de esa casa tan preciosa como tú, que tenemos.


    —Eres un loco.


    —Sí, un loco que te quiere un montón y te echa mucho de menos. No quiero que mires a ningún médico nuevo.


    —Tengo que mirarlos, porque están haciendo sustituciones y tengo que hablar con ellos. No puedo ponerme de espaldas.


    —Son guapos


    —¿Estás celoso?


    —Sí, mucho.


    —Sí hay, y algunos guapos y jóvenes, pero tengo un anillo en el dedo. Nadie va a fijarse en mí de esa manera, tontito. Yo te amo a ti. Ya nos queda menos, ya verás. Si solo tengo tiempo de dormir y trabajar, la mayoría de las veces no ahorro en comida, tengo que comer allí porque cuando vuelvo no tengo ganas, nada más que de meterme en la cama.


    —No te preocupes y come allí. Que el año pasado adelgazaste y cuando vaya no quiero verte hecha un palo, porque con lo que voy a darte, te quedarás para el arrastre.


    —¡Qué bruto eres!


    —Te amo, mi cielo. Hasta el fin de semana que viene.


    —Te amo pequeño.


    Y pasó el mes de Julio y ella estaba muerta. Era la peor guardia, porque tenía noches y eso no la dejaba descansar bien de día. 


    El mes de Agosto aunque trabajaba todo el día, dormiría por la noche y descansaría más, eso, si Jack la dejaba.


    Y apareció en la puerta un sábado al mediodía. Y estaba tan guapo, moreno e imponente como siempre. La besó apasionadamente y la subió a su altura y le dio vueltas y ella, se reía.


    —Déjame loco que me voy a marear.


    —No pienso dejarte. Ha sido un mes largo. El más largo de mi vida sin ti. ¿Me has echado de menos?


    —Los fines de semana. El resto estaba muerta. Ya sabes que llevo muy mal trabajar de noche.


    —¡Qué mala!


    —Te quiero tanto, mi pequeño… al menos ahora te tendré más noches. Y aunque venga tarde, dormiremos juntos.


    —Necesito una ducha pequeña. 


    Y se dio una ducha. Ella se metió con él y lo enjabonó.


    —No toques ahí preciosa, que no está esto para tonterías y siguió dándole y él la tomó en brazos a horcajadas y la pegó a la pared de la ducha y la penetró de una embestida y gimió como un loco necesitado de ella.


    —Dios mío pequeña, no puedo, no puedo… Te amo.


    


    Y pasó Agosto, y en Septiembre tuvieron de nuevo a su perro, encantado de la vida. Y en Octubre fueron de vacaciones unos días a un hotelito para perros y Mico, se bañaba por más fría que el agua estuviera.


    Pero la mayor parte del tiempo, lo pasaron en su casa, descansando. Su casa era tan hermosa… que no querían salir de ella. Hicieron álbumes de fotos. Hicieron el amor, hablaban, hacían el amor y comida y… hacían el amor.


    Era el hombre más caliente y sexual que había conocido y no había conocido a ninguno, pero eso no debía ser normal.


    


    Frank, le había regalado un anillo de compromiso a Susana y tenían previsto casarse pronto para alegría de todos. 


    Ya vivían juntos en el apartamento de Frank y ellos sí que se fueron de vacaciones para celebrarlo. También lo celebraron con sus amigos cenando en el centro de Londres un sábado y luego fueron a bailar y a tomar una copa.


    Otro año irían con ellos, los cuatro juntos, al menos una semana, pero ellos, este año con tantos eventos, preferían estar tranquilos en casa.


    Trabajaban tanto durante el año, que eran muy caseros, apenas les apetecía salir. Salían pero no todos los fines de semana. 


    Una vez al mes y ahora menos porque tenían una casa preciosa y disfrutaban de ella, de cada rincón. Del porche, del patio, de sus sofás grandes para que cupiera bien Jack.


    Ella ahorró todo lo que pudo ese verano con las guardias para amortizar al menos parte de lo gastado en la boda y el viaje de novios.


    Laura, estaba llenando la estantería del salón de álbumes de fotos con sus anotaciones.


    Nunca recordaba haber sido tan feliz. 


    Por algo el destino la llevó a Londres y a ese barrio donde conoció a su vecino irritante, bruto y sexy. Pero ella sabía que era tierno y apasionado.


    Y recordó la primera vez que lo vio allí en el porche tan chulo, con ese pecho duro y desnudo, deseable, con esa mirada que la desnudaba y ese pantalón de deporte de algodón que mostraba la longitud de su pene y que a ella le daba vergüenza mirar. Pero miró, solo una vez y supo que ese hombre estaba bien dotado para colmo.


    No era de los hombres que le gustaban, y se hizo una idea equivocada de Jack, pero todo era una contradicción porque estaba tan bueno, que lo deseaba, aunque erra irritante y lo odió en la misma medida que le gustaba. 


    Esos ojos azules, ese cuerpo de escándalo y tardó una semana en acostarse con él y nunca se había arrepentido ni por un segundo de haberlo hecho.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO DIEZ


    


    


    


    CINCO AÑOS DESPUÉS


    


    


    


    


    Habían pasado muchas cosas en esos cinco años de felicidad.


    La pequeña perrita Luci, había tendido una perrita y un perrito. Y no tuvieron más remedio que quedarse con uno de los perros, la perrita, a la que llamaron Mica, para variar.


    Sus padres se quedaron con el perro al que llamaron Lucho.


    Cuando acabó el contrato de Laura, le hicieron un contrato fijo en el hospital y seguía todos los años haciendo sus guardias los dos meses de verano, Julio y Agosto, y tomaban en Octubre las vacaciones. 


    Visitaron los Países Nórdicos como ella quería y al que se unieron sus amigos Frank y Susana.


    Otro año fueron a París, a Italia, Canadá —este último fue más costoso, pero le encantó.


    Todos eran lugares que a ellos les gustaban. Porque eran tranquilos con paisaje interior y de montaña y les daba la relajación que necesitaban tras su largo año de trabajo. 


    Playa ya tenían cuando visitaban a sus padres en España o se acercaban algún fin de semana a alguna playa inglesa cuando tenían libre los dos. 


    Pero eran muy caseros. En su casa estaban bien, porque la habían dejado maravillosa gracias a los padres de Jack.


    Celebraran sus Navidades en su casa, en casa de Susana y Fran o en casa de sus amigos Oscar y James. Se lo pasaban en grande. 


    Hacían sus reuniones de amigos de vez en cuando y lo pasaban fenomenal. 


    Y una de esas Navidades, les regalaron a los cuatro abuelos una semana de vacaciones en Santorini. 


    Y allí estuvieron en primavera los cuatro juntos, que lo pasaron de maravilla. 


    Habían ido todos los años a España. Pedían al menos cuatro o cinco días e iban a ver a los padres de Laura, y sus padres habían venido a Londres.


    Su colección de fotos iba en aumento. Menos mal que la casa tenía un despacho. Ella dejó una estantería sólo para fotos.


    Jack la quería como el primer día y ella también a él. Su vida sexual continuaba como siempre, incansable Jack.


    Sus amigos Susana y Fran, se habían casado tres años atrás. Dos años después de ellos. A Susana, también la hicieron fija en el hospital tras su finalización del contrato y ellos habían sido los testigos de su boda, como ellos lo fueron de la suya. Y fue una boda preciosa.


    Un día, le dijo Jack, que dejara de tomar las pastillas que era hora de aumentar la familia, que quería tener un pequeño y que quería ser un padre joven y las dejó.


    A los tres meses Laura apareció en casa uno de los días que Jack tenía libre con una fotografía…


    —Esta es la mejor fotografía que hemos hecho en la vida.


    —¿Sí?, y de qué es.


    —De nuestro hijo.


    —¿En serio? —y se levantó como un rayo del sofá y la levantó en volandas, le quitó la fotografía de la ecografía y le dijo:


    —Mira, es un niño.


    —Aún no se sabe nada, loco, estoy de dos meses, para ello tendrás que esperar otros dos.


    —Que te digo que es un niño. Se ve claramente.


    —Para qué discutiré yo con un terco como tú. Seguro que sabes más que la ciencia. Cielo, no se sabe hasta los cuatro meses o así y según la posición que tenga en el útero.


    Pero Jack, se salió con la suya. Siete meses después nació el pequeño Jack, al que le regalaron sus compañeros nada más nacer, un trajecito de bombero.


    —Te quiero mi amor —mientras ella descansaba en la cama del hospital. Me has dado todo cuanto quería. Y ahora mi hijo. Tiene el pelo negro y los ojos azules como yo.


    —Yo también te amo, pequeño. Pero tendrás que esperar. Todos los niños cuando nacen, tienen los ojos azules.


    —Este es mi niño y tiene los ojos azules como los míos, si ya se sabe.


    —Cielo, hasta que pase un tiempo no se va a saber. 


    Era terco, terco…


    —Pero si se ve que es como su padre. Tendrá los ojos azules claros.


    


    Y el pequeño Jack, era el vivo retrato de su padre. Y tuvo el pelo negro y los ojos azules claros como el mar.
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